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    Para todos aquellos que han tenido que buscar su lugar en el mundo durante mucho tiempo.
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    Prólogo


     


    Diez años antes de que comenzara nuestra historia...


     


    El invierno había llegado. Annabell observaba los copos de nieve que caían suavemente detrás de la ventana acristalada. Ella sabía que no todos en la ciudad podían permitirse este lujo. Muchas personas tenían que conformarse con pieles de animales para cerrar las ventanas y de esa forma protegerse del frío. Otros ni siquiera tenían eso. Annabell deseaba que su padre destinara más de los impuestos para las personas desfavorecidas. Como alcalde, ella consideraba que era su responsabilidad ocuparse de todos los residentes. Pero, por supuesto, no se había atrevido a expresar este pensamiento en voz alta. 


    Con la cabeza inclinada, bordaba cuidadosamente pequeños pétalos de rosa en los botones de la funda de una almohada. Su hermana mayor iba a casarse pronto y quería aportar algo a su ajuar con esta obra de arte hecha por ella misma. Clarissa ciertamente no lo necesitaba. Su futuro esposo era un comerciante adinerado que, sin duda, podría proporcionarle todo lo que su mimado gusto exigiera.


    Mientras ella continuaba trabajando en silencio, su madre, Clarissa y sus otras dos hermanas se rebuscaban entre los brillantes brocados, los delicados encajes y las cintas de colores, con el fin de seleccionar los materiales para el vestido de boda de Clarissa, así como también el cuero más fino para sus zapatos. Annabell pensaba que todo este esfuerzo era exagerado. Al fin y al cabo, su hermana mayor solo usaría el vestido por un día. Después, desaparecería en un cofre y nunca se volvería a tocar. Por supuesto, también se guardaría para ella misma su opinión al respecto. 


    A lo lejos, fuera de las murallas de la ciudad, había sonado un largo aullido. Annabell había hecho una mueca de dolor, ya que se había pinchado el dedo con el susto. En esta época del año, los lobos rondaban por los alrededores, pero nadie era capaz de discernir si se trataba de los habitantes habituales del bosque o de los hombres lobo, cuyo territorio lindaba directamente con los dominios de su padre. 


    —¡Malditos monstruos!


    La madre había mostrado abiertamente su rechazo, y debido a ello sus hermanas habían reído tontamente, ya que la esposa del alcalde no solía salirse de tono. Ella se preocupaba mucho por asegurarles una educación correcta, un comportamiento impecable y una selecta forma de expresión. Al fin y al cabo, todas sus hijas deberían ser un buen partido algún día.


    Clarissa finalmente parecía haber encontrado la tela adecuada. Ella se había envuelto en la tela dorada de metros de largor, se había echado el cabello oscuro hacia atrás y había suspirado soñadoramente. 


    Luego entrecerró un ojo, y se burló de las dos hermanas que la miraban con un poco de envidia.


    —Bueno, yo ya lo he encontrado. ¿Qué hay de ustedes? ¿Cómo se imaginan a su esposo?


    La segunda hermana, Hilda, se llevó soñadoramente una mano al pecho. —El hijo del comerciante de especias sería mi elección. Dicen que es extraordinariamente rico. Comerciar con especias exóticas de todas las partes del mundo es un negocio lucrativo, como ya lo saben.


    La madre asintió aprobatoriamente. —Una muy buena decisión. Hablaré con tu padre al respecto. Una vez llegado el momento, seguro se podrá llegar a un arreglo. 


    Mientras sujetaba varias cintas a la tela que Clarissa había elegido para comprobar la combinación de colores, se dirigió a Melinda, la tercera hermana.


    —¿Y tú? ¿A quién tienes en mente?


    Melinda arrugó la nariz antes de responder. —Telas, cintas, especias… ¡son solo pequeñeces!


    Ella tocó los hilos brillantes del brocado. —Este es el verdadero negocio. Buscaré al dueño de la mina de oro. Ustedes —señaló a las dos hermanas, que la miraban boquiabiertas y bastante indignadas—, no me llegarán ni a la suela del zapato. 


    Melinda había dado vueltas en círculos, gritando de alegría, antes de agacharse frente a Annabell.


    —¿Y tú, hermanita? ¿Quién es el adecuado para ti?


    Annabell se encogió en su silla. En primer lugar, nunca había pensado en ello y, en segundo lugar, sentía que sus hermanas elegían basándose más en el contenido de sus carteras que de sus verdaderos sentimientos. Pero ella no diría ni una palabra al respecto. 


    Después de todo, a nadie le interesaba su opinión. —Yo… Yo…


    —¡No balbucees como un niño pequeño! ¡Haz el favor de contestar cuando tu hermana mayor te está preguntando algo! —su madre le había reprendido inmediatamente.


    —Muy bien. —Annabell se armó de valor, porque de todos modos insistirían en una respuesta. 


    El hecho de que se pusiera roja como un tomate, no había hecho que la declaración fuera más fácil para ella.


    —Será un hombre maravilloso, alto y fuerte, que me protegerá. Le daré hijos, dos o tal vez tres. Lo amaré, y él me amará.


    Los ojos de Melinda se abrieron de par en par. Al principio, solo se había limitado a reír entre dientes, pero poco después había estallado en carcajadas, a las que se habían sumado Hilda y Clarissa.


    —¿Qué? ¿Eso es todo?


    Se habían limpiado las lágrimas del rabillo de sus ojos, pero habían seguido riéndose alegremente. 


    La madre le había puesto un brazo alrededor de los hombros. —Oh, querida. Tú y tus sueños. Sinceramente, creo que jamás encontrarás a un marido adecuado. No todas pueden convertirse en una belleza como lo han hecho tus hermanas. No te aflijas por ello. Te quedarás conmigo y con tu padre.


    Annabell había asentido obedientemente y se había tragado sus crecientes lágrimas. Con sus quince años, Dios sabía lo pequeñas que eran sus esperanzas de poder emular a sus hermanas. Para ella, solo había un camino, tenía que aceptar los hechos.
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    Capítulo 1


     


    Corbyn


     


    Corbyn había levantado la nariz y se había permitido un pequeño descanso. En su forma de lobo, le resultaba mucho más fácil detectar nuevos olores o sonidos amenazantes. Como tantas otras veces, él patrullaba con su grupo a lo largo de la zona fronteriza, densamente cubierta de maleza, donde el territorio de su manada lindaba con el de los humanos y con el de una manada rival. Este triángulo en tierra de nadie era perfecto para contrabandistas, espías y otros personajes sospechosos. Hoy, sin embargo, todo parecía tranquilo. 


    Él se sacudió brevemente, antes de ponerse de pie sobre dos piernas. 


    Sus camaradas en ese momento también habían tomado forma humana. 


    —¡Vamos hacia el este!


    Corbyn había señalado en la dirección mencionada.


    —¿En serio? —había sonado una objeción silenciosa, destinada solamente a sus oídos.


    El primer oficial ladeó la cabeza, dudando. —¿Otra vez la frontera con la ciudad de los humanos?


    Corbyn se inclinó hacia él. —Sí, lo sé, estuvimos allí hace solo dos días. Pero quiero mantener a los hombres en constante movimiento. Ha estado bastante tranquilo últimamente. Se volverán gordos y perezosos.


    Su segundo al mando, Santos, reprimió una sonrisa. A lo largo de los años, él había aprendido a no interpretar ningún humor en las órdenes de su líder. Además, Corbyn también lo había dicho muy en serio. Sus controles permanentes habían reducido enormemente el número de cruces ilegales en la frontera, pero eso no significaba que ahora podían aflojar las riendas. La tropa tenía que mantenerse siempre alerta.


    A veces, lobos extraños se colaban en su territorio para explorar la zona y descubrir cualquier posible debilidad. A los humanos, en cambio, les gustaba utilizar rutas ocultas para transportar sus mercancías comerciales hasta la ciudad que se encontraba en el lado opuesto de su territorio. Por supuesto que, si tomaban este atajo, no era un crimen en sí mismo. Pero ¿quién podía saber lo que tramaban? Entonces, nunca podían bajar la guardia ni dormirse en los laureles. Siempre había alguna disputa con las otras manadas o con los humanos.


    Corbyn le dio a su oficial una palmada amistosa en el hombro. 


    —Tal vez podamos asustar a algunos recolectores de bayas —anunció secamente.


    Ahora Santos levantó las comisuras de su boca. —Un verdadero desafío, diría yo. 


    Corbyn resopló ante el ligero toque de sarcasmo, y se pasó una mano por su corto cabello negro.


    —Vamos, muchachos. Todavía tenemos dos horas de luz.


    Para él y su tropa, la noche no era básicamente un problema. Su visión era perfecta a cualquier hora del día. Los humanos, sin embargo, tropezaban como ciegos en la oscuridad. Así que si viajaran por la noche tendrían que encender antorchas, pero eso los haría muy fáciles de localizar. Así que solo viajaban durante el día. Por ello, Corbyn había decidido volver a recorrer la frontera y luego ir a su campamento. 


    No habían tenido que ir muy lejos. Porque incluso desde la distancia habían podido oír el estruendo de un carruaje, cuya carga también traqueteaba ruidosamente. A Corbyn le había parecido bastante inusual esta indisimulada intrusión en su territorio, especialmente porque no había visto escoltas en ninguna parte. Le había sorprendido aún más que el cochero no demostrara miedo alguno cuando él había saltado frente a sus caballos. Los propios animales habían reaccionado con nerviosismo. Su instinto había reconocido al instante su naturaleza de lobo. 


    —¿Qué estás haciendo aquí? ¡Este es nuestro territorio! Ustedes, los humanos, tienen estrictamente prohibido cruzar la frontera —le espetó al comerciante.


    El hombre se bajó de su carruaje. En lugar de darse la vuelta y regresar de inmediato, había controlado tranquilamente su carga y había tensado algunas cuerdas. Cuando metió la mano en su bolso, Corbyn había tomado eso inmediatamente como una amenaza. Era bien sabido que a los humanos les gustaba armarse con cuchillos cuyas hojas estaban recubiertas de plata o bañadas en veneno. Tales ataques rara vez eran mortales, pero podían causar a los hombres lobo heridas difíciles de curar.


    Él se abalanzó sobre el hombre, y lo tomó por el cuello. —¿Qué tienes escondido ahí, miserable gusano?


    Dos de sus hombres se apresuraron en acercarse y sujetar al jadeante comerciante, mientras Corbyn rebuscaba en la bolsa.


    —Mi pase —jadeó el hombre de manera inquieta. —¡Compruébalo por ti mismo!


    Un gruñido de enfado escapó de la garganta de Corbyn. —¡Ridículo! ¿Es este un nuevo truco?


    —No, lo juro, tengo un permiso.


    La cara del comerciante parecía un poco llorosa, incluso perturbada. Pero parecía convencido de la legitimidad de sus acciones. Corbyn dudaba mucho de que su padre, se corrigió en su mente en el mismo segundo, el Alfa, le hubiera concedido ese permiso. Por lo tanto, furioso, arrojó todo el contenido de la bolsa al suelo y, para estar seguro, volteó por completo la bolsa de tela. Rebuscó entre las pertenencias con la punta de su pie, pero no había encontrado nada realmente sospechoso, aparte del monedero extremadamente abultado. Solo un pequeño pergamino había despertado su interés.


    Corbyn se agachó, recogió el pergamino y estudió su contenido. Sacudiendo la cabeza, entregó el papel a su segundo al mando. Sus cejas también se habían levantado con desconcierto. 


    —¿Supongo que no sabías nada de esto?


    —Por supuesto que no, o te lo habría contado.


    Corbyn señaló al comerciante con el pergamino antes de gritar exageradamente fuerte a sus hombres para que soltaran al tembloroso humano. Éste se subió apresuradamente a su carruaje, no sin antes echar la cabeza hacia atrás con altanería y arrebatarle el pergamino de la mano. 


    Con la exclamación —¡Te lo dije! —golpeó las riendas en los lomos de los caballos de tiro y se marchó.


    La ira se apoderó de Corbyn, pero también se sumó a un ligero dolor en su corazón. ¿Por qué nadie le había informado que a los humanos ahora se les permitía usar los caminos en el territorio de los lobos como ruta comercial? Él y sus hombres habían trabajado incansablemente para asegurar las fronteras, y todo para que ahora quedaran como tontos.


    —¡Regresemos al campamento, muchachos!


    Él se había enfadado por el menosprecio de sus esfuerzos. Corbyn golpeó el puño contra la palma de su mano abierta con rabia. No se permitió mostrar más señales de su disgusto, ya que de todas formas no cambiaría nada. Toda su vida, el Alfa de su manada lo había confrontado por lo insignificante que le parecía su existencia. Debería haberse acostumbrado a sus treinta y cuatro años, pero todavía esperaba ganarse un poco de respeto del líder de la manada en algún momento.


    Él no había tenido que luchar por el reconocimiento de sus compañeros. Todos se habían sometido a su autoridad voluntariamente. Han estado juntos en las buenas y en las malas. Corbyn no se sentía superior a ellos, porque cada uno había sufrido un destino similar al suyo. Habían sido rechazados por sus familias o había sido indeseados en sus asentamientos por diversas razones. Culpables o no, habían encontrado un nuevo propósito en la tropa fronteriza. Corbyn solo exigía devoción absoluta a la manada y al Alfa. No toleraba pensamientos de venganza, ni ninguna otra actividad ilegal. A pesar de todo, pertenecían al orgulloso pueblo de los lobos. No merodeaban como hienas babosas e insidiosas, ni siquiera lloriqueaban, como hacían siempre los humanos ante la adversidad. 


    Con determinación, se había adelantado al trote hacia el extenso sistema de cuevas al que llamaban hogar. Aquí dormían, guardaban sus armas y provisiones, o pasaban su tiempo libre alrededor de la hoguera. En verano e invierno, utilizaban este refugio para discutir sus planes. El entrenamiento también se llevaba a cabo aquí. Un enorme claro frente a la entrada ofrecía suficiente espacio para practicar ataques coordinados. Además, nadie podría acercarse a ellos sin que lo vieran.


    Aún entre los densos árboles, todos se habían percatado del tentador aroma de la carne de ciervo recién asada. Uno de los hombres había cazado al enorme macho la noche anterior. La presa les proporcionaría alimento durante unos días. Sin embargo, nadie había quedado en el campamento para cocinar la carne lentamente sobre el fuego. Un movimiento de cabeza había sido suficiente, y los hombres se habían desplegado en un semicírculo frente a la entrada de la cueva. El intruso no había puesto un centinela ¡un error muy estúpido!


    Con Santos a su lado, Corbyn entró silenciosamente en la gran cámara de roca, que les servía como una especie de sala común. Él respiró aliviado, pues no había ningún ladrón sin escrúpulos agazapado frente al fuego crepitante.


    —¡Elwin, por el amor de Dios! ¡Casi te cortamos la cabeza!


    Risas alegres habían resonado en las paredes de piedra. —Pero eso habría sido muy imprudente. ¡Ya que el asado aún no está listo!


    Con estas palabras, su medio hermano lo tomó del brazo en señal de saludo, y resopló con aprecio.


    —¡Corbyn! Supongo que la vida en el bosque hace que tus músculos crezcan constantemente.


    Corbyn se había alegrado por la visita. Su medio hermano Elwin era el único de la familia al que no le importaba en lo más mínimo las circunstancias de su nacimiento. Gracias a él, el Alfa había aceptado la creación de su propia tropa fronteriza. Nadie en el castillo quería tener cerca al hijo bastardo del líder de la manada, especialmente su propio padre. Al menos aquí, Corbyn también estaba a salvo de la hostilidad de su madrastra y, al mismo tiempo, tenía asignado una tarea importante.  


    —Bueno, definitivamente es una sorpresa verte aquí. Pero por mucho que aprecie tus habilidades culinarias, estoy seguro de que no viajaste tan lejos solo para cenar conmigo.


    Elwin lo apartó a un lado. Y la expresión de felicidad en su rostro había desaparecido. 


    —No, hermano, aunque me gustaría que fuera así. Nuestro padre te ordena que vayas al castillo lo antes posible. 


    Corbyn frunció el ceño. Esta idea no le entusiasmaba en lo más mínimo, pero tampoco podía rechazar la orden.


    —¿Hay alguna razón para ello?


    Elwin se rio entrecortadamente. —Sin duda la hay, pero realmente no tengo ni idea.


    Corbyn odiaba estar en el castillo. Soportar las burlas de su madrastra y de su media hermana siempre le quitaba todas sus fuerzas. Además, la gente cuchicheaba cuando él se cruzaba en su camino. Naturalmente, especulaban sobre qué mujer lo había dado a luz. Su padre nunca se lo había contado y él tampoco había preguntado. Eso no cambiaría lo que era, un bastardo. Le había dado crédito a su padre incluso por haberlo considerado como su hijo, porque bien podría haberlo repudiado. Los motivos de esto permanecerían en la oscuridad para siempre, eso era seguro. De cualquier manera, él no podía entender por qué su padre lo había desterrado de su entorno. Corbyn nunca le había pedido nada, salvo su respeto. Elwin era el hijo y heredero legítimo, y eso tampoco nunca lo había cuestionado.


    Corbyn arrancó un trozo de venado asado y lo masticó con tristeza. De cualquier manera, no le correspondía a él cuestionar una orden de su Alfa. Lo mejor era mejor que se pusieran en marcha sin demora. Él no quería ser reprendido, por llegar tarde, apenas llegando al castillo.  


    —¿Una carrera rápida por el bosque?


    Elwin entrecerró un ojo, antes de adoptar su forma de lobo. Corbyn hizo lo mismo. Correr lo distraería de sus preguntas. Su lobo se concentraba completamente en el entorno, en la fuerza de sus patas, en los olores del bosque o en el lejano crujido de las ramas secas, cuando un animal huía de él. Aun así, había frenado sus músculos y había dejado que Elwin se adelantara. Su medio hermano no poseía su misma fuerza. Un día, sin embargo, él lideraría la manada y Corbyn ya quería honrarlo con su moderación. 


    Poco antes del puente levadizo, habían vuelto a cambiar de forma. El lobo pertenecía al bosque, y su otra parte al castillo. A estas horas de la noche, el silencio reinaba en el patio del castillo. Solo los guardias deambulaban aburridos. Corbyn se había sentido molesto por esta visión. La paz con los humanos y las manadas rivales era muy frágil. Un ataque podría llegar en cualquier momento. Él no entendía por qué el Alfa se comportaba de manera tan descuidada, y no castigaba inmediatamente tales incumplimientos del deber.  


    Recibió parte de la respuesta cuando se había encontrado cara a cara con su padre después de meses. El Alfa había envejecido, probablemente incluso estaba enfermo. Su mirada estaba nublada, profundas arrugas cortaban su rostro y Corbyn incluso había tenido la impresión de que sus manos temblaban ligeramente. Su silla estaba acolchada con varias pieles, como si le dolieran los huesos.


    —Pad… —Se tragó la última sílaba, y bajó la cabeza—. ¿Me has mandado llamar?


    —Así es.


    El Alfa tosió secamente. —He hecho un pacto con la ciudad de los humanos al sur de nuestro territorio. Se les dará vía libre para sus caravanas comerciales.


    Corbyn no pudo evitar hacer su siguiente comentario. —Hoy hemos atrapado a uno de los comerciantes. Realmente me hubiera gustado tener conocimiento sobre este acuerdo de antemano.


    —¡Silencio! —gritó el padre—. ¡No te corresponde en absoluto querer nada, ni criticar mis decisiones! —Un poco más tranquilo, continuó—: La ciudad de los humanos del sur, y su socio comercial del norte forman con sus ejércitos una buena defensa contra otras manadas. Incluso tú deberías ver las ventajas. 


    Corbyn miró obstinadamente sus botas. Él no era un tonto y, por supuesto, había reconocido la excelente jugada estratégica. Su territorio limitaba con el territorio humano al sur y al norte. Si la manada se aliaba con estas ciudades-estado, solo quedaban enemigos al este y al oeste. Por supuesto, este pacto también beneficiaba a los humanos. Hasta ahora, se les había negado el paso por el territorio de su manada. Por lo tanto, habían tenido que transitar en secreto por otros territorios, lo que debió haber causado grandes pérdidas. Los humanos nunca eran bienvenidos entre los lobos, sin importar la manada.


    Hasta aquí estaba todo bien, pero seguía sin entender por qué su padre lo había mandado llamar especialmente para este aviso. Un mensajero habría cumplido perfectamente con el propósito.


    —Está bien, entonces. Gracias por la aclaración. 


    Él se inclinó de nuevo y estaba a punto de marcharse, cuando su padre volvió a levantar la voz. 


    —Hay una condición para el acuerdo.


    Corbyn se detuvo alarmado, y volvió a darse la vuelta. —¿Cuál?


    El padre respondió sin emoción. —El pacto se sellará con un matrimonio. Te casarás con la cuarta hija del alcalde.


    —¿Un matrimonio? ¿Con una mujer humana?


    Corbyn sintió cómo hervía de ira. Él estaba dispuesto a hacer cualquier cosa por su manada y por su padre. Pero en ninguna circunstancia permitiría que se le impusiera una pareja.


    —¡No discutas! —gritó el Alfa—. ¡Eres mi hijo, y harás lo que yo te diga!
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    Capítulo 2


     


    Annabell


     


    Todo su cuerpo se había quedado duro como una piedra, solo sus dedos arrugaban la tela del vestido debajo de la mesa. Además, Annabell había sentido como si fuera a desmayarse en cualquier momento, ya que su respiración se había hecho cada vez más débil.


    —¡No pongas esa cara de horror, muchacha! Difícilmente podrías esperar un mejor partido.


    Si ella contemplaba su existencia hasta ahora, su madre no estaba tan equivocada. Nadie esperaba que ella, Annabell, pudiera contraer matrimonio alguna vez. Ella era el patito feo con sus tres hermanas que parecían cisnes. Hacía mucho tiempo que ella se había resignado a quedarse con sus padres como una solterona, y a morir como tal en una habitación aislada. El hecho de que su destino haya cambiado debería hacerla feliz pero ¿justamente un hombre lobo? El solo hecho de pensarlo ya era suficiente para que sintiera dolor en todo el cuerpo. Ya podía verlo en su mente, sus fauces bien abiertas de las que colgaría la baba. Le clavaría sus afilados dientes, y se la comería pedazo por pedazo con fruición. 


    —Piensa también en los beneficios de esta unión —continuó hablando su madre, despreocupada—. Nuestra ciudad prosperará, y los impuestos aumentarán. El honor pertenecerá a tu padre, y todos deberán estar agradecidos con él por este trato. 


    —¡Todos menos yo! 


    A ella le hubiese gustado gritar pero, como siempre, la protesta solo había resonado en su cabeza. De cualquier manera, su padre no haría caso a sus objeciones. El trato estaba hecho, le gustara o no a ella. Sin embargo, Annabell también era consciente de lo ventajoso que sería el pacto con los lobos para los habitantes de la ciudad. Vivían de la artesanía y del intercambio de bienes asociados a ella. Si de ahora en adelante pudieran tomar la ruta directa a través del territorio de los lobos sin obstáculos, significaría un gran beneficio para todos. Incluso los más pobres podrían entonces vender sus mercancías en otros lugares, ya que no tendrían que pagar a las tropas de protección. 


    Ella había escuchado con bastante frecuencia a los artesanos menos acaudalados quejarse de las prácticas de los comerciantes. Les compraban la mercancía a un precio miserable y luego la ofrecían en otro lugar con un considerable sobreprecio. Sus bolsillos se llenaban cada vez más, mientras que la gente trabajadora nunca progresaba. 


    Así que, si ella consideraba el beneficio del bien común en sus reflexiones, sería bastante egoísta de su parte resistirse. Justo cuando ella estaba a punto de decirle a su madre que daría su consentimiento sin protestar, la puerta de su habitación se abrió de golpe. 


    Hilda y Melinda se apresuraron a entrar parloteando, ya que este espectáculo era muy de su agrado. Hilda ya estaba casada y Melinda no tardaría mucho en hacerlo. Por lo demás, ellas no tenían mucho que hacer, ya que dejaban todo en manos de sus sirvientes. Junto con su tercera hermana, Clarissa, consideraban como su principal tarea, diseccionar todos los chismes hasta el último detalle. Pero Clarissa estaba esperando a su segundo hijo, y probablemente había preferido quedarse en casa para que la cuidaran y la mimaran.


    Ambas se habían acomodado en unas sillas, con sus elaborados vestidos ondeando en todas las direcciones. 


    Hilda obedientemente había cruzado las manos sobre su regazo, mientras Melinda ponía cara de circunstancia.


    —¡Simplemente teníamos que venir! ¡Mejor que te enteres por nosotras!


    Conspirativamente, las dos se habían acercado y habían bajado la voz. Incluso la madre se había acercado más. 


    Annabell no podía imaginar qué cosa aún más extraordinaria tenían para contarle. Su futuro esposo pertenecía a una manada de cazadores despiadados, las hermanas difícilmente podrían superar eso. 


    En ese momento, Hilda se tapó la boca con la mano y susurró compasivamente. —¡Tu prometido es un bastardo!


    Las cejas de Melinda se habían levantado interrogativamente, como si esperara una exclamación de indignación o al menos unas lágrimas. 


    Sin embargo, como siempre, Annabell no había tenido la oportunidad de expresarse.


    —¡Eso ya lo sabíamos! —reprendió la madre a sus hijas, que de repente parloteaban con entusiasmo.


    —Oh, bueno…


    Melinda se llevó ambas manos al pecho, y moqueó teatralmente. —Entonces me alegro de no tener que casarme con él.


    Annabell le dirigió una mirada desesperada a su madre. 


    Tal vez ella cancelaría la boda, ahora que sus hermanas también habían expresado su consternación.


    —¿Te has vuelto loca? —soltó la madre sin rodeos—. Tu padre nunca habría permitido algo así. Estás destinada a cosas más grandes. Annabell, por otro lado…


    Annabell ya no escuchaba. Su estómago se contrajo, y cada pizca de esperanza se había desvanecido, una vez más. Ella no era más que un apéndice molesto, del que su padre quería deshacerse rápidamente. Al fin y al cabo, todo el mundo tenía algo así en casa. Algo que se pasa de un cajón a otro, porque tal vez aún podría ser útil. Y he aquí, había encontrado un uso para su cuarta hija. Él la había entregado, y ni siquiera se había molestado en decírselo personalmente. En ese momento, una lágrima rodó por su mejilla.


    Hilda, mientras tanto, se había inclinado aún más sobre la mesa. —¿Cómo se hace con un lobo, bueno, ya saben…?


    Ella soltó una risita, sonrojándose. —¿La lamerá primero o solo la montará directamente por detrás? ¡Dios mío, tal vez ella tendrá que cepillar su pelaje y comprobar si tiene pulgas! 


    Había intercambiado una mirada con Melinda, antes de que ambas rieran tontamente. Annabell jadeó, sumamente asustada. Ella no sabía nada sobre el acto sexual, pero la idea de ser tomada como una perra, le causaba escalofríos. Una vez había observado el apareamiento de los perros de caza del guardabosques. El macho se había aferrado a la pobre perra, durante mucho tiempo y de una forma extrañamente retorcida. Todo ese proceso le había parecido bastante desagradable y doloroso.


    —No será así ¿verdad, madre?


    —Como su esposa, tendrás que soportar todo lo que él te haga. ¡Y no hay nada más que discutir!


    La madre había echado a las hermanas después de que éstas habían expresado con bastante efusividad su simpatía por este nefasto acuerdo. En realidad, les importaba un comino el futuro al que se enfrentaba Annabell. Probablemente solo estaban molestas por tener que elegir una nueva víctima para sus burlas entre las damas razonablemente presentables de la ciudad. 


    Ella se había dado cuenta de que las hermanas en realidad no se alegraban por ella, sino que solo habían encontrado en la futura boda, otra aguja con la que podían pincharla constantemente. Ella siempre se había esforzado mucho por ser una buena hermana para las tres. Por ejemplo, cuando ella elogiaba a Clarissa por su abundante cabello oscuro, siempre había recibido a cambio un comentario mordaz sobre sus rizos rojos, sobre cuyo origen ya todos en la familia difundían descabelladas teorías. O si alababa la piel inmaculada de Hilda, ella terminaba burlándose de sus pecas. Melinda ni siquiera necesitaba un motivo para hacerlo. Siempre que podía, criticaba la baja estatura de Annabell y pellizcaba sus caderas demasiado voluminosas. Simplemente parecía que su destino era servir a sus hermanas para su diversión. 


    Con los años, ella había aprendido a abstenerse de hacer comentarios. Las pocas veces que se había defendido solo había conseguido que empeoraran las burlas. Además, su madre nunca había salido en su defensa. Si lo pensaba mejor, tal vez el matrimonio podía mejorar sus condiciones de vida. Ella debía casarse con un bastardo, lo que la había llevado a concluir de que, ni siquiera se la consideraba digna de entregar su mano a un hijo legítimo. El líder de los lobos probablemente pensaba lo mismo que sus padres. Su hijo legítimo estaba destinado a alguien mejor que la cuarta y además fea hija de su compañero de alianza. Al tensar un poco más el hilo, creyó haber descubierto un pequeño punto en común entre ella y su futuro esposo. Ambos eran de alguna manera innecesarios, y habían sido emparejados sin que se les consultara. Annabell había encontrado esta idea tranquilizadora, y le había dado un poco de esperanza.  No era necesariamente la base más estable para un matrimonio exitoso, pero era mejor que nada. 


    Mientras tanto, su madre hurgaba en un baúl, donde guardaba algunos de sus vestidos usados.


     Del fondo sacó un vestido de encaje blanco, que Annabell nunca había visto.


    —¡Muy bien! Lo acortaremos un poco, soltaremos algunas costuras aquí y allá…


    Ella siguió murmurando en voz baja, sosteniendo el vestido en alto y lanzando una mirada escéptica hacia su hija por encima del cuello.


    —De cualquier manera, eres demasiado pálida para este vestido. Y tus pecas se acentuarán aún más con el blanco. 


    Ella lo desechó con desinterés. —Bueno ¡qué importa! Cubriremos tu cara con un gran velo. No tenemos que arreglarte de una manera especial para este bárbaro y, de todos modos, hacerte un vestido a medida tampoco cambiaría tu apariencia. 


    Annabell tragó saliva con tristeza. No tenía un ajuar porque nadie consideraba que lo necesitara. Pero a ella le hubiese gustado poder opinar sobre su vestido de novia. Sin duda, habría sido divertido hurgar entre telas caras y encajes a juego con sus hermanas. Pero su madre probablemente de nuevo tenía razón. No estaría más guapa con otro vestido, y probablemente el lobo terminaría arrancándoselo del cuerpo en la noche de bodas. 


    —¡Ya está, no te sientes ahí encorvada! Levántate, la modista estará aquí en unos minutos.


    Annabell se quitó el vestido que Hilda le había dado. La costurera había hecho todo lo posible para ajustarlo a sus curvas. Si se miraba más de cerca, se podían ver los lugares donde se habían ensanchado las costuras. La tela todavía brillaba allí como nueva, mientras que el resto del vestido ya estaba algo desgastado. A Annabell prácticamente no le molestaba eso, ya que salía tan pocas veces al exterior que, de todos modos, nadie se daría cuenta. 


    En menos de cinco minutos, la costurera ya había estado fijando el nuevo largor al vestido de encaje blanco, tirando aquí y allá de la parte superior, y asegurándoles finalmente que podría hacer el arreglo antes del anochecer. Solo debido a los grandes pechos de Annabell, el vestido había requerido un ajuste más elaborado. 


    —No te preocupes —le susurró la modista al oído, mientras clavaba algunos alfileres en la tela—. Es muy valiente de tu parte casarte con ese lobo, solo para darle un pequeño empujón a nuestra ciudad. Te haré un hermoso vestido ¡lo prometo!


    La mujer regordeta probablemente se había dado cuenta de la infelicidad en su rostro. ¿Y quién no se sorprendería? Incluso los más pobres aprovechaban la oportunidad y mandaban confeccionar un vestido nuevo a medida para esta ocasión tan especial. Debió haberle parecido extraño que la hija del alcalde recurriera a un vestido viejo y pasado de moda. 


    Annabell sonrió agradecida a la costurera por los ánimos. 


    —Entonces espero el vestido esta noche. ¡No tenemos tiempo que perder, porque mañana ya debe irse!


    Su madre despidió a la modista, que se había despedido cortésmente con una reverencia. 


    Después de cerrar la puerta del cuarto tras ella, Annabell se atrevió a preguntar tímidamente. —¿Qué quieres decir con que me voy? ¿No vendrás conmigo? ¿Papá no me entregará al novio?


    Ella no quería pasar por esto sola, quería tener al menos un familiar a su lado.


    La madre ni siquiera la había mirado mientras volvía a doblar los demás vestidos, y los metía en el baúl.


    —¡Cielos, muchacha, no seas tan ingenua! —gruñó ella—. ¡Esto es un negocio, no es una boda real, por el amor de Dios! Ninguno de nosotros se presentará voluntariamente en el castillo del Alfa, y ellos tampoco vendrán aquí. ¿Acaso esperas una gran fiesta o un gran banquete? No habrá nada de eso. Tú dices que sí, él dice que sí, fin.


    Otro sueño oculto se había hecho añicos ante las palabras de su madre. Annabell se había imaginado que al menos la ceremonia sería bonita. Y que su padre la llevaría con orgullo hasta el novio, mientras su madre se secaría disimuladamente unas lágrimas de los ojos. Así había sido con Clarissa y luego con Hilda. Una vez más, sus padres le habían infligido una herida en el alma y, poco a poco, había empezado a preguntarse si no sería una redención que el lobo la despedazara en la noche de bodas. Entonces habría cumplido su propósito y ya no sería una carga para nadie. 


     


    ***


     


    Tras una noche de insomnio, en la que había ideado y desechado todo tipo de planes, Annabell se había examinado en el espejo con desconfianza. ¿En qué estaba pensando la costurera cuando había hecho los arreglos? Las mangas largas y ajustadas habían desaparecido, al igual que el cuello alto. En su lugar, ahora caía un delicado encaje como pequeñas alas sobre sus hombros, y sus pechos casi sobresalían del indecente escote. Además, Annabell pensó que la cintura perfectamente ajustada solo resaltaba aún más sus anchas caderas. Quizás aún no debería abandonar el plan de escapar al bosque.


    La costurera había hecho pequeñas rosas con la tela sobrante y les había colocado horquillas para el cabello. Riendo suavemente, Annabell se recogió los rizos y decoró su peinado con las flores. Ella daba vueltas de un lado a otro. Completamente de la nada, de repente, se había sentido bonita, bueno, no exactamente eso, pero sí bastante aceptable. Además, hoy se casaría. En un día como éste, uno no podía deprimirse ni atormentarse con dudas. Era muy posible que este acontecimiento trascendental anunciara también el fin de su vida esta noche, pero el contrato con los lobos seguiría en pie y, aunque fuera solo una vez, ella habría logrado algo verdaderamente.


    Ella respiró profundamente, e inmediatamente había decidido abstenerse de hacerlo durante las próximas horas. De lo contrario, sus pechos cobrarían vida propia y se liberarían de su prisión. Ese pensamiento la había hecho reír. Su novio quedaría boquiabierto si de repente ella se presentara ante él medio desnuda. 


    En ese momento, la puerta se abrió. 


    Su madre jadeó indignada al verla, e inmediatamente le echó un velo casi opaco sobre la cabeza, que la cubría hasta los pies.


    —¡De verdad! Si el lobo llegara a verte así, cancelaría la unión de inmediato. Será mejor cubrir tus defectos hasta que ya no pueda echarse para atrás.


    La madre la arrastró frente a la casa. Annabell se había tambaleado torpemente tras ella, ya que apenas podía distinguir alguna cosa. La habían empujado hasta el carruaje que la esperaba, que inmediatamente se había puesto en marcha.


    Su estado de ánimo se había desplomado nuevamente por el comentario sobre su aspecto. Nadie había venido a despedirla. Pareciera que todos estaban felices de que finalmente se fuera. Con tenacidad, Annabell contuvo las lágrimas. Llorar nunca le había servido de nada. Además, ella no quería pararse frente el altar con la cara toda hinchada y darle a su futuro esposo una razón adicional para enviarla de vuelta a casa. 


    El viaje había durado horas, pero finalmente el carruaje se había detenido y alguien le había tendido una mano para ayudarla a bajar los escalones. Ella se había quedado mirando un poco indecisa. No parecía que la estuvieran esperando, pero tampoco había podido reconocer su entorno con mayor claridad. Escuchó que el carruaje se puso nuevamente en marcha, y solo entonces comenzó a juguetear con su velo, preocupada. El cochero simplemente la había dejado aquí, y se había marchado a toda prisa. Al menos, ella debería saber dónde la habían dejado. 


    Una cálida risa había interrumpido finalmente sus intentos de quitarse el trapo, que más bien parecía una sábana, de la cabeza.


    —¡Tranquila! Arruinarás tu vestido de novia.


    Ella se estremeció, y sus brazos habían caído como si les hubieran atado dos bloques de madera.


    Alguien le había tomado de la mano. Por lo que ella podía ver, el tipo era bastante alto, lo que la había inquietado de inmediato. Las personas altas siempre la habían hecho sentir aún más pequeña y menos importante. El gigante había puesto la mano de ella sobre su antebrazo. Pero, para su sorpresa, había sentido una piel suave en lugar de un pelaje áspero.


    —Soy Elwin, tu futuro cuñado. Será un honor para mí llevarte hasta tu novio.


    Su cabeza se inclinó hacia la de ella. —¡Qué vergüenza! Ningún miembro de tu familia te acompaña. 


    Risas alegres volvieron a sonar. —Por otro lado… ¡una gran felicidad para mí!


    Ella había intentado sonreír pero, de todas maneras, este Elwin no lo vería.


    —¡Mi… mi… nombre es Annabell!


    Ella estaba avergonzada de su tartamudeo, pero a su nuevo cuñado no pareció molestarle en absoluto.


    —Annabell y Corbyn, suena bien ¿no crees?


    Ella repitió el nombre en silencio. Corbyn, nadie le había dicho ni siquiera su nombre.


    —¿Sabes qué? —Elwin siguió hablando alegremente—. Deberías quitarte ese velo. Estoy seguro de que no hay nada debajo que nadie pueda ver.


    Annabell no estaba del todo segura, pero aun así había permitido que la ayudara a quitarse el velo con cuidado. De repente, le pareció indispensable que el novio pudiera verla. Después de todo, él no debería poder acusarla de haberlo engañado. Cuando ella finalmente pudo ver bien, dos ojos marrones la miraban con alegría.


    —¡Lo sabía! ¡Absolutamente encantadora!


    Elwin hizo un movimiento de cabeza. —¿Lista?


    —¡Sí!


    Annabell caminó temblorosamente a su lado hacia un gran salón. Había muchos invitados, pero frente a un atril estaba un gigante que la miraba con desprecio. Tenía que ser él, Corbyn. Ese lobo la odiaba, no la quería. Eso era exactamente lo que había podido deducir de su mirada, y su postura tensa. En ese momento, Annabell deseó fervientemente que el suelo se abriera y la tragara.
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    Capítulo 3


     


    Corbyn


     


    No podía creer que realmente había aceptado. Todos los intentos de convencer a su padre de la inutilidad de este matrimonio habían fracasado. Corbyn entendía los motivos que tenía el Alfa. Simplemente no comprendía por qué su padre lo había escogido a él para ser el enlace entre humanos y lobos. Al principio, se había alegrado de que su padre de manera inesperada lo hubiera llamado hijo, aunque lo haya hecho con rabia. Sin embargo, al examinarlo más de cerca, se dio cuenta de que el padre solo había utilizado esta designación como medio para llegar a un fin. Difícilmente podría haber endilgado a los humanos a cualquier miembro de la manada, si pretendían que la hija del alcalde fuera la novia. 


    Por lo tanto, lo que le quedaba era la decepción y una mujer que probablemente lo despreciaría como todos los demás. Además, él se preguntaba qué debía hacer con ella. Seguramente era una mujer mimada que sin duda huiría gritando en cuanto él la llevara a su nuevo hogar. Incluso la loba de rango más bajo no estaría satisfecha con vivir en una cueva a largo plazo, y que además tendría que compartir con otros.


    A decir verdad, él nunca había pensado en el futuro. Estaba completamente satisfecho con su servicio en las tropas fronterizas. Tenía un cometido, no tenía que vivir en el castillo y estaba rodeado de lobos que lo apreciaban. Ahora, parecía que incluso eso, su padre le había quitado. Lo había vuelto a castigar, y Corbyn no podía entender por qué su mera existencia enfurecía tanto a su padre. ¿Por qué no le bastaba con ignorar simplemente al hijo no querido y no deseado? En cambio, el anciano líder estaba parado allí, con las cejas fruncidas, para celebrar la ceremonia y atormentar a su hijo con una nueva carga.


    Sus reflexiones se habían visto interrumpidas repentinamente, cuando Elwin había entrado en la sala. Del brazo llevaba a la que probablemente era la mujer más pequeña que Corbyn había visto en su vida. No pudo evitar mirarla como si fuera una aparición milagrosa. Ella mantenía la mirada baja pero, él había podido reconocer, unos labios carnosos, las curvas de sus caderas bastante atractivas y probablemente los rizos rojos más hermosos que podía imaginar. Llevaba delicadas rosas en su cabello y con ese vestido blanco realmente parecía un hada del bosque. No es que Corbyn se hubiera encontrado alguna vez con un hada, pero así es como se imaginaba a estas criaturas míticas.


    Ella también parecía un poco insegura, y se aferraba al antebrazo de Elwin en busca de apoyo. Éste se había inclinado y le había murmurado algo al oído, a lo que las comisuras de su boca se habían curvado brevemente. A Corbyn le había desagradado inmediatamente esta visión, aunque no podía decir qué era exactamente lo que lo había molestado.


    La pareja había pasado junto a la madrastra y a la media hermana. Ambas habían juntado inmediatamente sus cabezas y con seguridad habían intercambiado unas cuantas groserías. Eso también lo había molestado, ya que su novia se había percatado y pareció ponerse aún más pálida inmediatamente después. Casi sintió pena por ella. Aparentemente, no tenía a nadie de su familia para apoyarla en este día. A su lado, tampoco sería aceptada en el círculo familiar, ni experimentaría ninguna forma de reverencia o respeto. Pero, se dijo a sí mismo, que eso no debería ser asunto suyo. Ella tenía un deber que cumplir al igual que él. 


    —Tu novia, hermano, Annabell.


    Elwin se había inclinado ligeramente, le había guiñado un ojo con picardía y había dado un paso hacia un costado. 


    Corbyn tomó la mano de la pequeña mujer, que ahora estaba fría como el hielo y rígida como una tabla. Por el contrario, su rostro brillaba con un rojo intenso. Ella todavía se negaba a mirarlo. También parecía prohibirse a sí misma respirar. Su pecho solo se movía ligeramente. Corbyn había echado un vistazo al profundo valle entre sus grandes pechos, que se asomaban tentadoramente y de forma casi provocativa fuera de su escote. Si alguien entre los invitados no hubiera tosido audiblemente, probablemente habría seguido contemplando las bonitas curvas durante un rato más, completamente distraído. 


    Se le había secado la boca repentinamente. Corbyn tragó saliva con fuerza varias veces, antes de tomar la mano de su novia con más fuerza y voltear hacia su padre. Hasta el momento, la mujer no había dicho ni una palabra. En el fondo, Corbyn esperaba que su voz encajara con su agradable apariencia. Por otro lado, se dijo a sí mismo, no importaba si su voz sonara como leche y miel o como una bisagra chirriante. Él solo estaba obedeciendo una orden, pero ni siquiera el Alfa podía ordenarle que Annabell le gustara o incluso que la considerara como una verdadera compañera.


    Sintió que Annabell se retorcía ligeramente mientras él le sujetaba la mano con más fuerza, molesto. 


    Entonces había sonado la voz de su padre. —¿Quién entrega a esta mujer bajo la protección de nuestra manada?


    La mujer a su derecha moqueó un poco con disgusto. Sin embargo, ella se relajó de inmediato, porque Elwin se había hecho cargo del papel que debió haber ocupado su padre. Alrededor de sus manos entrelazadas, el medio hermano había envuelto la cadena de oro, lo que significaba que un padre ponía el destino de su hija en manos del novio a partir de ese día. 


    Sonriendo, él lo saludó con la cabeza, antes de inclinarse ante el Alfa y dirigirse inmediatamente después a los invitados. —Yo, Elwin, encomiendo a Annabell a la protección de Corbyn, para que la ame y la proteja hasta que los bosques se marchiten y los arroyos se sequen.


    Como lo haría un padre, le dio a Annabell un último beso en la frente, antes de unirse nuevamente a los invitados. 


    Corbyn reconoció la implacable severidad en la mirada de su padre cuando le había dirigido la palabra. Estaba bastante seguro de que había otro lobo acechando en algún lugar, el cual lo mataría al instante si él intentara retroceder en este momento. Para su padre, el acuerdo con los humanos era extremadamente importante, y no toleraría semejante afrenta hacia sus nuevos aliados, y la desobediencia de su hijo bastardo probablemente aún menos. 


    —Corbyn, sangre de mi sangre ¿aceptas a esta mujer como tuya?


    Él escuchó algunas exclamaciones de sorpresa, cuando el Alfa le había concedido este honor. 


    Al final, en su opinión, eran solo palabras, destinadas a reforzar el importante marco de este vínculo.  


    —Sí, acepto.


    Annabell se estremeció de manera imperceptible, pero él había podido sentirlo. 


    Pero, en ese momento, cuando su padre se dirigió a ella, ya no pareció vacilar.


    —Annabell ¿aceptas a este hombre como tuyo? 


    —Sí, acepto.


    La leche, la miel, el tintineo de las campanillas, el susurro melódico de los pinos, la suave brisa de una cálida tarde de verano… todo eso, creyó él, que se mezclaban en el sonido de su voz. Corbyn se sorprendió de lo convencida que había estado al aceptarlo como compañero. Seguramente ya le habían informado de que no se casaría con un hombre que correspondiera a su misma clase social. Por eso, él había esperado inevitablemente que ella dudara, se quejara un poco o que posiblemente estallara en un llanto desgarrador. Extrañamente, le había llenado de orgullo la honestidad con la que ella había dado su respuesta. 


    —¡Dicho y hecho! —anunció el padre—. ¡Apóyense el uno al otro, y defiendan a la manada! 


    Corbyn sintió que le apretaban el hombro. 


    —Creo que ahora deberías besar a la novia. Si no, lo haré yo.


    Elwin se rio divertido. Recién entonces Corbyn se percató de la manera tan torpe en la que seguía en su sitio. Giró hacia Annabell y, de repente, la tierra había parecido detenerse. Ella lo miró a los ojos con confianza, un poco asustada quizás, pero no asqueada en absoluto. Su tímida sonrisa lo había conmovido, pero Corbyn no podía permitir ese sentimiento. Ella no le importaba para nada y debía dejar en claro de inmediato que no iba a dejarse manipular, y que no dejaría que los humanos sacaran ninguna ventaja de él. Con brusquedad, le sujetó de la cintura y apretó sus labios contra los de ella. Él ni siquiera había cerrado los ojos. Por eso pudo ver cómo ella parpadeaba confundida y horrorizada. Ella le había clavado los dedos en su camisa, y había aceptado el beso sin corresponderlo. Y así había obtenido la prueba, Annabell también estaba jugando a la novia obediente.


    Su hermano sacudió la cabeza en señal de reproche. 


    Entonces él tomó a Annabell, la levantó, la hizo girar y le dio un sonoro beso en la mejilla. 


    —¡Bienvenida a la manada, cuñada!


    De repente, ella se rio alegremente. A Corbyn lo había invadido de inmediato y de forma inesperada una ola de celos intensos. Sin poder evitarlo, la había arrastrado de nuevo hacia él, lo que solo había provocado que ella volviera a bajar la mirada y no se moviera ni un centímetro. Parecía que le gustaba más su hermano, y en definitiva era por su posición. Pero ella ahora le pertenecía, no dejaría lugar a dudas al respecto. 


    Los pocos invitados ya se habían dispersado, y habían tomado asiento mientras charlaban en la mesa repleta de comidas y bebidas. Desde el principio, Corbyn no había esperado las felicitaciones. Sin duda, la mayoría de ellos solo habían asistido a la boda para llenar sus estómagos. Se puso tenso de inmediato cuando su madrastra se había acercado a él. Por impulso, había acercado a Annabell de forma protectora a su lado, preparándose para un comentario despectivo. 


    La madrastra se había limitado a mirarlo fríamente antes de apretar un rápido beso en la frente de Annabell. 


    Nuevamente, su novia se había sonrojado, como si no pudiera soportar tanta atención.


    —Bienvenida, querida —murmuró la madrastra, sorprendentemente sin un tono denigrante.


    Su esposa lo había mirado de manera interrogativa. —¿G… gracias, madre?


    Ella había recibido como respuesta un movimiento de cabeza, acompañado de una ceja ligeramente levantada. Inconscientemente, Annabell había escogido una forma completamente incorrecta para dirigirse y además había demostrado inseguridad. Él debería haberle informado de antemano. Por otro lado, debería aprender pronto que ella estaba sola. Ella era simplemente una moneda de cambio. Ni él ni nadie valoraba realmente su compañía. 


    La exagerada muestra de alegría de su media hermana Franja lo había confundido aún más. Ella se había acercado con una actitud radiante y había lanzado sus brazos alrededor del cuello de su esposa. Franja no quería a nadie más que a sí misma. Como hija del Alfa, siempre había sido el centro de atención. Hoy, sin embargo, no todo giraba en torno a ella, lo que Franja solía resolver obteniendo la atención deseada mediante risas fuertes, sollozos audibles o un tropiezo autoinfligido. 


    —¡Por fin! —gritó con entusiasmo—. ¡Una hermana! 


    Franja lo había mirado con picardía, y acercó la boca al oído de Annabell. —Si te da problemas, acude a mí. Sé exactamente cómo tratar con Corbyn.


    Annabell colgaba de los brazos de Franja como una muñeca. Cada vez tenía más claro lo poco que ella podía manejar toda esa atención. A él le pareció bien. De todos modos, no tenía la intención de pasar tiempo con ella todos los días. En el fondo, sin embargo, también había admitido honestamente que no tenía ni idea de lo que mantenía exactamente un matrimonio en marcha. 


    Salvo en ocasiones oficiales, nunca había visto a su padre y a su madrastra juntos. Siempre se le había negado el acceso a los aposentos privados del castillo. En su mayor parte, había crecido entre los lobos que pertenecían a la guardia del castillo o a las unidades militares. Lo habían alimentado, pero ocasionalmente también lo habían echado a patadas por la puerta. Había pasado mucho tiempo fuera de los muros del castillo en su forma de lobo, aprendiendo a cazar por sí mismo y participando en secreto del entrenamiento con armas. Su primera experiencia con el sexo femenino se la debía a una loba solitaria mayor, que probablemente solo había abierto las piernas para él por lástima o por interés propio. Desde aquel momento, solo había tomado a una mujer en contadas ocasiones y con la máxima precaución. Porque sencillamente no quería plantar sus semillas en ella y engendrar a un bastardo, que luego tendría que pasarlo tan mal como él.  


    Furtivamente, dirigió sus ojos a la coronilla de la cabeza de su esposa. Todavía seguía apretujada contra él y parecía completamente indefensa. Su respiración solo levantaba ligeramente su pecho, pero eso no le había impedido hundir su mirada entre sus voluminosos senos. Ahora ella era suya, podía montarla tantas veces como quisiera. En contra su voluntad, un ardor lujurioso había aparecido de repente en sus entrañas. Corbyn se preguntó cómo se sentiría eso, cómo se estremecería bajo su tacto y si se entregaría a él sin oponer resistencia. Bueno, esta noche lo averiguaría.


    Todos los presentes ya se habían sentado a la mesa, y su padre se había esfumado tras la ceremonia sin decir una palabra. 


    Corbyn tomó la mano de Annabell. —Vamos a comer.


    Nuevamente, su mirada lo golpeó con fuerza justo en el corazón. Ella sonrió tímidamente y lo siguió hasta la mesa, donde les habían reservado dos sillas. Corbyn sonrió de manera involuntaria. Los asientos estaban en medio de los demás invitados, lo más lejos posible de su padre. Probablemente había tenido suerte de no tener que cenar con su esposa en la cocina. 


    Ya iba en contra de su voluntad el hecho de tener que pasar la noche en el castillo. Pero la fiesta sería bastante larga. Nadie le perdonaría si abandonara la fiesta antes de tiempo. Entre los lobos, las extravagantes celebraciones de bodas eran una larga tradición que debía respetarse. Era de mala suerte para toda la manada, que los novios se marcharan antes de que el último invitado estuviera en estado de embriaguez. Corbyn tenía clara una cosa. Incluso la costumbre más absurda debía ser respetada. El bien de la manada siempre se anteponía a las necesidades personales, y las viejas costumbres habían tenido su origen en algún lugar, aunque su significado quizás ya no sea interpretable hoy día. 


    Él observó a su esposa acomodarse lentamente en la silla. Apretujada entre él y otro hombre lobo, juntó las manos en su regazo y miró a su alrededor con tristeza. Cielos, la mujer parecía tan asustada, como si esperara su inminente ejecución. 


    Corbyn decidió romper el hielo. —Entonces ¿qué te gustaría comer?


    Ella levantó la cabeza, y volvió a sonrojarse. 


    Probablemente pensaba que él era un monstruo, porque realmente parecía estar encogida.


    —Yo… no lo sé.


    Nerviosa, ella jugueteó con sus dedos, y dejó caer su cabeza. 


    Pero, entonces lo miró nuevamente. —En casa, sabes, solo comía lo que se servía. 


    Inmediatamente después, su rostro se había iluminado. —¿Qué es lo que más te gusta… Corbyn?


    Ni un segundo después, sus ojos se abrieron de par en par con horror, como si lo hubiera ofendido y ahora esperara una fuerte reprimenda. 


    Corbyn pensó que una pequeña broma la calmaría. —Soy un lobo. Las bayas y las manzanas definitivamente no.


    Ella parpadeó desconcertada, y luego soltó una risita alegre detrás de su mano. A Corbyn le había gustado de inmediato su risa. Sonaba sincera y libre de cualquier cinismo, a diferencia de su media hermana. 


    —Sí, ya me lo imaginaba.


    Ella había puesto su mano libre sobre la rodilla de él, pero inmediatamente había vuelto a apartar los dedos. 


    Se había movido de un lado a otro, avergonzada, antes de continuar. —Quiero probar un poco de la gallineta salvaje. Y como soy humana, tomaré algunos hongos como guarnición.


    Ahora le había tocado a él sonreír. ¡Su pequeña esposa tenía sentido del humor! A él también le había gustado eso. La broma era, en efecto, inofensiva, pero a diferencia de todas las que solía escuchar de las mujeres, esta vez no se había tratado de él.


    La velada avanzaba y, con cada jarra de vino que circulaba, también aumentaba el número de comentarios indecentes sobre la cercana noche de bodas. Evidentemente, este tema molestaba mucho a su novia. Ella se había quedado cada vez más callada, y Corbyn incluso había temido que terminara metiéndose bajo la mesa. Pero no se podía evitar el hecho de que el matrimonio tenía que ser consumado. Le gustara o no, él la montaría esta noche. ¿Cuál era el problema? Al fin y al cabo, no tenían que entregarse apasionadamente el uno al otro, sino solo completar el último paso de su unión.


    En algún momento de la noche, el último lobo yacía borracho en la sala, entonces Corbyn había llevado a Annabell a la habitación que le habían asignado. Cuando cerró la puerta y giró hacia ella, estaba parada en medio de la habitación, mirándolo como si él fuera el mismísimo diablo.


    Desde luego, no era su estilo imponer su voluntad a las mujeres, pero había que hacerlo. Así que se acercó a ella, la tomó en sus brazos y la besó como debería haberlo hecho después de la boda. Su olor se le había subido de repente a la cabeza y se había puesto duro como una roca. Repentinamente sintió tanto deseo que, al principio, ni siquiera se había dado cuenta de las lágrimas que caían por sus mejillas.


    Alarmado, él la soltó y se encontró con una expresión en su rostro que parecía decirle una sola cosa. Que ella lo detestaba profundamente. 


    Sin embargo, él no esperaba lo que ella le había dicho a continuación. —Yo… yo no sé qué hacer —balbuceó entre lágrimas—. ¿Ahora vas a devorarme por completo? 
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    Capítulo 4


     


    Annabell


     


    ¡Hasta aquí y no más! Sus nervios se sentían como las cuerdas de un laúd extremadamente tensas. Si Corbyn los tocaba una vez más, se quebrarían y Annabell gritaría histéricamente.


    Había soportado el día como lo hacía con todo lo demás, con un silencio persistente. Sin embargo, no había duda de que la ceremonia, la celebración posterior y su aparentemente poderoso marido la habían agotado más de lo que estaba acostumbrada con su familia. Corbyn la superaba en altura por al menos dos cabezas. Todo su cuerpo estaba cubierto de músculos duros que jugaban bajo su ropa, como si quisieran decirle cuán a su merced estaba.


    ¡Y luego ese extraño comportamiento de la media hermana y la madrastra! Incluso ahora le hubiese gustado abofetearse a sí misma por su estúpido comentario. La mujer no había dado a luz a Corbyn. ¿Cómo había podido hablar de forma tan estúpida y llamarla madre?


    Los altos y masculinos hombres lobo la habían abrumado literalmente con su mera presencia. Solo sus años de práctica le habían impedido chillar como un cerdito asustado cada cinco minutos. Ahora ella estaba casada con uno, y Corbyn podía hacer lo que quisiera con ella. Aunque ella lo sabía, su beso le había quitado la última pizca de valor.


    Él mismo lo había dicho. Su marido prefería la carne, probablemente fresca y con sangre. Tal vez quería probarla primero antes de su festín, o añadir algún sabroso condimento a su último manjar, besándola. 


    ¡Oh, por todos los dioses! Le debía a los habitantes de su ciudad natal el satisfacerlo. Pero realmente no tenía ni idea de lo que él esperaba de ella. ¿Debía desvestirse y colocarse de alguna manera apetitosa sobre la mesa? Las gélidas garras del miedo al fracaso habían desgarrado su mente. Aun así, tenía que aceptar su destino y no solo quedarse ahí parada llorando. Sus lágrimas seguramente lo fastidiaban, solo que ella no había podido detener las gotas saladas nuevamente. 


    —¡Ven aquí!


    Sus latidos y su respiración se habían detenido momentáneamente, cuando vio a Corbyn sentado en el borde de la cama. Él había dado una palmada imperiosa en el lugar libre que tenía a su lado. Annabell se ordenó a sí misma ir. Seguramente no pasaría mucho tiempo hasta que exhalara su último aliento. Al menos esta vez, tenía que mostrar valor, si no lo hacía por ella misma, entonces por sus semejantes. 


    Sus pies se sentían como gruesos tocones de árbol. Se había arrastrado hacia delante con dificultad y solo después de lo que le había parecido una eternidad, había llegado a la enorme cama con dosel. Sus cuatro postes, con escenas de caza talladas en él, resaltaban de forma demasiado gráfica el final que le esperaba. Como si hubiera corrido kilómetros, se dejó caer sin aliento junto a Corbyn sobre las suaves pieles. Ella había clavado sus dedos en el pelaje marrón claro y no pudo evitar preguntarse, si el pobre animal había terminado en el estómago de un hombre lobo. ¿Había corrido por su vida? ¿Había sufrido? Pues, estaba a punto de descubrir lo que se sentía tener dientes afilados clavados en el cuello.


    —Entonces —dijo Corbyn—, ¿qué te hace pensar que quiero devorarte?


    —¡Eres un lobo! —se le había escapado sin querer y hasta con un poco de reproche. 


    —Lo siento, no quise decir eso como un insulto. Solo pensé… bueno, ustedes cazan, matan y…


    Corbyn la interrumpió, levantando las cejas con diversión. —Sí, lo hacemos. ¿Acaso ustedes no lo hacen también?


    Ella tragó saliva con fuerza, y no pudo evitar pensar que su laringe se había atascado.


    —Por supuesto —dijo tímidamente—, pero…


    Se había quedado sin voz, porque en realidad no tenía ni idea de dónde había sacado esa idea de que los hombres lobo se comían a los humanos.  


    —¡Sin peros! La única diferencia está en la forma en que lo hacemos. Nosotros matamos con los dientes, los humanos lo hacen con arcos y flechas.


    Corbyn sonrió, y entrelazó sus dedos con los de ella. —Ciertamente no matamos por placer, ni nos comemos a nuestras nuevas esposas.


    Él le guiñó un ojo con picardía. Sus ojos marrones habían brillado con calidez, y Annabell sintió que no le estaba mintiendo. Se le había quitado un gran peso de encima o, mejor dicho, un pequeño peso. Porque si no quería comérsela, evidentemente tenía la intención de consumar el matrimonio. Ella sabía igual de poco sobre eso.


    —¿Nunca has estado con un hombre?


    Annabell comenzó a ponerse roja como un tomate desde las raíces de su cabello hasta la punta de los dedos de los pies. Probablemente podrían apagar todas las velas y ella seguiría brillando como el día, pensó. Pero la honestidad era la mejor política, así que negó con la cabeza, avergonzada. Por muy vergonzoso que fuera, ella ni siquiera podría actuar, ya que nadie le había contado lo que ocurría en el dormitorio. 


    Ese debería haber sido el trabajo de su madre. Pero, tal vez, ella también había pensado que estaba echando a su hija a las fauces del lobo, y que una conversación larga sobre un tema tan delicado ya no valdría la pena. También podría ser que a su madre simplemente no le importaba lo que le ocurriera a su hija menor. De cualquier manera, ambas cosas le dolían enormemente, porque si eso fuera cierto, su madre había aceptado a sabiendas su muerte o había sido totalmente indiferente a ella. Annabell se dio cuenta nuevamente de que había sido un lastre innecesario para su familia.


    Una pequeña chispa se había encendido en lo más profundo de su interior ¿terquedad, tal vez? Ella no conocía esa sensación, pero tenía que ser eso. Su padre, su madre y sus hermanas no la tenían en gran estima, y su nuevo esposo probablemente tampoco. Sin embargo, cumpliría con su deber. Ella le había dado su palabra a Corbyn y se mantendría fiel a eso.  


    Annabell se levantó, y empezó a desabrocharse el vestido. —Lo siento. Por favor, el convenio es muy importante. No quiero tener la culpa de que eso llegara a fallar.


    Decidida, se quitó el vestido de novia. Nadie la había visto nunca desnuda, pero Corbyn la había besado antes ardientemente. Por lo tanto, él no la encontraba rotundamente repulsiva. Él había apretado sus labios cálidos firmemente contra los de ella. Aunque había estado muerta de miedo, una pequeña parte de ella había disfrutado del contacto. Y el resto… bueno, esperaba que Corbyn no le hiciera daño. No había nada más que considerar.


    El impulso de cubrir sus pechos y su rojizo vello púbico la hizo jadear. Sin embargo, decidida, se había prohibido a sí misma parecer reacia. Miró al techo, al suelo, a todas partes menos a la cara de su esposo. Prefirió evitar ver la sonrisa de lástima que probablemente torcía sus labios. 


    Ella escuchó el ruido cuando él, a su vez, se había quitado la ropa. Su sombra la había envuelto por completo, cuando se había parado nuevamente frente a ella. Annabell oyó su respiración acelerada y pudo sentir el calor que irradiaba. Seguramente la estaba mirando, pero ella se había negado a levantar la cabeza. Las parejas se besaban, y podían tocarse mutuamente sus cuerpos desnudos, por supuesto, eso ella lo sabía. Pero cuando él le había puesto un dedo bajo la barbilla y la había obligado a mirarlo, un tembloroso escalofrío había recorrido su cuerpo. 


    Corbyn se inclinó, y rozó suavemente sus labios sobre los de ella. 


    Curiosamente, a ella le había gustado eso.


    —Eres muy hermosa. No hay nada en ti que no sea deseable.


    ¿Oh, en serio? Tal vez Corbyn solo estaba tratando de decir algo agradable para aliviar su tensión. Pero de repente a ella eso no le importó. 


    Sus ojos brillaban a la luz de las velas como dos estrellas mágicas. Aunque había tenido la sensación de que se le ponía la piel de gallina y hubiera preferido arrastrarse bajo la protección de las sábanas, a su vergüenza se le había sumado un sentimiento aún más profundo. Ella quería que la mirara. Además, y se había sorprendido a sí misma de esta atrevida petición, ella quería mirarlo.


    Annabell se dio cuenta de manera inesperada de lo imponente que era realmente el aspecto de Corbyn. Probablemente había estado tan desesperada por encontrar señales de su naturaleza de lobo, que había ignorado por completo el hecho de que se había casado con un hombre muy atractivo y de buena complexión. La barba oscura acentuaba sus poderosas mandíbulas. Tensos músculos recorrían su cuello, sin parecer excesivamente voluminosos, como ella a veces había observado en otros hombres.


    La piel de Corbyn era varios tonos más oscura que la suya, casi como una estatua de bronce. La mirada de Annabell se había fijado en su amplio pecho y se había deslizado hasta sus marcados abdominales. Ella había fruncido los labios avergonzada pero, aun así, había dejado que sus ojos bajaran aún más.


    Desde la nuca hacia abajo, había sentido un cosquilleo, ya que por primera vez se había permitido mirar el miembro erecto de un hombre. Sus hermanas habían susurrado a menudo en voz baja sobre el tema, a lo que Annabell había llegado a pensar que era un misterio o un mal necesario para concebir un hijo. Corbyn estaba muy bien dotado ahí abajo, supuso ella. Su hombría era como él mismo, enorme, dura y tal vez sería implacable con ella. Pero, por alguna razón desconocida, sabía instintivamente que no representaba una amenaza real.


    Ya se había sentido mucho menos vulnerable, cuando de repente Corbyn la levantó en sus brazos. La acomodó con cuidado sobre las pieles y se acostó a su lado. Annabell se había quedado petrificada inmediatamente cuando él empezó a acariciar sus pechos. Parecían cobrar vida propia. Sus pezones rosados se contrajeron y se estiraron en lo alto. Al principio, su cuerpo solo había sentido un pequeño cosquilleo en esa zona, pero ese escalofrío nada desagradable se había extendido en todas las direcciones. Ella había exhalado con fuerza, porque en ese momento él se había puesto a lamer sus duros pezones. 


    Su cuerpo había sido invadido por una agradable pesadez, que se había concentrado en su abdomen como una necesidad desconocida. Probablemente ella debía soportar sus caricias con indiferencia, solo que de repente eso le había parecido imposible. Sus dedos habían cobrado vida propia, acariciando el cabello de Corbyn. Annabell apenas podía creer lo que estaba haciendo, ya que realmente había acercado la cabeza de él a su piel. 


    Ella se retorcía de un lado a otro, sin poder comprender lo que le estaba sucediendo. Solo una cosa le venía a la mente, quería que él la tocara, en todas partes y especialmente ahí abajo. Llegó a pensar que había pronunciado insensatamente este perverso deseo en voz alta, porque los dedos de Corbyn se habían deslizado entre sus muslos. Annabell había resistido el impulso espontáneo de juntar las piernas, mientras él le acariciaba suavemente su hendidura. La sensación la había embriagado inmensamente, aunque tal vez era inapropiada y fuera de lugar. 


    Inconscientemente, había abierto aún más las piernas. Corbyn había emitido un gruñido bajo que no había sonado como si él pensara que fuera una mujerzuela indecente. Al parecer, a él le gustaba así, lo que la había hecho aún más atrevida. Ella había levantado un poco la pelvis mientras Corbyn masajeaba la pequeña perla que se escondía entre sus muslos. Annabell estaba a punto de perder el control. Lo único que podía sentir era que se estaba mojando de forma inusual y que quería más de sus caricias. Algo maravilloso se estaba gestando en su interior. No entendía qué era, pero la expectación se le había escapado de la garganta. Ella había gemido desenfrenadamente. Avergonzada, se había tapado la boca con la mano, ya que ese sonido probablemente había sonado bastante horrible para Corbyn. O tal vez no, ya que él había continuado estimulándola sin cesar, solo para arrodillarse entre sus piernas abiertas después de un rato.


    Sus fuertes manos habían rodeado su trasero y la habían acercado a su miembro, que de repente había parecido aún más grande. Annabell incluso llegó a pensar que la punta brillaba de color rojo oscuro y que estaba un poco hinchada. Un rastro de miedo había dado vueltas en su cabeza, ya que no sabía lo que iba a suceder ahora. 


    —Tengo que hacerte daño ahora —murmuró él en tono apaciguador.


    ¿Por qué? Sus terminaciones nerviosas se contrajeron. Había sido tan hermoso hasta ahora ¿por qué tenía que destruirlo? Annabell cerró los ojos ya que él se había deslizado sobre ella. Podía sentir el tacto de la punta de su hombría en la puerta que conducía a lo más profundo de su interior. Evidentemente, la locura se había apoderado de ella, porque prácticamente se apretaba contra su rígido miembro.  


    Y entonces sucedió. Corbyn introdujo impetuosamente dentro de ella la poderosa prueba de su hombría. Algo dentro de ella se había desgarrado, y el dolor la había hecho llorar brevemente. Su marido la había sujetado con fuerza, y luego no se había movido. Ella había apretado sus manos contra los hombros de él, queriendo apartarlo automáticamente.


    —Está bien, terminará en un momento.


    Annabell se había agarrado a sus hombros, rezando para que él tuviera razón. Luego el ardor realmente había disminuido y, de forma inesperada, se había sentido llena de energía nuevamente. Corbyn la había llenado por completo. En su interior, crecía la certeza de que era completamente correcto y de que ahora formaba parte de él. 


    Corbyn se había inclinado un poco hacia atrás para volver a acariciar su perla. Annabell había tenido la sensación de estar flotando. Sin darse cuenta, había comenzado a mover las caderas hacia arriba y hacia abajo. Había rodeado el cuello de Corbyn con las manos en busca de apoyo. Él había seguido su silenciosa invitación, sujetando su pelvis y empujando rítmicamente su miembro dentro de ella.


    Su cuerpo parecía estar en un viaje. Este se retorcía, se estremecía y se dirigía hacia aguas desconocidas. Annabell se había sentido cada vez más estimulada. El remolino de intensas sensaciones la arrastraba hacia un destino que Corbyn seguramente ya conocía. Él la llevaría allí, y ella quería acompañarlo con cada fibra de su ser.


    Annabell abrió los ojos, y había mirado directamente a los de Corbyn. Su mirada empapada de impetuosidad era como un fuego incontrolable y ardiente que la calentaba aún más. Él la había levantado un poco más y ella se había apoyado en un brazo para poder lanzar sus caderas con más ímpetu hacia él. El mundo que la rodeaba había desaparecido. Y ella solo lo veía a él. 


    Sus labios habían formado una O del asombro, cuando de repente su cuerpo había estallado como en millones de chispas. La fuerza con la que esa explosión la había inundado, había hecho que su corazón palpitara vertiginosamente contra sus costillas. Corbyn había seguido mirándola fijamente a los ojos. A ella le había parecido ver en ellos algo semejante a una alegría desenfrenada. 


    Volvió a embestir su miembro en lo más profundo de su ser. Sus ojos marrones se habían vuelto repentinamente mucho más oscuros y en su interior, ella pudo sentir que su miembro se hinchaba poderosamente. Su gruñido fuerte y gutural le había indicado que él también había llegado al clímax. Su palpitante miembro había derramado su semen dentro de ella, y, en ese momento, Annabell pensó que estaba en el cielo.


    Ahora Corbyn la empujó suavemente sobre las pieles. 


    Él había intentado sostenerse sobre ella con brazos temblorosos.


    —Va a llevar un tiempo —gruñó a modo de explicación. —Es una… cosa de lobos. 


    Annabell sonrió, creyendo entender exactamente de lo que él estaba hablando. 


    Lo atrajo hacia ella, y apretó cariñosamente su cabeza contra sus pechos. —No importa.


    El peso de Corbyn la había presionado contra el colchón, pero eso no le había molestado en absoluto. Él había ahuyentado a todos los fantasmas que acechaban en cada esquina esta mañana. No la había devorado, ni la había lastimado al consumar el matrimonio. Ella le estaría eternamente agradecida por eso. Ahora era su esposa, con todo lo que eso implicaba. Su fe en el futuro había sido restaurada. Además, en un recóndito rincón de su corazón, se había despertado una nueva chispa de esperanza. Su familia nunca la había querido mucho. Si el destino era benévolo con ella, tal vez podría formar la suya con Corbyn.


    Mientras ella soñaba despierta, Corbyn parecía haber caído en un profundo sueño. Su poderoso pecho subía y bajaba de manera relajada con una respiración constante. Annabell había aprovechado la oportunidad, y había mandado de paseo a sus dedos. 


    Ella recorrió sus cejas oscuras, y le pasó el dedo índice por la nariz. No se había dado cuenta de lo largas y espesas que eran sus pestañas. Sus cejas parecían dos medias lunas negras en su cara, recordándole al instante las veces que ella se había afligido por las suyas. Había rezado tantas veces para que al menos brillaran con el mismo rojo que el cabello de su cabeza pero, no, seguían siendo tan sosas como siempre. Evidentemente, a Corbyn no le importaba su aspecto pálido, lo que lo hacía casi encantador a sus ojos.


    Le acarició la espalda hasta donde le alcanzaban los brazos. Las yemas de sus dedos se habían topado con unas largas y sobresalientes marcas que se entrecruzaban en su espalda. Qué cicatrices tan feas, pensó horrorizada. ¿Qué podría haberle pasado?


    Ella debió haber frotado los estigmas con demasiada fuerza, porque Corbyn se había sobresaltado. Frunció el ceño, molesto, antes de separarse de ella abruptamente y tumbarse de espaldas.  


    —Lo siento, no fue mi intención… ¿Qué son esas cicatrices? ¿Fueron de una pelea?


    Corbyn miró obstinadamente al techo. —¡No son de tu incumbencia! —gruñó él.


    Fantasmas, pensó ella. Tan pronto como se ahuyentaba a uno, otro nuevo se acercaba sigilosamente. Una vez más se había hecho demasiadas esperanzas. Corbyn no la consideraba su esposa, ni siquiera quería contarle cómo es que se había hecho tanto daño.
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    Capítulo 5


     


    Corbyn


     


    Mirar obstinadamente al techo lo había ayudado a controlar su mente perturbada. Esta mujercita lo había desconcertado bastante. Al principio un poco asustada, pero luego inesperadamente apasionada, se había dejado montar. Para él, el acto carnal también había sido una experiencia nueva. Solo había tenido que contenerse un poco para que ella pudiera adaptarse a él. Pero, después de eso… Dios, él no tenía idea de que el sexo podía ser algo más que una mera satisfacción física. Incluso había llegado a temer que su miembro explotara dentro de ella por la lujuria con la que se había derramado. Su mente había volado como un águila orgullosa con las alas extendidas. 


    Él se había sentido privilegiado de que ella le hubiera dado su virginidad. Por supuesto, él sabía la razón de esto. En ningún momento, ella se había preocupado por él, sino solo por asegurar el convenio que se había hecho. Como lobo, respetaba la determinación con la que ella había representado a su pueblo, pero como esposo se había sentido decepcionado. Corbyn no entendía por qué le afectaba este pensamiento. Su matrimonio se había basado únicamente en los acuerdos políticos de sus dos líderes. Y Annabell había cumplido correctamente con las condiciones. No podía culparla por ello, ni pretender que ella realmente lo aceptara como su pareja. Finalmente, él tampoco tenía la intención de hacerlo. 


    Corbyn estaba prácticamente decidido a tomarlo como una providencia feliz, cuando ella de repente le había preguntado acerca de su espalda cubierta de cicatrices. Con eso, Annabell lo había hecho recuperar rápidamente la razón. Nunca le contaría a nadie cómo es que se había hecho esas largas y mal curadas cicatrices. Todavía podía sentir el zumbido del látigo con sus hilos de plata desgarrando su piel. Sin embargo, las cicatrices en su espalda no eran nada comparadas con las heridas que le habían causado en su, en aquel entonces, infantil corazón. No dejaría que nadie se acercara demasiado a él de nuevo.  


    A su lado, había oído a Annabell castañetear suavemente los dientes. Él se había preguntado en silencio qué le pasaba a su mujer. Si ella tenía frío, simplemente podía meterse debajo de las pieles. Sacudiendo la cabeza, había decidido poner fin al molesto castañeteo. La cubrió, pero no sin antes admirar brevemente sus atractivas curvas. De repente, se le ocurrió que esta hermosa mariposa había sido desperdiciada en él. Después de todo, él era un bastardo y ella era la hija de un respetado alcalde. Probablemente había algo mal con ella, de lo contrario, su padre ciertamente no lo habría decidido así. 


    —Gracias. —Annabell se acurrucó en la piel—. Hace bastante frío aquí.


    No pudo evitar resoplar con diversión. Los humanos podían ser bastante violentos pero, por otro lado, también tenían algunas características sensibles. Sus heridas no curaban rápidamente y no soportaban las bajas temperaturas como los lobos. Para que él pudiera sentir frío, tendría que pararse desnudo en una tormenta de nieve en pleno invierno.


    Annabell parecía tensa. Ella había tragado saliva varias veces, había abierto la boca e inmediatamente la había vuelto a cerrar. Bajo la piel, sus manos se habían clavado en las sábanas. Eso le recordaba a un conejo asustado rodeado por varios lobos. Que luego se ponía a saltar de aquí para allá sin encontrar una salida. ¿Realmente seguía teniendo tanto miedo que era incapaz de descansar?


    —¿Qué sucede?


    Tal vez algo más la estaba molestando. Así que lo más fácil era preguntarle directamente. Él no se había dado cuenta de que había sonado algo impaciente. Porque Annabell pareció querer disolverse sin más, lo que de repente lo hizo sentir pena. Después de todo, ella tampoco se había lanzado a esta relación con excesivo entusiasmo. No debería ser demasiado duro con ella. No tenían que amarse, y podían evitarse la mayor parte del tiempo. Pero, un poco de cortesía nunca venía mal, aunque eso a él no se le daba muy bien. 


    —Dime qué te pasa… ¿por favor? 


    Corbyn se había esforzado en parecer amable e interesado. 


    Sin embargo, ella se había deslizado aún más bajo la piel, solo para volver a salir lentamente y con miedo. —Nada, estoy bien. Es solo que… ¿vamos a vivir aquí?


    Naturalmente, ella se había devanado los sesos al respecto. Probablemente le había gustado la idea de quedarse en el castillo con todas sus comodidades. 


    Entonces, lo mejor era sacarle esa idea de la cabeza de inmediato. —No. Soy el comandante de las tropas fronterizas y vivo con mis hombres. Tendrás que conformarte con eso.


    Annabell se miró los dedos de los pies. —Oh, ni siquiera sabía nada de tu puesto. ¿Y yo? ¿Qué haré allí entonces?


    Sí, esa era exactamente la pregunta. Él todavía no tenía ni idea de lo que el Alfa tenía en mente y, mucho menos, qué haría con ella en la cueva. 


    —Bueno, solo estarás allí.


    Ella suspiró audiblemente. —Ya veo.


    El entusiasmo estaba escrito en todo su rostro, pensó él cínicamente. Pero no era su trabajo garantizarle una vida cómoda. Él había cumplido con su deber al casarse con ella, de todo lo demás; ella debía ocuparse. 


    —¡Ahora duerme! Nos vamos a primeras horas de la mañana y es un largo camino. 


    Él tampoco había pensado en eso hasta ahora. En su forma de lobo, las distancias desempeñaban un papel secundario. Pero si fueran caminando, les llevaría horas. Su manada y ninguna otra montaba a caballo. Por su propia naturaleza, estos tímidos animales no toleraban a un depredador cerca de ellos. ¡Maldición! Su mujer ya se estaba convirtiendo en una carga.  


     


    ***


     


    Corbyn había despertado cuando la primera neblina gris del nuevo día había entrado por la ventana. Rápidamente había echado un vistazo a su esposa dormida. Le parecía casi más bonita durmiendo, ya que su rostro no estaba cubierto por ese miedo oculto. Parecía relajada, hasta tranquila y en paz consigo misma. Mientras la miraba, un poderoso deseo había surgido en lo más profundo de su interior. Ella era suya, podía tomarla aquí y ahora. Pero, hace tiempo que él se había librado de cualquier sentimiento de ese tipo, y no recaería solo por una mujer.


    Contrariamente a sus deseos, se había levantado y se había puesto la ropa. Quería dejar que Annabell durmiera un poco más antes de que partieran. Abajo, en el salón, había pensado en buscar algo de comer. Él y su novia tenían que fortalecerse antes del largo viaje. Probablemente aún quedaban restos del banquete de la noche anterior por ahí. Él debería meter algunos de los manjares en una bolsa y llevárselos a su tropa.


    En el salón, el fuego se había extinguido hace tiempo. En los bancos e incluso bajo las mesas, muchos aún dormían debido a la borrachera. Corbyn levantó una comisura de la boca burlonamente. Allí yacían tirados, los invitados de su boda. Cada uno de ellos había festejado solo por cumplimiento. Seguramente ninguno se había presentado realmente en su honor. Su padre se había quedado dormido en el sillón acolchado. Tenía la boca abierta y su respiración sonaba sibilante en su pecho. Corbyn se sorprendió de que nadie había llevado al Alfa a sus aposentos. Ya no era un lobo joven y él debería estar descansando cómodamente en su cama. 


    Él se había dado la vuelta. Y en un rincón vio un saco arrugado que le serviría. Una pata de jabalí, unos cuantos patos y gansos medio roídos, y los restos de un paté dulce les vendría muy bien a sus hombres. Para él y para Annabell, había puesto un goulash de venado frío en un cuenco y había metido un trozo de pan bajo el brazo. Lo mejor era que se acostumbrara inmediatamente a la alimentación desequilibrada. Los alimentos inusuales escaseaban en la frontera. 


    —¿Qué haces aquí a escondidas como un ladrón nocturno?


    Al oír la voz de su padre, el cucharón había vuelto a caer en la olla con estrépito. Puede que se haya vuelto viejo, pero evidentemente sus oídos y sus instintos aún funcionaban perfectamente. Corbyn frunció el ceño con disgusto ya que, después de todos estos años de constante rechazo, seguía sin poder ver a su padre por lo que era, el Alfa de la manada y, por pura coincidencia, también su padre biológico.


    —Solo estoy tomando algo de mi banquete de bodas.


    Él volteó hacia el sillón, y se horrorizó al ver lo gris y marchitado que se veía su padre aferrado a los apoyabrazos.


    —¿Te vas a quedar, muchacho?


    Incluso su voz, que solía ser tan retumbante, parecía débil. Él graznó, y al instante había sido sacudido por una fuerte tos luego de su pregunta.


    —¡No te preocupes! Ya casi me voy. 


    —Oh, bueno, probablemente sea lo mejor.


    Absolutamente cansado, el Alfa se había dejado caer en el sillón. Había cerrado los ojos, y se había dormido inmediatamente. En ese momento, Corbyn había deseado poder charlar más tiempo con su padre, contarle lo que estaba pasando en la frontera o relatarle sobre sus logros. Pero, en vez de eso, tomó las provisiones y subió las escaleras. Él y su padre no tenían nada en común. Nunca tendrían una conversación de igual a igual.  


    Sin embargo, a mitad de camino, había cambiado de opinión. El estado de su padre lo preocupaba. Por supuesto, cada hombre lobo envejecía a su manera pero, para él, el aspecto de su padre le parecía más bien el resultado de un decaimiento no gradual y francamente antinatural. Si no lo hiciera como hijo, al menos, tendría que hacerlo como miembro obediente de la manada, e indagar más al respecto. Corbyn había dejado sus alimentos en un escalón de la escalera de caracol y se había dirigido nuevamente al salón.


    Al principio, se había parado frente al Alfa, un poco indeciso. No le apetecía recibir una respuesta cortante. Pero, se había animado a sí mismo, ya que no sería la primera y probablemente tampoco la última. 


    Con fuerza, apretó el hombro del cansado lobo. —¿Qué sucede contigo? ¿Estás enfermo?


    El anciano abrió lentamente los ojos. —¿Y a ti qué te importa? —le había espetado el Alfa de inmediato.


    Se acomodó, jadeando, y volvió a toser. Corbyn sonrió con ironía. Era obvio que recibiría un rechazo. Pero los días de su infancia habían terminado, ya no necesitaba esconderse detrás de una esquina como consecuencia de unas cuantas palabras afiladas.


    —¡No me importa! Pero como Alfa, con el debido respeto, en este momento no pareces particularmente impresionante o capaz.


    Su padre se había esforzado por inflar el pecho y sentarse más erguido. Pero el lamentable intento había terminado con otra tos. Entonces había vuelto a meterse entre las pieles.


    —Te llevaré a tu cama ahora. ¡Descansa un poco, y pronto te sentirás mejor!


    Corbyn ni siquiera había esperado la réplica. Se echó al hombro a su padre, que seguía protestando, y lo llevó escaleras arriba hasta sus aposentos. Allí percibió un olor extraño que no pudo identificar. Encontró la cama vacía. La madrastra probablemente había pasado la noche con su media hermana, Franja. Recostó con cuidado a su padre, quién, además, le había parecido bastante delgado y frágil. Después de que Corbyn lo había arropado, se había quedado dormido de inmediato. Algo estaba desgastando al anciano, preocupación o enfermedad. Lo que sea que le estaba inquietando, no debería ser su preocupación. Para ello, el Alfa tenía una esposa, un hijo legítimo y una hija. Si fuese al revés, el padre probablemente tampoco le daría importancia.


    Él había rechinado las mandíbulas, malhumorado, pues se había dejado llevar al sentirse más conciliador con su padre. El sol ya había salido y él había querido salir lo antes posible. Con el saco en la mano, abrió impacientemente la puerta de su habitación. Ahora también tenía que despertar a su esposa dormida. 


    Se sorprendió al descubrir que Annabell ya estaba despierta y completamente vestida. Ella estaba parada junto a un cuenco de agua, en el que había sumergido las sábanas. 


    Ella las estaba frotando frenéticamente, y se había sobresaltado cuando él había entrado. 


    —He ensuciado la cama —se quejó, frotando la tela aún con más fuerza.


    Corbyn se puso a su lado, y apenas pudo ocultar su asombro. —Es solo un poco de sangre —gruñó él.


    —¿Qué? ¿De dónde? 


    Cielos, pensó él. ¿Acaso ella no sabía nada en absoluto? Él le quitó los fríos dedos de las sábanas, la tomó por los hombros y la volteó hacia él. Su labio inferior temblaba, como si estuviera a punto de llorar. 


    —Tú… bueno, eras virgen. ¡Así que esto es completamente normal!


    La mirada de ella seguía posada con temor en su rostro. De repente, había sentido la necesidad de proteger a Annabell y quitarle el miedo. 


    La besó en la punta de la nariz. —Me has hecho un gran honor al darme ese regalo. ¡No tienes nada de qué avergonzarte!


    Su rostro se había iluminado en el mismo segundo. Ella lo había mirado con ojos radiantes como el sol de la mañana, como si sus elogios realmente fueran importantes para ella. Corbyn no podía creer lo agradable que se sentía la alegría de ella corriendo por sus venas. 


    Rápidamente había reprimido esa molesta sensación.


    —Tenemos que irnos. ¿Has empacado todo?


    Annabell le sonrió sumisamente. Eso tampoco le había gustado. El brillo de sus ojos se había desvanecido repentinamente.


    —Podemos ir. No tengo nada.


    Ella llevaba puesto nuevamente su vestido de novia, se percató él. Eso lo confundió. ¿No había traído nada más con ella? Su media hermana tenía enormes baúles repletos de vestidos y otras prendas. Ella nunca viajaba pero, estaba seguro de que si llegara a hacerlo, al menos una docena de lobos tendrían que cargar con la mitad de su guardarropa. 


    Bueno, en todo caso, podían ocuparse de eso más tarde. De todos modos, en la cueva, Annabell no necesitaría ropa de cama fina, ni vestidos caros y poco prácticos. Él le había hecho un gesto con la cabeza y había salido de la habitación sin decir una palabra. Al salir, tomó la bolsa de provisiones. Y con largas zancadas cruzó el patio del castillo vacío. Tras él había oído los pasos apresurados de Annabell. Aparentemente ella tenía problemas para igualar su velocidad. Poniendo los ojos en blanco, aminoró el paso. 


    Justo antes de que abriera la puerta, una voz sin aliento sonó tras ellos. —¡Esperen! 


    Él se dio la vuelta. Desconcertado, había observado a su madrastra, que se había acercado hacia ellos corriendo con un paquete en la mano. 


    Ella solo lo miró fugazmente, antes de entregarle el paquete a Annabell. 


    —Esto es para ti. Creo que lo necesitarás, muchacha.


    La madrastra abrazó a Annabell, e inmediatamente se había marchado de nuevo. El agradecimiento que su esposa le había gritado había hecho que ella parara por un momento, pero luego corrió de vuelta al castillo sin inmutarse.


    Corbyn se había preguntado qué podría haber en el paquete. Francamente, no podía imaginarse a la mujer que lo había tratado con desprecio durante toda su vida; queriendo regalarle algo a su esposa. Sin embargo, por Annabell, había deseado que se alegrara de ello.


    Al cabo de poco tiempo, ya habían estado envueltos por la densa vegetación del bosque que rodeaba el castillo. Mientras él encontraba el camino sin muchos inconvenientes, Annabell trepaba con dificultad por las raíces de los árboles y quedaba atrapada en las ramas colgantes. Ella estaba completamente sin aliento. Corbyn gruñó impotente. De esta manera, ella pronto estaría demasiado cansada para seguirlo. Sin más preámbulos, él había tomado una decisión. 


    Se detuvo, y volteó hacia ella. 


    El rostro enrojecido de Annabell y el sudor en su frente le habían confirmado sus sospechas.


    —Escucha, te llevaré… en mi forma de lobo. ¡Así que no te asustes!


    —No me asustaré, lo prometo. 


    Ella había hecho lo posible por parecer valiente. Pero cuando él saltó y aterrizó en cuatro patas sobre el suelo del bosque, los ojos de ella de igual forma se abrieron de par en par y había tropezado unos metros hacia atrás. 


    Pudo ver cómo ella tragaba saliva, pero al menos no había chillado desesperada. Con pequeños pasos, ella había caminado hacia él. 


    Ella extendió una mano y le acarició suavemente el grueso pelaje marrón rojizo. —¡Oh, eso es… eres… bastante grandioso!


    Ahora, sonrojada de nuevo, ladeó la cabeza. —¿Puedes entenderme?


    Él bajó la cabeza, tomó su bolsa de provisiones con los dientes y se la entregó a Annabell. Él entendía cada palabra, solo que no podía responderle en esa forma. Ella tomó la bolsa. Corbyn se había agachado en el suelo y había señalado su espalda con el hocico. En su forma de lobo era mucho más grande que un lobo normal. Él podría llevarla fácilmente. 


    Annabell se subió sobre su espalda con sus pertenencias. 


    Ella clavó los dedos en su piel y de su boca, de manera inusual, oyó estas palabras pronunciadas con convicción. —¡En marcha!


    Corbyn se impulsó con fuerza, y salió corriendo. Hoy, le parecía a él, su lobo rebosaba de energía. Y sabía la razón ¡su mujer creía que él era grandioso!
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    Capítulo 6


     


    Annabell


     


    Annabell se había aferrado a él con fuerza. Se había sorprendido a sí misma al darse cuenta de que no había querido entrecerrar los ojos o contener la respiración debido al miedo. Esa fuerza, esa flexibilidad en sus movimientos, el estiramiento y la contracción de los músculos bajo el pelaje de Corbyn, todo eso la fascinaba inmensamente. 


    Los árboles pasaban a una velocidad increíble, como nunca había experimentado, ni siquiera en el paseo en carruaje más rápido. Ella se había sentido sorprendentemente segura e incluso había encontrado el tiempo para presionar su nariz contra el pelaje de su esposo. En ese momento, si había cerrado los ojos solo para percibir su olor con mayor intensidad. Había sonreído para sí misma, ya que también se había equivocado bastante en su imaginación al respecto. Ella ya lo había olido literalmente en su cabeza; el hedor de la carne medio descompuesta y el olor a humedad de un perro mojado. Nada de eso había sido correcto. Su suave pelaje le hacía cosquillas en la nariz y olía a tierra fresca, a bosque y a libertad. 


    Ella tenía que cambiar por completo su actitud y ver su matrimonio con Corbyn como una aventura. Por primera vez en su miserable existencia, le había invadido la sensación de que tenía voz y voto en su propio destino o, al menos, de vez en cuando. En primer lugar, había decidido en silencio, dejaría de temerle a Corbyn y a sus semejantes. Después de todo, ella le pertenecía a partir de ahora, y el hecho de que todo fuera nuevo, no significaba necesariamente que representara una amenaza. La noche anterior lo había demostrado, continuó reflexionando. Ella había experimentado esa unión como algo grandioso, casi como un cambio de vida. Por supuesto, no lo confesaría ni en mil años, pero esperaba que pronto volviera a suceder. 


    En solo veinticuatro horas, todo su mundo había sido puesto patas arriba. ¿Quién sabe qué otras cosas emocionantes le esperaban? Solo una cosa le preocupaba. Corbyn había dicho que ella estaría allí sin hacer prácticamente nada, una circunstancia que ya conocía muy bien y que probablemente nunca cambiaría. 


    Distraída en sus pensamientos, no se había percatado de que Corbyn había disminuido repentinamente su velocidad en un amplio claro. Con poca elegancia, ella se había deslizado por encima de su cabeza junto con sus pertenencias y había rodado sobre la hierba corta. 


    Se oyó una risa divertida. —¡Comandante! ¿Ahora recoges niñas perdidas? 


    Annabell estaba molesta por su torpeza pero, aún más, por haberse perdido la transformación de Corbyn. Se había puesto de pie con dificultad. Su vestido blanco, por supuesto, se había manchado de verde. Su marido ya podía agregar otra línea en la lista de sus vergonzosas metidas de pata. 


    Corbyn recogió la bolsa del suelo junto con el paquete, y la acercó a su lado, gruñendo. —No es una chica cualquiera, Santos ¡es mi mujer! —le había espetado al sonriente hombre lobo, que se había quedado boquiabierto por la perplejidad.


    —¡Así que no te hagas ilusiones!


    Mirando a los otros hombres, que salían poco a poco de la entrada de una cueva, añadió aún más malhumorado. —¡Eso también va para ustedes!


    Annabell había puesto una sonrisa de disculpa. Para su gusto, su marido había reaccionado con bastante rudeza a una pequeña broma. Además, él le había dicho que vivirían con su tropa. Los hombres no le harían nada malo y, además, no podían evitarla todo el tiempo. 


    Por cortesía, y recordando su juramento de no ser más tan apocada, ella se presentó sin vacilar. —Hola, me llamo Annabell.


    Este Santos se había acercado a ella, sonriendo. 


    En el mismo momento, Corbyn se había puesto frente a ella como un muro impenetrable. 


    —¡No te hagas ilusiones, he dicho!


    Annabell se había asomado por detrás de su espalda. Pero Santos había inclinado la cabeza en señal de rendición, había dado media vuelta y se había marchado. Inmediatamente después, Corbyn la había tomado del antebrazo y la había arrastrado con bastante brusquedad hasta el rincón más alejado de la cueva. Al pasar, se dio cuenta de que, desde la gran cámara situada detrás de la entrada, había pasillos que conducían a habitaciones más pequeñas. Al parecer, este sería su nuevo hogar. Ella no había tenido la oportunidad de mirar más de cerca. 


    Corbyn le había puesto el paquete en la mano, y había sacado un muslo de pollo de su bolsa.


    —¡Come esto! No deambules por la cueva, y definitivamente no salgas. ¡Esto es una zona fronteriza, no una ciudad! 


    Con eso, la había dejado sola. Refunfuñando en silencio para sí mismo, había caminado con paso firme hacia la gran cámara para luego gritar a sus hombres. 


    Annabell había girado su regalo de un lado a otro en sus manos, antes de colocarlo cuidadosamente sobre una mesa toscamente tallada. Se había sentido algo llorosa, lo que de repente la había alterado terriblemente. Ella había torcido su rostro en una mueca de desaprobación y había sacado la lengua en dirección a la gran cámara. Luego se había tapado la boca con ambas manos y había mirado a su alrededor de forma escrutadora. Nadie la delataría ante Corbyn y, de repente, se había sentido muy rebelde, lo que quizás no había sido la mejor idea.


    Ella había oído a su marido hablar apresuradamente con sus hombres. Él parecía bastante preocupado, pero al mismo tiempo también contenidamente enfadado. Curiosa, se había acercado a la entrada para escuchar. Corbyn era el comandante de las tropas fronterizas. Estaba muy interesada en saber con qué estaba lidiando. 


    Por eso, ella había aguzado el oído.  


    —… siempre lo mismo. Hasta ahora nadie ha muerto, pero eso podría cambiar fácilmente. Parece que están tratando de provocarnos.


    —¿Por qué piensas eso exactamente?


    Su marido parecía diferente en la conversación. Su voz seguía sonando autoritaria, pero ya no tan hosca. Se relacionaba con su gente como si estuvieran a su nivel. Ella no conocía este comportamiento de su padre. Él trataba a todos los subordinados con desprecio, incluso a su esposa.


    —Encontramos una manada de ciervos muertos, cuidadosamente apilados unos encima de otros. Simplemente estaban allí tirados, pero no faltaba ni un trozo. Los mataron con flechas. Los lobos no cazamos de esa forma, pero los humanos sí.


    La sospecha implícita en el comentario Santos, le había puesto la piel de gallina.


    —¿Pistas?


    —Tierra removida, ningún olor en particular, en general, nada que nos pueda servir.


    Annabell se había asomado un poco. Corbyn se paseaba de un lado a otro, pensativo. A primera vista, esta nueva información solo conducía a una conclusión lógica. Ella no sabía nada de intrigas políticas o militares. Sin embargo, no tenía mucho sentido y ningún beneficio que los humanos estuvieran involucrados en este acto. 


    Corbyn aparentemente pensaba lo mismo que ella, porque entonces había lanzado otro argumento en la ronda.


    —No hay pistas ¿hm? Los humanos son muy torpes en el bosque. ¡Deberían haber encontrado algo!


    Eso no había sonado particularmente agradable para ella, pero aun así le hubiera gustado aplaudir. Entonces solo quedaban los lobos, pero esa táctica también le parecía absurda a Annabell. Los hombres lobo solían atacar abiertamente. Correspondía con su naturaleza salvaje, incluso ella sabía eso.


    —También descubrimos trampas. El suelo estaba lleno de estacas afiladas. Estaban situadas cerca del paso fronterizo, que los humanos normalmente suelen utilizar.


    En ese momento, ella casi se había tragado la lengua. Esas fosas eran extremadamente pérfidas, ya que estaban bien escondidas bajo las ramas y el follaje. Suponían un peligro para los humanos y sus caballos, pero también para los lobos. ¿Quién había planeado algo tan insidioso? Alguien quería causar problemas y desviar las sospechas de uno a otro, sin revelarse a sí mismo.


    A ella le había quedado claro el aprieto en el que se encontraba Corbyn. Sin pruebas tangibles, no podía culpar a nadie en particular. ¿A quién debía perseguir? ¿Qué podía hacer? 


    Su respuesta fue, por tanto, la siguiente. —Santos, toma dos hombres y busquen cuidadosamente en todas partes. Si encuentran alguna trampa ¡destrúyanla!


    —Harlan. Eres el más rápido entre nosotros. ¡Corre hasta el castillo, e informa al Alfa!


    —Uno tendrá que ocupar un puesto en el paso fronterizo del sur y otro en el del norte, y avisar a los humanos. ¿Voluntarios?


    Dos lobos se habían acercado inmediatamente. 


    Todos los hombres habían tomado algunas provisiones y ya estaban listos para partir en corto tiempo. 


    —¡Cuídense y repórtenme cualquier cosa sospechosa! Eso es todo lo que podemos hacer por el momento.


    Había frustración en la voz de Corbyn. Annabell lo entendía muy bien. Cuántas veces se había encontrado en situaciones que le habían disgustado y en las que no había encontrado una salida. Pero ella había aprendido a aceptar cualquier cosa que la vida le depare. Sin embargo, Corbyn era un hombre de acción. Seguramente no se conformaría con una solución a medias. Con esto, solo estaba combatiendo los síntomas, pero no curaba la enfermedad.


    Ella ya estaba a punto de retirarse a su guarida, cuando Santos había vuelto a llamar su atención. 


    —¿Una mujer, Corbyn? ¿Y la traes aquí? 


    Su esposo resopló desganado. —Yo no la elegí, si eso es lo que quieres decir. Mi padre me ha obligado a casarme con ella para sellar su convenio con los humanos. 


    Santos raspó con el pie la tierra que cubría el suelo de la cueva. —Entiendo. Supongo que ella tampoco se ha involucrado en esta unión por voluntad propia. ¿Qué vas a hacer con ella ahora?


    —Yo tampoco lo sé —refunfuñó Corbyn—. Estoy atrapado con ella, y debo procurar que no se interponga en mi camino. 


    Por su comentario, él se había ganado un movimiento de cabeza reprobatorio. 


    —¡No seas idiota! Podría haber sido peor. Annabell es bonita. ¡Al menos no te ha tocado una mujer fea! —se burló Santos—. Tal vez deberías intentar ser un poco amable con ella. ¿Quién sabe a dónde te lleve?


    —¡Si necesito un consejo, te lo pediré! ¡Así que mejor guárdate tu opinión!


    Corbyn se había dado la vuelta bruscamente, y se había dirigido hacia ella con el rostro crispado. Annabell se había retirado a la pared en el lado opuesto y se había hecho la despistada. Ella ya no se sentía como una pequeña rebelde, sino una vez más como un apéndice indeseado. El hecho de que Santos pensara que ella era bonita tampoco había mejorado su estado de ánimo. Probablemente solo lo había dicho para halagar a su comandante.


    —¿Tienes todo lo que necesitas?


    Corbyn había lanzado una mirada de reojo irónica al muslo de pollo que ella aún no había tocado.


    —Encontrarás agua en la gran cámara, allí hay un pequeño manantial.


    Annabell se había limitado a asentir. El comentario de que estaba atrapado con ella solo había dejado en claro lo que realmente pensaba de ella. Le dolía pero, en algún lugar de su interior, había germinado una tierna semilla de rebeldía. Había apretado los dientes para evitar que se le escaparan algunas palabras irreflexivas.


    —Tengo que irme ahora, y llevarme a todos los hombres restantes conmigo —continuó hablando él. 


    Con un dedo índice levantado, se acercó a ella. —No me gusta repetir las cosas, pero lo diré de nuevo. ¡No salgas!


    —¡Por supuesto, soy tu devota servidora!


    Annabell no podía creer lo que acababa de decir. Esa había sido definitivamente la cosa más atrevida que jamás había escapado de su boca. Corbyn había ladeado la cabeza en señal de perplejidad pero luego, aparentemente, lo había tomado como una confirmación de sus instrucciones. Annabell había dejado escapar un suspiro de alivio, cuando finalmente él se había marchado. Pero no había conseguido recuperar ni hasta la siguiente inhalación.


    Cuando con las palabras —¡Maldición! —Corbyn se había dado la vuelta rápidamente y le había dado un beso de despedida apresurado en los labios. Luego había salido corriendo como si lo persiguieran mil demonios.


    ¡Vaya! Annabell se había pasado un dedo por la boca, de manera pensativa. Él no la quería cerca ¿pero la besaba a su antojo? ¿Qué sentido tenía eso? En todo caso, una cosa era segura. Él no podía prohibirle que saliera de la cueva. ¿Dónde se supone que iba a hacer sus necesidades? Había tomado el muslo de pollo, y lo había mordido con una sonrisa. 


    No había razón para enfadarse. Ella siempre había estado sola y siempre había sabido mantenerse ocupada. Mirando a su alrededor, había suficientes cosas con las que podía pasar el tiempo. Aquí, al menos, nadie la regañaría, tampoco estaba su madre que siempre la miraba con lástima, ni sus hermanas que la molestaban con sus comentarios despectivos. A Corbyn ella no le agradaba, pero por lo demás, su nuevo entorno era una gran mejora.  


    Primeramente, había dirigido su atención al regalo que le había hecho la madrastra de Corbyn.  Ella se había comportado con bastante frialdad en la ceremonia de la boda pero, después de todo, tal vez había sentido un poco de simpatía por ella. 


    Annabell desató las cuerdas y quitó el papel con cuidado. 


    Solo había recibido unos pocos regalos. Por lo tanto, lo había hecho lentamente para saborear cada momento. En el paquete había encontrado un vestido nuevo hecho de tela resistente que le serviría muy bien. Además, en el papel se escondían todo tipo de bolsas con utensilios de costura, ungüentos curativos y un cuadro con un escudo de armas. Ella había visto lo mismo en un tapiz en el salón del castillo. Ese tenía que ser el escudo de armas del líder de la manada. Entonces, Annabell se preguntó por qué la madrastra se lo había regalado. Corbyn era un bastardo. Sin duda, a él no se le permitiría llevar este signo de su afiliación familiar. 


    De cualquier manera, eso no la había afligido en lo más mínimo. No necesitaba un escudo de armas ni ninguna muestra de honor por parte de los demás. A ella le bastaba con tener una relación armoniosa con Corbyn. No se le había ocurrido ninguna forma inteligente de hacerlo. No había podido obtener el amor de su familia, y eso que había nacido en ella. Para él, sin embargo, ella había sido impuesta como una molesta tarea. Ni siquiera podía culparlo si solo la toleraba a regañadientes.  


    Annabell había ahuyentado esos melancólicos pensamientos y había guardado sus pertenencias en un nicho natural en la roca. Le gustaba esta habitación de la cueva, aunque le recordaba más a un refugio improvisado que a un hogar. La luz del sol se filtraba por un agujero redondo en la parte de arriba, pero las paredes estaban muy desnudas. Varias pieles estaban extendidas en el suelo y probablemente representaban el lugar para dormir. Esta habitación necesitaba urgentemente un poco de color y, además, una limpieza profunda. Pequeñas nubes de polvo se arremolinaban alrededor de sus pies con cada paso que daba. Decidida, se había puesto en marcha. Primero quería buscar algunas ramitas en el bosque y hacer una escoba con ellas.


    Dicho y hecho. Se había marchado, después de haber cambiado su poco práctico vestido de novia por su nuevo vestido. Le quedaba perfecto. La madrastra de Corbyn debió haberla mirado más de cerca de lo que había pensado. Además, su modista probablemente había trabajado toda la noche para tenerlo listo para la mañana.


    Ella había regresado poco después con un brazo lleno de ramitas. Había recogido algunas flores en el claro y las había puesto en una jarra de cerveza sobre la mesa. Con una cuerda, había atado las ramas con fuerza alrededor de un palo y había comenzado a barrer. Tosiendo y moqueando, había llevado el polvo hasta la entrada de la cueva. 


    Justo cuando iba a tomar un sorbo de agua, se había oído un fuerte estornudo tras ella. 


    —¡Dios mío, Annabell! ¿Qué es todo este alboroto?


    Riendo, ella había dado un respingo. Elwin había venido de visita. Era el único del clan de Corbyn que le había mostrado un poco de amabilidad. 


    Inmediatamente después, la había abrazado y la había hecho girar. 


    —¡Elwin! —gritó ella, sin aliento—. ¿Qué te trae a nosotros? ¡Corbyn no está aquí, y tampoco los demás!


    Elwin frunció el ceño con hosquedad. —¿Qué? ¿Te dejó sola? ¡Voy a tener que hablar seriamente con él!


    Annabell tragó saliva. —¡Oh, no importa! Estoy acostumbrada a eso. Además, él está feliz cuando no tiene que verme.


    Elwin la había hecho sentar en el suelo, y le había tomado de las manos. 


    —No lo creo, Annabell. Pero tienes que entender cómo es que ha llegado a convertirse en eso. Su padre siempre lo ha rechazado, nunca se ha preocupado por él. Mi hermana siempre lo ha utilizado como blanco para su lengua afilada. Y mi madre… bueno, para ella siempre ha sido solo una molestia, una señal de que mi padre se había involucrado con otra mujer, antes de que yo naciera. Corbyn probablemente sin poder evitarlo ha cerrado su corazón. ¿Cuántas humillaciones puede soportar una persona?


    Ella no lo sabía, aunque estaba muy familiarizada con la humillación. Pero, aun así, ella no había dejado que su corazón se enfriara, aunque cada nueva burla la golpeaba como el golpe de una espada. Tal vez Corbyn había elegido el mejor camino y ahora era inmune a las burlas, aunque desgraciadamente también al afecto. No se había atrevido a comparar la situación de ambos.


    —Bueno, como sea. Dime ¿dónde puedo encontrar a mi hermano?


    Annabell le había repetido lo que había escuchado a escondidas, y había obligado a Elwin a prometerle que no la delataría.


    —Está bien, entonces me pongo en marcha nuevamente. Tal vez me lo encuentre por casualidad. Ustedes se fueron tan rápido después de la boda. Que ni siquiera he podido felicitar a mi hermano apropiadamente.


    Él le dio un beso en la mejilla, y le guiñó un ojo. —No seas demasiado duro con Corbyn. ¡Ámalo, y estoy seguro de que todo saldrá bien!


    Lo vio irse, hasta que el bosque se había tragado a Elwin. La palabra amor y Corbyn difícilmente podrían ser mencionados en la misma oración. Sin embargo… Annabell había sonreído. Si hay algo que ella nunca había perdido, era la esperanza.
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    Capítulo 7


     


    Corbyn


     


    Corbyn exploraba el bosque en su forma humana, mientras dos de sus exploradores merodeaban como lobos. Este tipo de reconocimiento les daba la oportunidad de explorar los alrededores desde dos perspectivas diferentes. Él había aprovechado la ocasión para reflexionar sobre su situación actual. Como lobo, estaría demasiado atento a los sonidos y los olores. Sus ojos vagaban atentamente por los alrededores, pero su mente había vuelto hasta su mujer. 


    No le había gustado admitirlo, pero desgraciadamente era la triste realidad. Era vergonzoso para él darle a Annabell un mísero hueco en una roca como hogar. El beso de despedida que él había apretado en sus labios con poca delicadeza no era suficiente como disculpa. Además, él reflejaba con bastante exactitud cómo se sentía. No quería ser responsable de una mujer pero, de Annabell, extrañamente y para su gran disgusto, sí.  Eso lo confundía, y por eso no había pensado más allá del momento en que ya no tendría que estar cerca de ella. Ahora estaba sola e indefensa en la cueva.


    Ella le parecía tremendamente sumisa. Le había prohibido salir de la cueva, sin saber por qué lo había decidido así. En el fondo, él esperaba que ella desafiara la orden. Tal vez podía huir de él, y volver a casa con su familia. De un plumazo, se libraría de este problema sin tener que esforzarse. Esa solución sería muy conveniente, se dijo a sí mismo. Pero la idea de encontrar la cueva vacía cuando volviera, le había parecido igual de desagradable. 


    ¡Maldición! Él se frotó la nuca. ¿Desde cuándo su hemisferio cerebral derecho e izquierdo iban por caminos separados?


    Corbyn refunfuñó para sí mismo. Tenía que revisar la frontera y no podía dejarse distraer por su lucha interna. Estaba a punto de llamar a su mente al orden, cuando chocó de frente con uno de sus compañeros. 


    En comparación con otros hombres lobo, Nubis era de complexión muy delgada. Como lobo, se parecía más bien a un perro desgreñado. Por esa razón, su manada anterior perteneciente al territorio vecino había decidido deshacerse del pequeño. Probablemente lo consideraban impuro o incluso deforme. 


    Corbyn no pudo evitar sonreír, cuando Nubis había aullado suavemente y había caído al suelo del bosque dando una voltereta. Pero él solo se había sacudido un poco y luego se había puesto de pie en su forma humana. Había una cosa que su antigua manada había pasado completamente por alto. Nubis era resistente, increíblemente ágil y absolutamente leal. Como guardia fronterizo, prestaba valiosos servicios, ya que era capaz de esconderse en cualquier lugar y, a veces, incluso espiaba a los humanos sin que fuera reconocido como un hombre lobo. Corbyn no se arrepentía de, en aquel momento, haber acogido en su tropa al forastero errante. 


    En ese momento, se había quitado unas hojas secas de su despeinado cabello rubio y había sonreído ampliamente. 


    Él señaló hacia el norte. —Ahí, comandante. ¿Hueles eso?


    Corbyn levantó la nariz en el aire y olfateó. ¡Fuego! Pero al cabo de dos segundos, había vuelto a calmarse. El olor apenas perceptible de la madera quemada no provenía de un incendio forestal.


    —Es solo una fogata —gruñó él. 


    Sin embargo, habían salido juntos al trote. Quien había encendido el fuego se encontraba descansando en el territorio de la manada. Por seguridad, tenían que ir a vigilar al visitante. Él le había dicho al otro lobo que lo siguiera a una distancia apropiada. Tal vez solo era un comerciante humano que se tomaba un descanso tras perderse en el denso bosque. O tal vez eran lobos enemigos. En ese caso, sería bueno que su hombre pudiera apoyarlo sin que fuera detectado de antemano.


    Al cabo de una hora, habían llegado a la fogata, que en ese momento ya se había apagado. 


    Nubis apoyó la mano levemente sobre el montón de ceniza restante. —Se ha apagado hace como media hora, tal vez veinte minutos.


    Corbyn recorrió el lugar. Descubrió algunos huesos roídos que probablemente eran de algún conejo. Varias huellas conducían hacia el este hasta el río, que marcaba la frontera con la manada vecina. El olor a sangre flotaba en el aire, pero ni él ni Nubis habían encontrado otro animal cazado, o inclusive a algún miembro de la manada muerto. Las huellas terminaban en la orilla del río. 


    —¿Nadamos hasta el otro lado? —Nubis ladeó la cabeza interrogativamente.


    —No, no vale la pena el esfuerzo. Tal vez solo eran cazadores. Se han ido, y eso es suficiente.


    Ese pensamiento no le había quitado la preocupación del todo. A veces, los cazadores, en su afán, se dirigían al lado equivocado de la frontera. Cuando se daban cuenta de su error, volvían rápidamente a su coto de caza. Pero difícilmente podrían haber pasado por alto el río. Tal vez su presa había saltado al agua mientras huía, y los cazadores lo habían perseguido. Las salvajes especulaciones no le servían de nada. Lo único que importaba, era que ya no había posibles exploradores al acecho.


    Como ya no habían encontrado nada sospechoso, Corbyn ordenó que regresaran a casa. 


    Él había llegado a la cueva al mismo tiempo que Harlan, quien había regresado con noticias del castillo. Corbyn esperaba que el Alfa le concediera más hombres. Con tan pocos fieles, ahora era aún menos posible comprobar todas las áreas continuamente. 


    Lleno de expectación, escuchó el informe del hombre. 


    —Tal y como me habías indicado, fui a contarle a nuestro Alfa sobre lo sucedido. Pero no le importó en absoluto o mejor dicho, no pareció entender de lo que le estaba hablando, Corbyn. Simplemente estaba sentado en su silla, y me miró como si yo no estuviera allí.


    —Hm. ¿Y qué pasó con Elwin? ¿Tenía algo que decir al respecto?


    Si el Alfa estaba realmente tan debilitado, ya era hora de que su hijo legítimo ocupara su lugar. Todo el mundo sabía que Elwin no estaba especialmente entusiasmado con su futura ocupación. Las mujeres, la cerveza y la buena comida lo atraían mucho más. Pero eso no era motivo para llamarlo frívolo. Elwin era muy consciente de sus responsabilidades. Solo intentaba retrasar el mayor tiempo posible el final de su feliz existencia.


    Harlan había puesto cara de descontento. —Elwin estaba fuera del castillo. Por esa razón —tragó saliva, consternado —Franja, la hija del Alfa, me ha pedido que te diera un mensaje. 


    Corbyn sintió inmediatamente que el descontento bullía en su interior. ¿Cómo se había atrevido a hacer eso su media hermana? No le correspondía a ella hablar en nombre de su padre. Pero, por otro lado, alguien tenía que mostrar iniciativa y Franja, él tenía que reconocerlo, podía ser bastante resuelta y despiadada si la situación lo exigiera. O si le sirviera para sus propósitos, añadió en silencio. 


    Él rechinó los dientes, porque en ese momento había sido incapaz de distinguir una cosa de la otra. —¡Entonces, habla! ¿Qué tiene Franja para decirnos?


    —Ella dijo que estás exagerando. Y que no deberías molestar al Alfa con esas tonterías.


    Afortunadamente, en ese momento, su segundo al mando Santos había llegado corriendo con el resto de los hombres, de lo contrario él podría haber golpeado al desafortunado de Harlan en la mandíbula a causa de la ira. Estaba claro que su media hermana había tomado como burla su advertencia. Incluso si él hubiera informado de una fuerza militar invasora, no habría sido diferente. Él tenía que aprender a superar su aversión hacia el castillo. A diferencia de Harlan, él no se dejaría despachar solo con un comentario sarcástico.


    Lo que necesitaba ahora era una salida para la ira acumulada. Antes de encontrarse de nuevo con Annabell, tenía que sudar al menos la mitad. No había nada más adecuado para eso que entrenar con la espada. Él había enviado a Nubis a la cueva para buscar las armas. Normalmente, rara vez luchaban con armas, pero Corbyn siempre había pensado que nunca estaba de más ampliar los horizontes.


    Él había aprendido el arte de blandir la espada de un hombre lobo que había vivido su vida como ermitaño. En su vejez, el lobo canoso le había enseñado muchas otras cosas, por ejemplo, como controlar sus arrebatos emocionales juveniles o lo que significaba ser un miembro respetable de la manada. 


    Corbyn le había preguntado un día por qué lo toleraba. Hasta hoy día, la respuesta todavía le ayudaba cuando le asaltaban las dudas o le acusaban de haber nacido de manera ilegítima.


    —La perfección y el carácter no se obtienen de nacimiento, muchacho. Tienes que trabajar en ambas cosas constantemente.


    Dios sabía que el viejo lobo llevaba mucho tiempo en el sueño eterno, pero sus lecciones no habían sido olvidadas. ¡Sigue al Alfa! ¡Defiende a la manada! ¡Ama y protege lo que es tuyo!


    Corbyn había adoptado una postura de combate, con el nombre de Annabell resonando en su cabeza. Ella era suya y él la protegería. Pero amarla… no, mejor dejaba de lado esa lección debido a su inutilidad.


    Lentamente, paso a paso, había repasado el ataque y la defensa con sus hombres, corrigiendo la posición de las espadas aquí y allá. Cuando finalmente estuvo satisfecho, practicaron las maniobras a un ritmo más rápido. Mientras lo hacían, había captado de reojo unos torpes movimientos a un lado de la entrada de la cueva. Miró por segunda vez y no pudo creer lo que veían sus ojos. Allí, en el interior de la gran cámara de la cueva, Annabell, armada con una escoba, imitaba el manejo de la espada.


    Corbyn entrecerró los ojos, y le dijo a su falso oponente que siguiera entrenando solo por el momento. Irritado por los extraños saltos de Annabell, se dirigió hacia ella. De repente, le vino a la mente que ni siquiera había saludado a su mujer. Pero, se había tranquilizado a sí mismo, después de un día de matrimonio, ella probablemente no esperaba que él estuviera totalmente a la altura de su nuevo papel. Al parecer, ella no se había fijado en él o lo había ignorado a propósito. Lo último no le gustaba para nada, aunque él tampoco se había cubierto precisamente de gloria en cuanto a su relación.


    —¡Espada arriba! ¡Estocada! ¡Gira hacia un lado! ¡Empuja! ¡Ja! 


    Annabell había dado un golpe, y se había enredado en el dobladillo de su falda. Seguidamente había tropezado y había caído a sus pies. La escoba había salido volando y se había estrellado justo en su frente. Aún a cuatro patas, su mujer había levantado la cabeza, mirando atónita los dedos de sus pies y luego había apretado la cara contra la hierba, moqueando.


    Corbyn sonrió, antes de sentarse junto a ella y tocarle la espalda. 


    Ella se estremeció brevemente, pero no se movió ni un centímetro. 


    —¿Vas a quedarte ahí tirada, o vas a explicarme qué estás haciendo aquí?


    —Yo… quería… pensé… —balbuceó ella—. ¡Oh, déjame! Esperaré a que la tierra me trague.


    Corbyn negó con la cabeza. ¿Qué tenía de malo caerse? La tomó por las axilas y la puso de pie frente a él. Como la cabeza de ella seguía colgando hacia abajo, él le había puesto un dedo debajo de la barbilla. Su rostro ahora estaba levantado, pero sus párpados permanecían cerrados. 


    Una broma tal vez podría remediar la situación. —Como no te he informado de mi regreso, entonces pensaste que si me tirabas una escoba a la cabeza ¿no se me olvidaría la próxima vez?


    Annabell finalmente abrió los ojos. 


    Un encantador rubor debido a la vergüenza había subido por su cuello y había coloreado sus mejillas. —¿Qué? ¡No!


    Ella jugó con los lazos de su vestido. —Solo había pensado que, ya que tienes tantas responsabilidades y como estaré aquí mucho tiempo sola, bueno… 


    Finalmente, ella lo miró. —Elwin estuvo aquí hace horas, y ni siquiera lo he oído entrar. Si él pudo hacerlo, cualquier persona también podrá. Solo pensé que era una buena idea aprender algo de ti para poder defenderme. Lo siento. 


    Ella empujó su labio inferior hacia adelante, avergonzada, y lo miró en señal de disculpa. No había ningún reproche en su voz, aunque tenía todo el derecho de hacerlo. 


    Al mismo tiempo, Corbyn se había llamado a sí mismo un tonto sin conciencia. —No, yo lo siento. Fue una imprudencia de mi parte dejarte sin ninguna protección. Juro que no volverá a ocurrir.


    Annabell lo había mirado con ojos radiantes, lo que le había alegrado el corazón. —Es muy amable de tu parte decir eso. Pero tienes una obligación. No puedes incumplirla por mi culpa. 


    Tan pronto como había terminado de hablar, a Corbyn le habían invadido todo tipo de emociones. Estaba conmovido por la forma en que ella le había perdonado su negligencia. También se había sentido orgulloso. Su pequeña esposa ya entendía más sobre el deber y el honor que muchos lobos. Además, él admiraba su forma de pensar. Ya que, en lugar de quejarse, ella había decidido encargarse del asunto con sus propias manos. El escudo protector que él había construido alrededor de su corazón se había resquebrajado casi audiblemente. 


    Le rodeó la cadera con un brazo y la levantó. Su suave cuerpo se apretaba cálida y devotamente contra sus músculos. No le importó en absoluto que sus hombres de repente vitoreaban en voz baja. Nada le había parecido más urgente en ese momento que besar ardientemente a Annabell. Corbyn había podido sentir el suave escalofrío que la había hecho estremecerse. Al parecer, ella no sentía miedo, pues le había rodeado el cuello con los brazos y había abierto los labios de buena gana. Él había jugueteado con su lengua alrededor de la de ella con fruición. Ella había seguido su invitación con timidez al principio, pero poco después casi ardientemente. Eso había sido demasiado para él. Su miembro se había hinchado y había presionado contra sus pantalones con un dolor lujurioso. Si ella siguiera estimulándolo de esa manera, él se le echaría encima aquí mismo. No podía ni quería concederle semejante poder, así que la puso en el suelo de forma abrupta. 


    Las manos de ella habían caído, casi desilusionadas. —¿Lo he hecho mal? ¿Estás enfadado conmigo?


    ¡Cielos, ella era totalmente inocente! No la merecía en absoluto pero, de la nada, lo habían invadido terribles inquietudes. Su cuerpo y su alma estaban llenos de cicatrices. Él debía ser cauteloso, tratarla con escepticismo. Si permitía a Annabell acceder a su corazón, ella podría infligirle más daño. ¡Tal vez! Él se frotó los labios. Solo había una cosa que lo lastimaría, y él lo sabía muy bien. Llegaría el día en que él se sintiera digno de su amor. Pero entonces ella se reiría de él burlonamente.


    —¿Enfadado? No, lo has hecho todo bien. Es solo…¡oh, olvídalo!


    Corbyn había hecho un gesto despectivo y se había dirigido apresuradamente hacia sus hombres, que habían reanudado su entrenamiento. Tal vez se había equivocado esta vez, casi esperaba que fuera así. Sin embargo, no sentía el menor deseo de caminar por esta cuerda floja.


    —¡Suficiente por hoy! Descansaremos, comeremos y mañana volveremos a empezar.


    Cuando él había entrado a su habitación, había encontrado a Annabell sentada obedientemente en la enorme piel de oso que les serviría de cama. De paso, había notado las flores sobre la mesa y el suelo que había sido barrido. Sonriendo internamente, se había dado cuenta de que ella había salido de la cueva después de todo. Pero no había huido de él. Ella también había tomado su trabajo muy en serio. Podía ser que el mutuo interés por el bienestar de sus pueblos les proporcionara una base estable para sus próximos años juntos.


    También había notado el polvo que había en su vestido y una amplia mancha de suciedad que le cubría la barbilla. Ella había limpiado, lo que él había tomado como una señal de que no era una mujer mimada. No había desperdiciado su tiempo en cosas inútiles, sino que había tratado de hacer algo útil. No pudo evitar que ella subiera un escalón más en la estima que sentía.


    Él señaló sus rizos rojos con una sonrisa. —Tienes algo en el cabello.


    Ella se tocó la cabeza, y sonrió. —Lo siento. Estoy toda sucia, yo quería… ¡oh!


    Con mucho cuidado, ella había arrancado una araña de su cabello. 


    Colocó el insecto en la palma de su mano, y se lo tendió. —Mira ¡qué bonito!


    La araña negra con la cruz roja de advertencia en su espalda habría provocado que al menos el ochenta por ciento de las mujeres se desmayaran.


    —La sacaré, seguro está perdida y bastante desesperada.


    Corbyn había ido tras ella. Su carácter amable le fascinaba, pero probablemente solo estaba fingiendo. Afuera, seguro tiraría la araña y la aplastaría.


    Annabell no había hecho nada de eso. 


    Había puesto al animalito venenoso en la hierba. —¡Corre rápido! ¡Seguro alguien te espera!


    Ella había seguido a su pequeño expósito con la mirada, asintiendo con satisfacción. 


    A veces, se había dado cuenta Corbyn, eran los pequeños actos los que hacían del mundo un lugar mejor. 


    De repente, una idea le había venido a la mente. —¿Te gustaría darte un baño? Hay un estrecho río que fluye tras esa hilera de árboles. También hay una pequeña cascada.


    La expresión en su rostro había demostrado una alegre sorpresa. —Sí, supongo que me gustaría.


    Entre tanto, mientras jugaba con uno de sus polvorientos mechones de cabello, ella se había sonrojado. —¿Me acompañas?


    Si no hubiera sido virgen hasta hace poco, hasta pensaría que ella estaba tratando de seducirlo. Todo tipo de imágenes eróticas se le habían venido a la mente. Ella era su esposa, así que ¿por qué no?
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    Capítulo 8


     


    Annabell


     


    Esperaba con ansias el baño. Rara vez se había permitido ese lujo en su ciudad. Las criadas tenían que llevar las pesadas cubetas llenas de agua tibia hasta su habitación y, a menudo, éstas eran regañadas por su madre ya que dejaban otras tareas sin realizar durante ese tiempo. Por lo tanto, normalmente se conformaba con fregarse bien el cuerpo con una esponja, que pudiera sumergir en un cuenco sin mucho esfuerzo.


    Además, esperaba que Corbyn se uniera a ella. Oh, sí, había sido terriblemente atrevido, posiblemente incluso malvado de su parte pedirle que la acompañara. Pero el hecho de poder admirar su maravilloso cuerpo en su esplendorosa desnudez, la había hecho tirar por la borda toda precaución. Él no la había castigado, a pesar de que ella había desobedecido sus instrucciones. Había considerado eso como un pequeño paso hacia adelante.


    Ahora estaba parada junto a una pequeña y poco profunda corriente de agua. El agua cristalina jugaba tentadoramente alrededor de sus pies descalzos, pero ella no sabía qué hacer. ¿Debía desnudarse por completo frente a él a plena luz del día? Pero, por otro lado, no podía entrar al agua completamente vestida. Corbyn ya había visto y tocado todo pero, no había sido por deseo, sino por necesidad.


    Él pareció darse cuenta de su disconformidad por lo que se había dado la vuelta cortésmente. Entonces Annabell había desatado los lazos de su vestido y se había echado el vestido por encima de la cabeza. Se había metido lentamente al agua fresca. Y cuando ella se había volteado, su marido la estaba mirando fijamente. Además, había tragado saliva. Ella no sabía mucho sobre asuntos amorosos, pero había decidido que su comportamiento se había debido a que ella no le era indiferente. Rápidamente, se había volteado de nuevo y había sonreído soñadoramente.


    En un punto más profundo, ella se había sumergido por completo. El agua fría le producía un agradable cosquilleo en el cuero cabelludo. Cuando volvió a salir a la superficie, se estremeció de manera agradable. Ya que Corbyn se había quitado los pantalones y estaba a punto de unírsele. Ella se había sumergido una vez más para que él no descubriera inmediatamente su expectación ciertamente inmoral. Al hacerlo, sus pies no habían tocado el fondo, sino algo extrañamente suave que se asemejaba mucho a la piel humana. Annabell se había asustado terriblemente y había tragado agua. Tosiendo y balbuceando, había salido disparada hacia la superficie. Solo con esfuerzo había conseguido volver a respirar con normalidad.


    Mientras tanto, Corbyn ya había nadado hacia ella. Su expresión había parecido algo sombría. 


    Annabell también creyó ver en él un rastro de desesperación. 


    —Hay algo en el agua, Corbyn. Allí abajo, lo sentí justo ahí.


    Su esposo frunció el ceño con desconfianza. —¿Qué puede haber allí? ¡Probablemente hayas pisado una planta viscosa!


    —No ¡escucha! Eso no es una planta, creo que es… un cadáver.


    Corbyn sonrió compasivamente. Probablemente había pensado que ella era una histérica. Sin embargo, había respirado profundamente y había nadado hasta el fondo del río. Ella, mientras tanto, había seguido nadando, toda nerviosa. ¿Cuánto tiempo podía aguantar la respiración un lobo? Después de unos minutos casi interminables, una rama gruesa y nudosa había salido a flote. Ni un segundo después, Corbyn lo había seguido, sosteniendo un cuerpo sin vida en sus brazos. Annabell se había tapado la boca con las manos, porque no se había tratado de un desconocido. Su cuñado, el medio hermano de Corbyn, Elwin, había sido horriblemente maltratado. 


    Su esposo se había dirigido a la orilla sin decir ni una sola palabra, y Annabell se había apresurado a seguirlo tan rápido como había podido nadando contra la corriente de agua. Cuando ella había llegado a la estrecha franja de arena, Corbyn ya había recostado a su medio hermano en el suelo. Él se había arrodillado consternado junto al cadáver mientras sostenía su mano inerte. Annabell no se había atrevido a ofrecer su ayuda. Ella no había conocido realmente a Elwin pero, por lo que había podido comprobar, él y Corbyn habían sido bastante unidos, a pesar de lo que ella consideraba, sus evidentes problemas familiares.


    Lo que vio, le cortó el alma. ¡Pobre Elwin! Su corazón había sido apuñalado varias veces, incluso una hoja de plata aún seguía incrustada en su pecho. Y como si eso no hubiera sido suficiente, le habían cortado la garganta. Cualquiera de ellas habría sido suficiente para apagar la luz de Elwin. Aquí, alguien había querido ir a lo seguro de una manera excesivamente cruel. Ella no se había atrevido a inferir una razón para este acto. Personalmente, había encontrado la muerte de Elwin sencillamente sin sentido. Él era un lobo amistoso y divertido que, con toda seguridad, no haría daño a nadie.


    Los hombros de Corbyn se habían encogido, aunque ella no lo había oído llorar. Sin duda, él estaba profundamente conmocionado, y ella estaba parada allí, consternada, en lugar de ofrecerle algo de consuelo. Vacilante, se acercó y se arrodilló tras él. Annabell envolvió sus brazos alrededor de su torso y lo atrajo hacia su cuerpo. Solo quería abrazarlo, mostrarle que no estaba solo en este momento. No había desperdiciado ninguna palabra, ya que no podían deshacer lo irreversible.


    Había tardado un momento, antes de que los tensos músculos de Corbyn se relajaran un poco. Entonces había echado la cabeza hacia atrás y había dejado escapar un fuerte aullido que la había hecho estremecerse. Ese sonido, tan alargado y lleno de dolor, había reflejado toda la tristeza y la rabia que él había sentido en ese momento. Annabell lo abrazó aún más fuerte. El suave balanceo hacia adelante y hacia atrás finalmente había parecido calmarlo. 


    Poco a poco, habían llegado Santos y los demás. Ella había lanzado una mirada interrogativa al primer oficial, pero éste se había limitado a negar con la cabeza. Inmediatamente después, habían construido una camilla en la que habían acostado el cuerpo de Elwin. Corbyn se había soltado repentinamente de su abrazo con brusquedad, y había seguido a sus hombres de regreso a la cueva.


    Una vez más, Annabell había tenido la inconfundible sensación de que era absolutamente innecesaria. Junto con la conmoción por el violento asesinato de Elwin, la había invadido una tristeza que nunca había sentido anteriormente. Ella se había desplomado y había dado rienda suelta a sus lágrimas. Cada vez que sentía un poco de esperanza o aparecía un pequeño rayo de luz en el horizonte, el destino la golpeaba en la cara con toda su fuerza. ¿Qué placer sentía el mundo al apretarla contra el suelo una y otra vez? Tenía que haber algo en lo que no fallara.


    Ella simplemente se negaba a creer que solo un ser malvado, taimado o despiadado era recompensado. Tenía que haber una compensación por todo lo malo que había pasado. De lo contrario, el mundo sería simplemente un lugar frío y triste donde solo reina el horror. Ella no se resignaría a eso ¡no esta vez!


    Una vez más se había acercado al agua y se había lavado los ojos hinchados. Consternada, se había percatado de que aún estaba desnuda. Annabell había fruncido los labios. ¡Qué hecho tan trivial y absolutamente insignificante comparado con la muerte! Rápidamente se había puesto el vestido y había ido corriendo a su nuevo hogar. 


    Todos los hombres se estaban preparando para partir, pero nadie parecía querer decirle lo que estaba a punto de suceder. Ella tenía claro que Elwin sería llevado al castillo para su entierro, pero seguro Corbyn no estaba pensando en serio dejarla aquí afuera sola. Además, la defunción del futuro Alfa de seguro causaría una gran conmoción. Había que encontrar a su asesino y tomar decisiones de trascendentales.


    La voz de Corbyn sonó tras ella. 


    Parecía muy tranquilo, casi sin emociones. —Vamos a llevar a mi hermano a casa. Esperarás en la cueva hasta que lo haya solucionado todo.


    —¡De ninguna manera!


    Corbyn había fruncido el ceño indignado ante su irritante respuesta. 


    Su tono de voz no había sido intencionado pero, por alguna razón, esa había sido la gota que había colmado el vaso. —Aquí yace tu hermano muerto. Soy tu esposa. Y superaremos esto juntos.


    Annabell ni siquiera había esperado su respuesta, y que se había apresurado a entrar en su habitación. Del nicho en la pared, había tomado la tela que había recibido como regalo de su madrastra. 


    De nuevo en el exterior, había puesto la tela sobre Elwin. 


    —Ese es un tejido muy valioso. Deberías…


    Annabell hizo un gesto despectivo. —No deberíamos llevarlo así de expuesto. Elwin merece algo de dignidad, más aún después de su muerte. ¡Es solo un trozo de tela!


    Corbyn solo había ladeado un poco la cabeza, y había dejado que ella lo hiciera. 


    El pequeño cortejo fúnebre se había puesto inmediatamente en marcha. Corbyn y otros tres hombres habían levantado la camilla y habían salido al trote. Annabell se había unido a ellos en la parte posterior. El camino hacia el castillo exigiría algo de esfuerzo de su parte. Pero ella no estaba hecha de azúcar, solo tenía que apretar los dientes y poner un pie delante de otro.


    En cualquier otra ocasión, ella podría haber disfrutado de la caminata. Con la camilla, los hombres lobo avanzaban lentamente. Por lo que ella había podido seguir bien el ritmo a pesar de la creciente oscuridad. Entretanto, uno de los hombres, Nubis, o algo así era su nombre, le había entregado una botella de agua, sonriendo amablemente. 


    Este había bajado conspirativamente la boca hasta sus oídos. —Creo que es bueno que nos acompañes. Nosotros solo somos su tropa, pero tú eres su familia. Sabes, Elwin era el único de la manada que apreciaba las cualidades de nuestro comandante. Probablemente Corbyn piense que ahora está completamente solo. Pero eso no es cierto.


    Nubis le había hecho un guiño de complicidad. Su pequeño discurso había reforzado su decisión de involucrarse más en su matrimonio. Finalmente, ella no tenía nada que perder. Además, estrictamente hablando, Corbyn también era la única familia que le quedaba. Si ella se hubiera esforzado más, aún no tendrían un matrimonio modelo. Pero, al menos, tendrían a alguien en caso de emergencia, alguien en quien confiar. 


    A pesar de que se habían desplazado a paso ligero, Annabell estaba bastante agotada cuando habían entrado al patio del castillo. Los hombres habían bajado la camilla y Corbyn se había apresurado a entrar al castillo para informarle al Alfa sobre su pérdida. Había pasado varios minutos antes de que la madre de Elwin bajara tambaleándose a través de los pocos escalones. Su rostro estaba tan pálido que Annabell había pensado que estaba completamente desangrada. 


    Con cuidado, había retirado la tela de la cabeza de su hijo y le había acariciado la cara. —Mi muchacho, mi buen y guapo hijo.


    Annabell se preguntó por qué no lloraba ni gritaba. La conmoción debió haber amortiguado cualquier emoción en ella. Sin embargo, la madre de Elwin había comenzado a tambalearse intensamente. Al parecer, estaba a punto de desmayarse. Si ella llegara a caerse al suelo, la reputación de la esposa del Alfa se vería afectada, pensó Annabell. Ella era una loba, y se esperaba que fuera fuerte. 


    Sin esperar mucho, corrió hacia la afligida mujer y la apoyó.


    —Apóyate en mí —le susurró—. Me aseguraré de que no te caigas.


    La madre de Elwin le había dirigido una mirada que expresaba tanto gratitud como asombro. Annabell había sentido cómo intentaba mantenerse en pie pero, a la vez, se apoyaba fuertemente en ella. No había sido fácil para ella apoyar a la mujer, pero tenían que aguantar. Todos en el castillo debían pensar de que eran solo dos mujeres consolándose mutuamente en un momento difícil, y que se veían tristes; pero no afligidas.


    Poco después, Franja, la hermana de Elwin, había bajado corriendo las escaleras. Ella había chillado como una furia atormentada y se había lanzado sobre su hermano muerto. 


    Ella había empezado a golpear su pecho con los puños. —¡Mi hermano! ¿Por qué me has abandonado? ¡Mi querido hermano!


    Franja se había tirado del cabello, e incluso se había rasguñado la cara. Annabell se había sentido un poco avergonzada de sus pensamientos. Sin embargo, el comportamiento de su hermana le había parecido exagerado. Ella no había tenido la impresión, durante la ceremonia de su boda, de que los dos fueran muy cercanos. 


    Cuando Franja se abalanzó sobre uno de los hombres de Corbyn, ella se había estremecido, desconcertada.


    —¿Por qué no lo salvaron? —había dicho la hermana, llorando. 


    Le dio un puñetazo en la cara al guardia fronterizo, y continuó gritando. —¡Todo esto es culpa de ustedes!


    Inmediatamente después, había dirigido su ira hacia Annabell. —¡Tu maldito esposo es el responsable de esto! Elwin había ido a verlo. ¡Oh, desearía que el bastardo estuviera tirado aquí en su lugar!


    Annabell había resoplado con fuerza. Esta acusación tan poco creíble no tenía nada que ver con el lamentable estado de Elwin. Sin embargo, no se había atrevido a reprender a Franja. En cambio, la madre de Elwin, sí.


    —¡Contrólate, hija mía! Semejante alboroto no es digno de nuestra familia —siseó ella. 


    Luego había dado instrucciones a los hombres para que llevaran a su hijo a la sala. 


    Annabell sintió que ella le acariciaba la mano. —Deberíamos entrar. Corbyn está con el padre de Elwin. Sería prudente no dejarlos solos ahora.


    Annabell siguió abrazada a la madre y la había ayudado a subir los escalones. La pobre mujer estaba tan conmocionada que apenas podía subir las escaleras. Ella misma nunca había tenido que llorar por nadie, pero le había parecido más sensato seguir apoyando a la madre de Elwin sin decir una palabra. 


    El interior del castillo la había impresionado. La noche ya había sustituido al día, por lo que se habían encendido enormes antorchas por todas partes. En la ceremonia de bodas, no había podido dedicar una mirada a las enormes paredes. Dios mío ¿realmente solo había sido anteayer?


    Annabell no quería estar aquí. Este lugar era demasiado abrumador, empañado por la tristeza y, además, teñido con un aire de decadencia. La sensación de que algún mal tenía un firme dominio sobre el castillo solo se había visto reforzada por las escalofriantes sombras danzantes en las paredes. 


    Esta inexplicable sensación había aumentado casi inconmensurablemente cuando había visto al Alfa. Este parecía incapaz de comprender lo que había sucedido. No le había dirigido ni siquiera una mirada a Corbyn, solo miraba más allá de él con ojos desalmados. A Annabell le pareció que su suegro ya no estaba en este mundo; su cuerpo, ciertamente lo estaba, pero ¿su espíritu?


    Corbyn finalmente había renunciado a seguir hablando con su padre. 


    Encogiéndose de hombros con impotencia, se dirigió a su madrastra. —No sé si ha comprendido lo que ha sucedido.


    Annabell no había podido interpretar la expresión en el rostro de su madrastra, pero se había sorprendido cuando ella había tomado las manos de Corbyn en un instante.


    —Tu padre, ya no es el mismo. Elwin se ha ido. Tienes que averiguar quién es el responsable de esto. ¡Era tu hermano! No tengo derecho…


    Ella sollozó, antes de continuar con firmeza. —¡Eres el único en quien confío para hacerlo!


    ¿Qué había sido eso? Una muestra de confianza espontánea, una demanda oculta, las palabras confusas de una madre afligida, Annabell no había encontrado respuesta a su pregunta. Y el propio Corbyn ni siquiera había pestañeado. 


    Había mirado a la mujer del Alfa sin inmutarse, antes de bajar la cabeza ligeramente. 


    —Lo haré. ¡Te doy mi palabra!


    Al mismo tiempo, la había tomado del codo y la había empujado literalmente fuera del salón.


    —¡El funeral, Corbyn! —jadeó Annabell angustiada—. ¿No quieres estar allí?


    Su esposo solo había emitido un gruñido entrecortado. 


    Luego, una vez afuera, había dicho sin ninguna emoción. —Solo los miembros de la familia de pleno derecho asisten a un funeral. Yo no cuento como uno de ellos.


    Él se dirigió a sus hombres. —Pasen la noche aquí o regresen. No me importa.


    Luego la había arrastrado fuera de la puerta hacia la protección del bosque. Annabell había avanzado a trompicones a su lado, sin oponer resistencia. Corbyn estaba fuera de sí, lo había sentido instintivamente. 


    Finalmente se había detenido, fuera de la vista del castillo. —Acamparemos aquí esta noche.


    Después de eso, él simplemente se había tirado en el suelo del bosque. Annabell había suspirado y se había acurrucado a su lado. Ella estaba totalmente agotada. Para ella, los acontecimientos se habían desarrollado a una velocidad vertiginosa, pero también lo habían hecho para su esposo. Él simplemente se había quedado tumbado allí como una piedra, pero ella podía sentir como sus músculos se contraían con inquietud. Ella trató de imaginar cómo afrontaría la pérdida si estuviera en su lugar. Gritaría, enfurecería, lloraría… haría todo lo posible para dejar salir su dolor. Pero Corbyn no se había permitido ningún arrebato. En lugar de eso, se había tragado todo el dolor que sentía. Eso no era bueno, lo destrozaría.


    Él necesitaba una salida, algo para desahogarse, o alguien con quien hacerlo. Ella era su esposa, por lo que había decidido asumir esta tarea. Por primera vez en su vida, daría el primer paso y haría lo debía hacerse.


    Annabell se había incorporado y se había inclinado sobre rostro, distorsionado por el dolor. Decidida, había apretado sus labios contra los suyos. Corbyn había refunfuñado, y había mirado hacia otro lado. Entonces le había puesto una mano en la mejilla, y lo había obligado a mirarla nuevamente. Ella lo había besado de nuevo, y ahora él había respondido. Corbyn la había agarrado bruscamente y la había tirado de espaldas. En un abrir y cerrar de ojos se había bajado los pantalones y la había penetrado inmediatamente. Duro pero suplicante había embestido una y otra vez hasta que había alcanzado el clímax. Cuando él se había desplomado sobre ella, lo abrazó, lo acarició y le susurró palabras de consuelo, hasta que había caído en un sueño inquieto. 


    Una pequeña lágrima se le había escapado por el rabillo del ojo. Esa unión lo había tranquilizado un poco, aunque realmente no había sido satisfactoria para ella. Bueno, si eso era lo que podía darle a Corbyn, entonces lo haría.
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    Capítulo 9


     


    Corbyn


     


    La oscuridad de la noche lo había invadido al abrir los ojos. Durante unos segundos, no había tenido claro por qué estaba tumbado desnudo en el suelo debajo de un árbol. Pero entonces los acontecimientos lo habían invadido con el doble de fuerza. Elwin había sido asesinado, y había dado su palabra de llevar al responsable ante la justicia y hacer que pagara. Su padre parecía ya haber dejado este mundo. Y para su mayor asombro, su madrastra había acudido justamente a él, de entre todas las personas, en busca de ayuda, mientras que Franja no había dado la cara en absoluto. Y además también estaba el suave cuerpo de su esposa, acurrucándose confiadamente contra él. 


    Realmente él había pensado que no necesitaba de su cariño. Pero con solo un beso más, había roto su resistencia. No quiso cuestionar sus motivos, porque durante un breve momento le había dado lo que nadie había podido brindarle jamás; la paz y la sensación de que su bienestar superaba la necesidad de felicidad del otro. Sin duda, no había hecho feliz a Annabell con la forma en que la había tomado. Pues no le había demostrado ningún deseo en sus acciones, ni el más mínimo rastro de cariño. Se había desahogado, había transferido toda la fuerza de su dolor a sus despiadadas embestidas. Y ella lo había permitido, incluso lo había aceptado con cariño. ¿Por qué no lo había castigado y degollado mientras dormía? 


    De repente, se levantó de un salto. Ese pensamiento autodestructivo le había recordado lo que ella había mencionado en la cueva.


    —¿Annabell? —Había sacudido a su mujer para que despertara. 


    Ella se sentó, frotándose los ojos. 


    Sonriendo suavemente, ella le había acariciado la mejilla. —¿Has tenido un mal sueño?


    —No, no es eso.


    Él le tomó de la mano. —¿Qué pasó con Elwin? Dijiste que había ido a vernos.


    Ella asintió con entusiasmo. —Sí, quería felicitarnos nuevamente. Pero como no estabas allí, siguió su camino a casa. Pero tal vez… bueno.


    Ella respiró profundamente, y lo miró preocupada. —Te he oído mientras hablabas con los demás, es que tenía mucha curiosidad. Entonces yo le conté todo lo que había escuchado. Elwin dijo que tal vez se toparía contigo por casualidad. ¿Crees que hay alguna conexión?


    —Es muy probable.


    Corbyn se frotó la nuca. Normalmente no compartía sus pensamientos con nadie, ni siquiera con su segundo al mando. Sin embargo, ahora necesitaba alguien que lo escuchara, y ¿en quién podría confiar más que en su esposa? No obstante, aún estaba por verse si no estaba tirando piedras contra su propio tejado.


    —En el este el río fronterizo se divide en muchos pequeños afluentes. En uno de ellos hemos encontrado a Elwin.


    Él le había contado con lujo de detalles sobre la fogata, las huellas y su sospecha de que los cazadores se habían aventurado imprudentemente en el territorio de la manada.


    —Mi sospecha es que se ha topado accidentalmente con los cazadores, y han tenido una discusión, que probablemente ha terminado con un desenlace fatal.


    Annabell lo había escuchado atentamente, pero luego había pronunciado algo espeluznante.


    —¿Y si no fue un accidente?


    Corbyn negó con la cabeza, pensando que era imposible de que se tratara de un acto premeditado. ¿Qué sabría una mujer humana de esas cosas? 


    Sin embargo, ella se había negado a guardar silencio, a pesar de que rara vez hablaba. —Es la forma en la que ha sido asesinado, Corbyn. El asesino no solamente ha querido deshacerse de un posible testigo. 


    Ella se movió con inquietud de un lado a otro. —Mira, si me atrapan haciendo algo prohibido, solo querría salir del apuro de alguna manera. Si realmente fueran solo cazadores, podrían haberle dado una paliza y hasta herirlo gravemente. Pero ¿de esa forma? ¿Y luego se llevan el cuerpo y lo tiran al río? A Elwin querían desaparecerlo para no fuera visto nunca más, estoy segura de ello. Fue solo una coincidencia que su cuerpo haya sido arrastrado por la corriente. Y considera algo más. Acamparon allí, e incluso se tomaron el tiempo de asar un conejo con toda calma. ¿Harías eso si supieras que estás en territorio enemigo? 


    Él podía ver cómo funcionaba su mente. No había pensado que ella tuviera tanto talento para la deducción, y menos aún para semejante torrente de palabras.


    —No, claro que no. Tomaría mi presa, y huiría rápidamente. 


    Annabell había expulsado su aliento con alivio. Evidentemente, no había esperado que él la tomara en serio. 


    De repente, Corbyn se había alegrado de haber confiado en ella, porque las ideas de Annabell rebelaban una forma completamente nueva de ver las cosas.


    —Pero eso significaría, implícitamente, que lo han acechado allí.


    Ella bajó los párpados. —O a ti, Corbyn. Después de todo, nadie podía saber que Elwin estaría allí precisamente ese día. 


    La lógica de ella parecía una absoluta locura, pero tampoco podía descartarse. 


    —Yo no soy nadie, Annabell. Deshacerse de mí no le serviría a nadie.


    Inesperadamente severa, había replicado. —¡No digas eso! ¡Eres mi esposo!


    Incluso en la oscuridad, había podido ver cómo ella se sonrojaba. Y sin embargo, él había sonreído levemente, ya que ella acababa de hacerle un maravilloso cumplido. Intencionadamente o no, se había sentido halagado. El hecho de que nadie se beneficiara de su muerte seguía vigente. Él necesitaba más información. Las trampas, los ciervos sacrificados y ahora el asesinato de su medio hermano no tenían ninguna relación lógica aunque, tal vez, solo era difícil de reconocerlo. ¿Quién podría estar interesado en sembrar la confusión en la manada?


    Él esperaba que su padre recuperara pronto su antigua fuerza o que nombrara a un sucesor digno. De lo contrario, estaría abriendo las puertas para una toma de posesión por parte del enemigo. Una manada sin líder no duraría. Los miembros más fuertes se destrozarían entre sí para tomar el control, o bien otro Alfa se apropiaría de su territorio. Tampoco había que subestimar a los humanos. Si las ciudades del norte y del sur unieran sus fuerzas de combate, una manada debilitada no tendría mucho que hacer.


    Annabel le tocó el hombro. —¿Qué vas a hacer ahora?


    —Sinceramente, no tengo idea. No puedo creer que la manada del este enviara asesinos. No es nuestro estilo. Luchamos por los cotos de caza, o por el dominio de ciertas zonas. Los Alfas ocasionalmente toman el control de las manadas cuyos líderes muestran debilidad. Pero, esto lo hacen abiertamente, no de forma insidiosa.


    Annabell lo había obligado a recostarse con decisión. —¡Duerme un poco más! Ya se te ocurrirá algo, tengo la certeza de eso.


    Había tanta convicción en su afirmación que prácticamente había tenido un efecto tranquilizador en él. Él había cerrado los ojos, y tuvo que sonreír. Después de Elwin, Annabell era la primera persona en su vida que lo animaba positivamente. Además, hacía tiempo que ella había cumplido con su deber al casarse con él. No necesitaba adularlo. A Corbyn le resultaba cada vez más difícil no mostrar sentimientos por ella. A pesar de ello, seguiría intentándolo. Su corazón no estaba preparado para arriesgarse a otro intento, solo para terminar completamente destrozado por el resto de sus años en la melancolía. Él no estaba preparado para ello. 


    Al amanecer, no había avanzado ni un poco en sus deliberaciones. Las ideas de Annabell podían parecer una locura, pero no eran tan descabelladas. Sin embargo, la estructura general no tenía sentido para él. Quizás la causa de todo esto, solo había sido una cadena de circunstancias desafortunadas. ¿Qué había pasado por alto? ¿Qué había cambiado? Solo se le ocurrían dos cosas. Él ahora tenía una esposa, y su padre estaba enfermo. ¡Maldición! Simplemente no podía entenderlo. 


    Annabell estaba recostada a su lado. 


    Sus rizos despeinados y su mirada aún somnolienta aportaban una brisa encantadora a una mañana que, de otro modo, sería triste.


    —¿Quieres volver al castillo, a comer algo quizás?


    Ella sacudió la cabeza, y jugó con el dobladillo de su falda. —Oh, no importa, no tengo nada de hambre.


    Corbyn arqueó una ceja, dudando. —¡Pero debes tener hambre! ¿Cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que comiste algo?


    Ella le había dirigido una mirada de disculpa, antes de tragar saliva. —No me gusta ir al castillo. No me lo tomes a mal. 


    Annabell se había inclinado hacia él, y le había susurrado disimuladamente. —Hay algo vil dentro de esos muros. Llámame paranoica, pero no quiero volver allí.


    Ella se levantó, y se quitó algunas agujas de pino secas de la ropa. —Si no te importa, prefiero volver a casa. No moriré de hambre hasta entonces.


    ¿A casa? Corbyn había sonreído con ironía, y al mismo se había sorprendido de lo bien que había descrito la atmósfera en el castillo. Por supuesto, su percepción se había basado en experiencias muy diferentes a las de él. 


    Sin embargo, los dos tenían ahora una pequeña cosa en común.


    —¡No puedes llamar hogar a una cueva!


    —Si puedo —ella le había contradicho, casi de forma un poco testaruda—. Tú vives allí, así que es nuestro hogar. Me gusta estar allí.


    Ella le tendió una mano. —¡Así que vamos!


    Con una suave risa, añadió. —Por cierto, llegaríamos mucho más rápido si tú… bueno, ya sabes.


    Corbyn no pudo evitar que su lobo estallara de entusiasmo. Annabell era humana, y por lo general, estos sentían una considerable aversión por los cambiaformas. Pero ella anteriormente lo había llamado grandioso. Al parecer, su lado animal ya no era un problema para ella, al contrario, incluso se aprovechaba de él. Su mujer se parecía a un cofre, del que cada día recibía una agradable sorpresa. 


    Deliberadamente y con lentitud, había adoptado su forma de lobo. Ella lo había observado con asombro. Sus manos y sus pies se habían convertido en poderosas patas, mientras que su espalda se arqueaba. Los huesos de su mandíbula se habían alargado hasta convertirse en un poderoso hocico con afilados colmillos. Y al mismo tiempo, un denso pelaje marrón rojizo cubría su piel. Una vez completada la transformación, se había acercado a ella, gruñendo suavemente. 


    Ella extendió la mano, y lo acarició detrás de las orejas. 


    Ella sonrió con entusiasmo mientras lo hacía. —Oh, Corbyn. Es un milagro ¿lo sabes? A veces desearía ser un pájaro para poder volar en lo alto del cielo. Pero eso es solo un sueño, mientras que tú…


    El hombre que llevaba dentro sintió que su lobo se revolcaba en su admiración, gruñendo de satisfacción. Debía tener cuidado de que el lobo no empezara a jadear alegremente detrás de su esposa humana. Finalmente, ella se había subido sobre su espalda. Cuando se había puesto en marcha, Annabell había gritado con entusiasmo. Corbyn se había esforzado para correr cada vez más rápido. En la parte humana de su mente, había surgido una idea verdaderamente descabellada ¡quería complacerla! 


    Sus hombres ya le esperaban frente a la cueva. Al parecer, ellos también compartían su aversión hacia los muros del castillo. 


    Tan pronto como él se había parado de nuevo sobre sus pies, ellos lo habían asediado con preguntas.


    —¿Qué hacemos ahora? 


    —¿Has descubierto algo más?


    —¿Quién será designado como el sucesor del Alfa?


    Esto último probablemente se resolvería más fácilmente si Franja contrajera matrimonio con un miembro digno de la manada. Ella era una loba, la hija del Alfa y, por lo tanto, su esposo podía asumir el liderazgo como nuevo miembro de la familia. Pero Corbyn no había percibido de que su media hermana sintiera un cariño especial por algún lobo en particular. Bueno, eso no era de su incumbencia. En caso necesario, su padre y su madrastra, debían nombrar a un candidato adecuado.  


    Él no tenía ninguna respuesta a las demás preguntas. Sin embargo, para su disgusto, con eso había sido arrojado al duro suelo de la realidad. Había hecho un juramento, y no podía dejar que su comportamiento sentimental hacia Annabell lo distrajera. Como consecuencia, le había ordenado a ella abruptamente que entrara a la cueva. Annabell lo había mirado a los ojos con preocupación, pero no se había opuesto. Repentinamente, de nuevo retraída, se había apresurado a alejarse del lugar. 


    Frunciendo el ceño, él la había seguido con la mirada, antes de voltearse hacia su tropa. 


    —Escuchen, todo este asunto es bastante confuso. Puede que el asesinato no haya estado dirigido a Elwin, sino a mí o a todos nosotros.


    Él había vuelto a describir las observaciones para todos. También había compartido con ellos las conclusiones de Annabell. Se había producido un fuerte alboroto cuando los hombres empezaron a expresar sus sospechas y también habían llegado a hacer suposiciones descabelladas. Después de una hora, aquí tampoco había surgido ninguna imagen clara. Así no avanzarían, por lo que Corbyn había decidido utilizar una táctica un poco fuera de lo común.


    —El o los asesinos aparentemente han cruzado a través el río fronterizo. Así que iré al este, a buscar al líder de la manada de allí. De forma oficial, por así decirlo. Si hay algo inusual allí, no pasará desapercibido para mí. 


    Santos había saltado como si le hubiera picado una tarántula. —¿Has perdido la cabeza? Si los lobos del este realmente estuvieran detrás tuyo ¡no puedes correr voluntariamente hacia esa trampa! Si tienes tantas ganas de morir ¡solo dilo! 


    Los demás también le habían gritado, y habían intentado detenerlo.


    —Ese es exactamente el punto, muchachos. No podrán hacerme daño si llego de esa manera, como para que todo el mundo lo vea. ¿No lo entienden? No tenemos nada en nuestras manos, nada en absoluto. Tengo que empezar en algún lugar.


    Él se rio de manera entrecortada. —Y si algo sale mal, al menos sabrán quién es el culpable.


    Su segundo al mando resopló con frustración. —Muy bien, si esas son tus órdenes. Te acompañaremos hasta el río. Si no regresas en dos días, los lobos del este sufrirán un infierno.


    Aunque por dentro se había alegrado por la lealtad de sus hombres, Corbyn gruñó con severidad. —¡No harán nada de eso! Si no regreso en el plazo previsto, informarán al Alfa de inmediato, pues entonces quedará claro quién ha enviado a Elwin al reino de los muertos.


    Los hombres habían gruñido su aprobación de mala gana. 


    Mientras se dispersaban, Corbyn había retenido al delgado Nubis. —Quiero que te quedes aquí. ¡Cuida a Annabell! Escóndanse en el bosque si hay problemas.


    —A tus órdenes, aunque preferiría ir contigo —gruñó Nubis.


    —Me preocupa su seguridad —respondió Corbyn, sin querer.


    —Bueno, en ese caso… —El rubio había sonreído con picardía de oreja a oreja antes de salir al trote.


    Corbyn se había dirigido inmediatamente al río fronterizo. Él era consciente de que, o se agarraba a un clavo ardiendo, o no sobreviviría a su misión. Existía la posibilidad de que Annabell enviudara al día siguiente. Entonces ella podría volver a casa con su familia y encontrar un hombre que tuviera más para ofrecerle.


    Él no sabía mucho sobre los lobos del este, pero supuso que ellos también daban gran importancia al cumplimiento de las tradiciones. Tras cruzar el río, había mantenido su forma humana. Entonces, se había puesto ambas manos en la cabeza y, de vez en cuando, había soltado un fuerte aullido, anunciando su presencia. 


    En poco tiempo, lo habían rodeado cinco lobos que lo habían olfateado con desconfianza.


    —Me llaman Corbyn. ¡Llévenme con su Alfa!


    Los lobos habían cambiado de forma, y dos de ellos se habían posicionado a su derecha mientras que otros dos a su izquierda. 


    El quinto había inclinado ligeramente la cabeza. —Sabemos quién eres. Soy Dayan. ¡Síguenos!


    A diferencia de su manada, la residencia del Alfa aquí se encontraba en una colina con muy buena defensa. Una valla empalizada de tres metros de altura rodeaba varios edificios. Lo habían guiado a través de una enorme puerta directamente hacia la mayor de las casas de madera. Dos lobos tallados estaban entronizados frente a la entrada, como si estuvieran vigilando la construcción con ojos cautelosos.


    El líder de los lobos del este había envejecido, pero no parecía debilitado en absoluto. Las arrugas surcaban su rostro, pero sus músculos seguían estando muy marcados en los brazos.


    El tal Dayan le había dicho a Corbyn que esperara frente al estrado, donde el líder de la manada se encontraba sentado en un sillón ostentosamente tallado. Dayan había susurrado algo al oído del Alfa. Y poco después, éste le había hecho un gesto para que se acercara. 


    Corbyn había subido los tres escalones, y había hecho una cortés reverencia. 


    —¡Habla, Corbyn! ¿Por qué razón te arriesgas a visitarnos?


    Por un impulso, y porque aún no había descubierto nada que indicara intenciones bélicas, Corbyn había decidido confrontar directamente al Alfa con la historia. Dayan se había retirado silenciosamente para que no tuvieran oyentes indeseados.


    —El heredero de nuestro Alfa ha sido brutalmente asesinado. Hemos encontrado huellas que conducen directamente hasta su territorio.


    Su interlocutor había apoyado la barbilla en una mano. —Ah, sí, y entonces pensaste en venir a preguntar si fuimos nosotros. Admiro tu coraje.


    Inmediatamente después, el viejo lobo se había reído con fuerza. —Me agradas. ¡Ojalá tuviera más hombres como tú!


    Con serenidad, luego había añadido. —Puedes quedarte tranquilo. Estás buscando en el lugar equivocado. Me parece que no estás bien informado. No tengo hijos, ni hijas. ¿Qué ventaja obtendría al mandar a su futuro Alfa al otro mundo? En ese caso, debería cuidarme de ustedes. 


    Corbyn lo supo inmediatamente, el Alfa no estaba tratando de engañarlo. Si tuviera a Elwin en su conciencia, no ganaría nada, solamente estaría allanando el camino para un tercer desconocido, en caso de que falleciera prematuramente. 


    Inclinó la cabeza de nuevo. —Gracias por tu franqueza. No transmitiré lo que he oído, y espero que encuentres un sucesor. 


    Con eso se había retirado. Dayan lo había recibido, y lo escoltó hasta las puertas. 


    Allí, él le había guiñado un ojo. —He oído hablar de ti. Tienes fuerza frente a… Bueno, no importa. ¿Te apetece una carrera? 


    Rápidamente había adoptado su forma de lobo, y había salido corriendo. Corbyn había hecho lo mismo. Casi en simultáneo, habían llegado a la orilla del río.


    —¡Una buena carrera! —jadeó Dayan, sin aliento—. ¡Buena suerte!


    ¿Suerte? Eso no lo ayudaría en este momento. Pero, al menos, ahora sabía que alguien estaba tratando de inculpar a los lobos del este por el asesinato de Elwin.
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    Capítulo 10


     


    Annabell


     


    Annabell siempre se mantenía ocupada. Eso la ayudaba a superar la sensación de que en todas partes solo estorbaba. Habían pasado cuatro semanas desde la muerte de Elwin, pero Corbyn no había avanzado ni un centímetro en la investigación. A ella le hubiese gustado poder ayudarlo, porque su frustración comenzaba a derramarse por cada uno de sus poros. De todas maneras, él rara vez hablaba con ella y, a consecuencia de eso, eran sus hombres los que sufrían constantemente las consecuencias de su mal humor. Cuando él estaba en la cueva, ella solo por si acaso se esfumaba a su habitación, temiendo que su sola presencia terminara alterándolo aún más.


    Allí tejía cortinas, creaba pequeñas alfombras y remendaba la ropa de los guardias fronterizos. Evitar ser el centro de atención se había convertido en algo natural para ella desde hace tiempo. No obstante, el aburrimiento se había apoderado de ella, por lo que había terminado pidiéndole a Corbyn que le consiguiera lana y telas resistentes. Él no había estado de acuerdo ni tampoco se había negado pero, al día siguiente, después de que ella había regresado de su baño matutino en el río, había encontrado amontonados en su habitación coloridos ovillos de lana, cajas llenas de botones y agujas, rollos de tela e incluso un pequeño telar. Le hubiese gustado abrazar a su esposo pero, lamentablemente, él ya había regresado a sus excursiones por el territorio de la manada.


    Entonces, ella se había puesto a trabajar en secreto en una camisa para Corbyn. Ella había puesto todas sus habilidades de costura en la prenda, que estaba hecha de una tela sedosa y cara. Como comandante, pensó ella, él debía tener una prenda que lo identificara. Todavía recordaba bien el orgullo con el que los soldados y los guardias de la ciudad llevaban sus uniformes. La gente ya les mostraba su respeto solo por esa razón. Más adelante, ella también quería hacer camisas un poco más sencillas para los demás hombres en el mismo verde oscuro. Había pensado en coser el escudo familiar, que guardaba con recelo, en el pecho izquierdo, pero luego pensó que eso sería demasiado atrevido. 


    Nubis le había proporcionado todos los nuevos conocimientos y descripciones de las actividades de Corbyn. 


    Annabell sonrió. El pequeño lobo se había convertido en un verdadero amigo. Nunca había tenido un amigo, y menos uno que fuera hombre y, además, un hombre lobo. De él, sin embargo, había aprendido algunas cosas sobre su esposo. A ella le dolía en el alma cómo lo trataba su familia. No era culpa suya haber sido concebido fuera del matrimonio. A decir verdad, su infancia debió haber sido mucho peor que la suya porque, al menos, a ella no le habían echado de casa.


    Justo cuando se había acercado a la luz que ingresaba, había estallado un tumulto en el exterior. Rápidamente había guardado su costura entre todas las demás cosas y había corrido hacia la entrada de la cueva. Este era su ritual personal, su forma de dar la bienvenida a su esposo cada noche. No salía, ya que él acudía a ella, como todas las noches. Annabell había sonreído, pensativa. A veces, cuando la noche era más oscura y todos los demás ya estaban profundamente dormidos, él la amaba. Y cuando lo hacía, Corbyn le susurraba al oído palabras provocativas, que la hacían sonrojarse al recordarlo durante el día. Luego la tomaba con tanto ardor, que tenía que morder su brazo para no terminar gritando de placer. Una vez incluso él le había pedido que lo montara. Annabell había soltado una suave risita. Porque no fue hasta que él la había levantado sobre su miembro, que ella había comprendido su deseo. Y cuando lo hizo, había estimulado su perla, y aún recordaba la fuerza con la que se había corrido. 


    Pero cuando el sol estaba en lo alto del cielo, no sentía esa íntima cercanía. De vez en cuando lo atrapaba observándola. Pero, por lo demás, solo le dedicaba unas pocas palabras, y en su mayoría eran instrucciones para que no se adentrara mucho en el bosque. Annabell rezaba con frecuencia para que Corbyn se diera cuenta de que ella solo existía para él. Pero aparentemente tenía que conformarse con la felicidad a medias que, al fin y al cabo, era la mitad de lo que antes se le había permitido llamar propio. 


    Ella se había asomado cautelosamente hacia el claro, cuando repentinamente se habían oído gritos de dolor. Dos hombres sujetaban a Harlan, que sangraba terriblemente a través de varias heridas en la cadera. El hombre herido había sido arrastrado hasta el interior de la cueva y lo habían colocado con bastante brusquedad sobre una piel. 


    Annabell había podido ver en el rostro distorsionado de Harlan lo mucho que estaba sufriendo.


    —Tiene mucho dolor. ¡Tengan un poco más de cuidado! —les había espetado a los hombres. 


    ¡Oh, por todos los dioses! ¿Había dicho eso en voz alta? Aparentemente lo había hecho, porque los guardias fronterizos la habían mirado desconcertados, como si de repente le hubiera crecido una segunda cabeza.


    —¡Somos lobos! —se defendió uno—. Harlan puede soportarlo, y en unos días estará curado.


    Sacudiendo la cabeza, Annabell se había sentado junto al cambiaformas, que apretaba los dientes obstinadamente. 


    Ella no había podido ver mucho, solo que sus pantalones habían sido atravesados en varios lugares.  


    —Sí, puede que eso sea cierto. Pero si no lo cuidamos, tomará mucho más tiempo.


    Ciertamente ella no era una sanadora, pero había observado ocasionalmente a las bondadosas enfermeras, cuando les llevaba alimentos a su misión. Las abnegadas mujeres atendían con sacrificio a los enfermos que nadie más había querido atender, ya que no podían permitirse pagar a un sanador. Por esa razón, recordaba que siempre había que limpiar las heridas con cuidado. Ciertamente, los hombres lobo tenían una capacidad extraordinaria en cuanto a la curación de sus heridas. Sin embargo, ni siquiera ellos eran inmunes a las desagradables infecciones.


    Ella había señalado al guardia fronterizo más cercano. —Tú, por favor ¡corre y tráeme agua limpia y algunos paños!


    —Y ustedes dos ayuden a Harlan. ¡Quítenle los pantalones!


    Los dos a los que ella se había dirigido, la habían mirado aparentemente sin comprender. 


    —¿Qué están esperando? —les espetó.


    —Bueno, es que entonces estará desnudo. Y estoy seguro de que al comandante no le gustará.


    Annabell sintió como el rubor que ya le era familiar subía por su cuello, ya que no había pensado en eso. 


    Sin embargo, no era el momento de avergonzarse.


    —Sí, bueno, lo entiendo. Nos ocuparemos de eso más tarde. ¡Ahora, ayúdenme!


    Ella ya estaba tirando del pantalón de Harlan, cuando de repente había sido apartada. Corbyn debió haber entrado a la cueva como un rayo, ya que nadie había sido capaz de informarle sobre la situación. Pero lo que sea que haya imaginado, cuando finalmente su mirada se había posado en el pálido de Harlan, la había soltado de inmediato. 


    Annabell se había frotado la muñeca maltratada y, para su propio horror, se le había escapado un gruñido de reproche. 


    —Él está herido. Hay que limpiar las heridas —le regañó ella.


    Corbyn se había limitado a asentir con la cabeza, y se había hecho a un lado. Luego, cuando finalmente Harlan había quedado desnudo frente a ella, había respirado con fuerza. Tenía al menos diez agujeros profundos en la cadera y el muslo. Los bordes de las heridas eran sorprendentemente lisos, pero pudo ver trozos de tela y partículas de suciedad. 


    —¿Cómo ha sucedido esto? —preguntó Corbyn.


    Finalmente, el guardia fronterizo había aparecido con el agua. 


    Con cuidado, Annabell había comenzado a limpiar la piel alrededor de las heridas.


    —Estábamos de patrulla, comandante. Harlan se había adelantado como siempre. Luego escuchamos un crujido en las copas de los árboles, pero para entonces ya había sido demasiado tarde. Debió haber activado algún mecanismo. Porque un tronco de árbol con estacas afiladas había caído de golpe y se le había clavado en el flanco. Harlan tuvo suerte que eso le haya sucedido en su forma de lobo. De lo contrario, las estacas podrían haberle atravesado el corazón.


    Annabell solo había escuchado con medio oído. Había presionado ligeramente la piel de Harlan. Y había sentido alivio al ver que apenas salía sangre. Anteriormente, las heridas habían sangrado profusamente lo que, con suerte, había sacado la suciedad más profunda. Ella había agradecido en silencio a la madrastra de Corbyn por los ungüentos curativos que le había dado. La pomada de manzanilla ayudaría a Harlan. Ella no tenía ningún conocimiento más allá de eso, el dolor lo tendría que afrontar él solo.


    —¡Maldición!


    Corbyn caminaba de un lado a otro. —¿Dónde ha sucedido esta vez?


    —En los bosques donde nuestra gente suele ir a cazar jabalíes. Solo estábamos allí por casualidad, porque en realidad está demasiado lejos de la frontera oeste. 


    Nubis intervino. —He hecho algunas averiguaciones. Hay mucho revuelo en la manada. Dicen que el Alfa debe dimitir, porque los incidentes van en aumento y no está haciendo nada al respecto. Nosotros solo estamos al tanto de lo que ocurre en las zonas fronterizas. Pero en el interior, prácticamente reina el caos. Se habla de asaltos nocturnos a grupos familiares fuera del castillo, de venenos en los arroyos y pozos, de matanza de animales sin ningún sentido. Los humanos ya no se sienten seguros en sus viajes comerciales.


    El pequeño lobo la había mirado de reojo con lástima. —Habrá problemas con las ciudades si no nos atenemos al acuerdo.


    Corbyn había gruñido brevemente, y había apretado los puños. —Nuevamente, deberíamos haber sido informados. A partir de mañana avanzaremos en oleadas, tratando de recorrer la frontera poco a poco e ir cada vez más hacia el interior, siempre de un lado al otro. Sin embargo… tengo la sensación de que no nos enfrentamos a un enemigo externo. Sino que están intentando desgastar a la manada desde adentro.


    Annabell había asentido inconscientemente, ella ya había pensado algo parecido desde hace tiempo. Pero como Corbyn nunca le hablaba de sus acciones, se había guardado ese pensamiento para sí misma. La única pregunta que quedaba ahora era quién estaba detrás de todo esto. Esto no tenía ningún sentido. Si querían obligar al Alfa a dimitir, alguien más ocuparía su puesto y restauraría el orden. Lo que importaba ahora era quizás quién era esa otra persona, ahora que el heredero legítimo estaba bajo tierra.


    Después de una modesta comida, todos se habían ido a sus camas. Como todas las noches, se había acostado junto a su esposo y había recostado su espalda contra su amplio pecho. Él la había rodeado con un brazo, lo que siempre la había hecho sentirse absolutamente protegida. 


    Hoy, sin embargo, la había apretado un poco fuerte contra su duro cuerpo.


    —No me gustó la forma en que manipulabas los pantalones de Harlan, no me gustó para nada.


    ¿Qué había sido ese tono que había escuchado? ¿Celos, quizás?


    —Nunca te apartes de mí ¿me oyes? ¡Nunca!


    Era la primera vez que escuchaba miedo en su voz. Lo que no había podido juzgar era la intención que había detrás. ¿Temía por ella, por su propiedad o por las consecuencias del acuerdo con los humanos?


    Ella había acariciado suavemente su antebrazo, ya que esto de cualquier manera nunca sucedería. Annabell se había enamorado de él, Corbyn era todo su mundo. Pero, qué podría hacer él con esos sentimientos, así que seguiría siendo su secreto. 


    Aun así, ella le dio su promesa. —Soy tuya, eso es lo que juré ante el altar. Y cumpliré mi palabra.


    Corbyn se había relajado, y había comenzado a acariciar sus pechos. Sus dedos se habían deslizado rápidamente hasta su húmeda hendidura. Luego la había penetrado por detrás, y la había llevado desesperadamente al clímax.


    —Tú eres lo único que me pertenece. No permitiré que nadie te aleje de mí.


    Con fuerza, había apretado su abdomen contra su trasero mientras se corría. En ese momento, Annabell se había dado cuenta de algo muy importante. Corbyn no sentía amor por ella, pero probablemente la necesitaba como al propio aire para vivir. También él recibía una felicidad a medias, ya que aparentemente había perdido la llave de su corazón o incluso la había tirado deliberadamente.


    El primer rayo de sol había caído a través del agujero del techo, y la había hecho despertar. Un nuevo día, la misma rutina, había pensado ella, un poco triste. Corbyn ya se había levantado. De la noche a la mañana, él había reconsiderado su opinión sobre lo de la patrulla fronteriza. Lo había escuchado ordenándoles a que se quedaran en la cueva hoy. Él personalmente quería ir al castillo para averiguar más sobre lo que estaba sucediendo en el interior. A ella no le había gustado nada la idea. Él viajaría solo. Y era muy incierto lo que podía ocurrir en las circunstancias actuales. 


    Ella se había preparado para ir a bañar. En el camino, se había encontrado a Nubis. 


    Al parecer, el pequeño lobo había notado su preocupación. —Si quieres, puedo seguirlo sin que me vea.


    Él había puesto los ojos en blanco conspirativamente, y había sonreído. —Nadie notará mi ausencia. Y si lo hacen… —Se encogió de hombros—. Entonces diré que buscaba hierbas medicinales para Harlan.


    Nubis era su amigo, y ella no quería que se metiera en problemas. 


    Sin embargo, la preocupación por Corbyn pesaba más que sus inquietudes. 


    —Te estaría muy agradecida. En caso necesario, te cubriré y diré que insistí por las hierbas hasta que finalmente cediste. 


    Ella apenas había terminado de hablar mientras Nubis, ya en su forma de lobo desgreñado, se había adentrado en el bosque. Él alcanzaría a Corbyn rápidamente. Con lo pequeño que era, se le abrían caminos que para otro lobo tendrían demasiados obstáculos. 


    Más tarde, ella había comprobado cómo estaba Harlan. Ya parecía estar mucho más sano, aunque probablemente necesitaría descansar unos días más. 


    Él había apretado tímidamente su mano. —Gracias por tu ayuda. No muy seguido, o mejor dicho, nunca me han atendido tan bien. Por supuesto, nos cuidamos mutuamente, pero no es lo mismo. Quiero decir… bueno, lo que quiero decir es que… es agradable tenerte aquí. Nuestro comandante es un hombre afortunado.


    Annabell le sonrió. —Bueno, Harlan, tu comandante probablemente lo vea de manera distinta.


    —¡Entonces es un idiota!


    Ella se había llevado un dedo a los labios, y había sonreído. —Shh… Será mejor que te guardes eso para ti mismo o ¿tienes fiebre?


    Sin poner expresión alguna en su rostro, le había puesto una mano en la frente, examinándolo. Los ojos de Harlan se habían abierto de par en par, antes de darse cuenta de la picardía en sus ojos. 


    Él se había reído a carcajadas. —Te lo dije, Corbyn es un hombre con suerte.


    Annabell lo había dejado un rato después. Harlan le había alegrado el día con su comentario. Incluso si el panorama general no estaba perfectamente alineado, aún podía encontrar alegría en los pequeños gestos. La amistad de Nubis y las palabras bienintencionadas de Harlan no compensaban el hecho de que Corbyn aún no le mostrara los sentimientos que ella anhelaba de él, pero ella tenía un sentimiento de pertenencia y obligación con la pequeña tropa. Nunca en su vida se le había ocurrido poder elegir a una familia. Corbyn había reunido a esos hombres, y les había dado una especie de hogar. Se sintió cómoda al saber que ella también pertenecía al grupo y que estaba haciendo su modesta parte.


    Con mucho cuidado, había puesto las últimas puntadas en la nueva camisa de Corbyn. Annabell esperaba que él pudiera usarlo algún día. Era un hombre tan apuesto, un comandante capaz, y era su esposo, nadie tenía derecho a quitarle esos méritos. ¿Qué había profetizado ella una vez a su hermana?


    —Será un hombre maravilloso, alto y fuerte, que me protegerá. Le daré hijos, dos o tal vez tres. Lo amaré, y él me amará.


    Con Corbyn, lamentablemente, su predicción no se había cumplido en su totalidad. Sin embargo, estaba segura de que sus hermanas se pondrían pálidas de envidia si lo conocieran alguna vez.


    Annabell había enderezado la espalda, que ya le dolía por haber estado sentada de manera encorvada durante tanto tiempo. Entonces había decidido estirarse un poco afuera y disfrutar del sol de la tarde. A lo lejos, había notado que un lobo desconocido se acercaba corriendo hacia la cueva. Inmediatamente alarmados, los hombres de Corbyn se habían unido a ella. 


    El lobo se había detenido, y había tratado de recuperar el aliento. —Vengo del castillo. Corbyn me ha enviado. Todos deben presentarse allí de inmediato.


    Santos le había quitado la palabra de la boca cuando preguntó. —¿Su esposa también?


    El mensajero asintió. —Ella en particular.


    —¿Por qué? ¿Ha pasado algo?


    A Annabell le había parecido algo extraño. Corbyn sabía lo reacia que era ella a volver al castillo.


    —Deberías escucharlo de él personalmente.  


    Con eso, el mensajero había dado la vuelta y había emprendido el camino de regreso sin demora.


    Ella había intercambiado una mirada de desconcierto con Santos, antes de empacar rápidamente algunas cosas. El mensajero no les había mencionado cuánto tiempo duraría su estancia en el castillo. En menos de cinco minutos, todos se habían reunido frente a la cueva, incluso Harlan se había acercado cojeando. 


    Se había encogido de hombros a modo de disculpa cuando había captado su mirada escéptica. —Todos, significa todos.


    Annabell resopló. —De inmediato, también significa que uno de ustedes tendrá que llevarme, o tardaremos horas en llegar.


    Al mismo tiempo, de forma inesperada, un oscuro presentimiento se había apoderado de ella. 


    —Tal vez no deberíamos tomar el camino habitual. Solo digo, con todo lo que ha pasado últimamente. 


    Santos y los demás no se habían reído de ella y, para su gran alivio, habían aceptado. 


    Ella se había subido al lomo de Héctor, un lobo silencioso que parecía más bien un oso torpe.


    Apenas llegando al patio del castillo, Corbyn se había presentado ante ella, con una mirada de asombro y, a la vez, de orgullo. 


    Una extraña mezcla, había pensado ella, todavía confundida, cuando sus siguientes palabras la dejaron boquiabierta. —Mi padre me ha nombrado hoy su sucesor.
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    Capítulo 11


     


    Corbyn


     


    Incluso para él, esa frase había sonado totalmente como una broma. Cuando su padre lo había nombrado oficialmente su heredero legítimo en presencia de miembros de alto rango de la manada, Corbyn se había inclinado a desestimar el anuncio como una espina más que el Alfa estaba queriendo incrustar en su piel. ¡Pero, lejos de eso! El anciano había cortado imperiosamente de raíz las protestas que se habían expresado en voz alta. Esa rebelión debió haberle costado las últimas fuerzas que le quedaban, porque inmediatamente después se había retirado a sus aposentos.


    Al instante, Corbyn había ido a buscarlo. Él quería asegurarse de que esta idea era realmente seria o simplemente había surgido de la mente cada vez más confusa de un anciano. 


    Su madrastra sostenía la mano de su esposo, mientras la media hermana le hablaba con insistencia. 


    —¡Padre! Con esto me estás haciendo un gran honor, pero me pregunto de dónde viene este cambio de opinión. ¿No deberías designar a alguien que no sea rechazado por manada?


    La débil voz de su padre lo había asustado, pero no había sonado en absoluto perturbada. 


    —Muchacho, he tomado muchas decisiones equivocadas. Créeme, esta vez no me equivoco. Eres mi hijo y, a pesar de todo, te has convertido en un miembro honorable de nuestra manada. No permitiré que nuestro linaje termine debido a mi terquedad.


    —Él tiene razón, Corbyn. Olvida lo que ha pasado, y ocupa tu lugar como primogénito. —La madrastra había sentido enérgicamente.


    ¿Olvidar? Había sido su mano la que había golpeado sin piedad el látigo en su espalda, una y otra vez, hasta que finalmente había quedado reducido a una bola miserable. ¿Y por qué? Todo porque él se había acercado sigilosamente a Elwin y Franja en busca de un poco de amor. Mientras su madrastra sostenía a sus hijos biológicos en brazos, él se había escabullido entre ellos para sentir algo de su cuidado. Pero el castigo había sido inmediato. Ella lo había arrastrado fuera de los muros del castillo, lo había azotado y luego lo había dejado tirado como si fuera basura. ¿Cómo podría olvidar o perdonar eso?


    Sin embargo, después de haber reflexionado mejor, él había tenido que aceptar su objeción. La manada necesitaba urgentemente un líder. Si él no desterraba al bastardo y seguía luchando con su lejano pasado, difícilmente sería un Alfa capaz. Entonces decepcionaría mucho a su padre. Al fin y al cabo, siempre había deseado su aprobación. Y aquí se le estaba presentando una nueva oportunidad para hacerlo.


    Franja lo había mirado con los labios fruncidos, antes de reírse maliciosamente. —¡Un bastardo como Alfa! Muy bien, veamos qué opina la manada sobre esta noticia. Pero ¿esa mujer humana? Ts, ts, ts… si esa mujer tuviera que demostrar alguna vez su fuerza ¡el respeto caería por los suelos!


    Ella se había reído de su ambiguo comentario. Annabell era pequeña en todo el sentido de la palabra y, además, su presencia no inspiraba respeto. Corbyn había estado forzosamente de acuerdo con Franja. Annabell no estaba hecha para ser la esposa de un Alfa. Ningún miembro de la manada aceptaría a una Alfa que prefería permanecer en segundo plano. Sin embargo, uno era capaz de crecer de acuerdo a las exigencias, y ella ya lo había sorprendido un par de veces. Su padre le había encomendado la tarea más importante de su vida; él tenía que velar por el bienestar de la manada. En el peor de los casos, él mostraría fortaleza por su esposa. Ella era suya, y le había jurado lealtad. Por ese simple hecho, la manada debía respetar a Annabell. Pero había más, ella significaba mucho más que eso para él. Pero hasta ahora no había sido capaz de expresar ese sentimiento con palabras.


    —¿Y bien? —continuó diciendo Franja—. ¿Ya estás pensando en cómo deshacerte de ese lastre de forma discreta? Personalmente, creo que deberías abstenerte por completo del liderazgo. Quiero decir, a fin de cuentas, eres y siempre serás un bast…


    Corbyn no había podido creerlo, en ese momento, la madrastra se había dado la vuelta y había abofeteado a Franja en la cara.


    —¡Cierra tu vergonzosa boca! ¿Qué pasa contigo? ¿No te enseñamos tu padre y yo que la manada siempre está por encima de cualquier opinión personal?


    Franja había resoplado furiosa. Sus ojos habían lanzado relámpagos en las todas direcciones, antes de salir corriendo y gritando de la habitación.


    Con las palabras —¡Hagan lo que quieran! ¡Ya verán lo que obtendrán! —había cerrado la puerta de golpe. 


    —¡No le hagas caso!


    La madrastra había puesto ambas manos sobre sus hombros. —No importa ¿sabes? Tienes que estabilizar a la manada. Tu padre ya no puede hacerlo, y Elwin se ha ido. No será fácil. Necesitarás hombres en los que puedas confiar. Annabell es tu esposa, ella te apoyará, estoy segura. 


    Corbyn había inclinado la cabeza antes de marcharse. Él no se había dado cuenta, ni había pensado en ello en su dolor pero, la madrastra, parecía capaz de dejar de lado su rechazo hacia él en un momento tan crucial como éste. La manada siempre era la prioridad, al menos en eso estaba de acuerdo con ella.


    Ahora estaba aquí, frente a su esposa, quien al parecer se había percatado solo lentamente de las implicaciones de sus palabras. Brevemente, había pasado por su mente la idea de rechazar la petición de su padre por el bien de ella. Ya que odiaba el castillo tanto como él, pero ambos tenían que aprender que el deber a menudo exigía más de lo que uno podía soportar. Corbyn solo esperaba que su esposa no fuera aplastada por la carga que él le estaba imponiendo.  


    La había tomado del brazo, y la había atraído hacia él. Esperar más tiempo sería interpretado, por los lobos que observaban, como el primer signo de debilidad.


    —Tenemos que entrar ahora. Primeramente, los lobos me jurarán lealtad. Deberás estar a mi lado durante todo este proceso. No importa lo que suceda, no demuestres miedo, o eso recaerá sobre mí.


    Annabell lo tomó del brazo. —¡No te preocupes! Lo entiendo.


    Ella había enderezado los hombros mientras caminaban juntos hacia el gran salón. Corbyn no estaba seguro de que ella realmente hubiera entendido lo que estaba en juego. Sin embargo, no tenía tiempo para largas explicaciones.


    Él se había sentado casi a regañadientes en la silla desde la que su padre había dirigido la manada durante años. Era Elwin quien tendría que estar sentado aquí ahora, recibiendo los juramentos de lealtad. Hasta ese momento, no había logrado acercarse al asesino, ni siquiera podía expresar una sospecha fundada. Era casi un milagro que la madrastra lo hubiera animado y que no lo hubiera abrumado con reproches por su incompetencia. 


    Annabell se había colocado tras él. Había puesto una mano alrededor de una de las cabezas de lobo talladas, que adornaban los respaldos de la silla a la izquierda y a la derecha. Él casi había podido sentir físicamente la fuerza con la que ella apretaba los dedos alrededor de la madera. Sin embargo, ella no había vacilado y, con una rápida mirada de reojo, había podido ver su rostro dirigido con firmeza hacia los presentes. Tal vez su madrastra había visto algo en Annabell que él no había notado. Tal vez su esposa tenía mucha más fuerza de la que todos creían.  


    Se había producido un fuerte murmullo en la sala, ya que la esposa del antiguo Alfa también se había posicionado a su espalda. Corbyn no había mostrado ningún tipo de emoción, pero ese comportamiento lo había desconcertado bastante. Una cosa era que ella le diera su consentimiento en privado. Pero, ahora, al presentarse públicamente para aprobar su nombramiento, le había dado a la ceremonia un toque mucho más significativo.  


    El primero que se había acercado a él, fue su segundo al mando Santos. 


    Él había sonreído imperceptiblemente mientras se arrodillaba. —En nombre de la tropa fronteriza, te juro mi lealtad. Como nuestro Alfa, tu palabra será nuestra ley, la cual cumpliremos fielmente. 


    Al levantarse, le había guiñado un ojo y luego había inclinado abiertamente la cabeza frente a Annabell. Corbyn había mantenido una expresión seria, pero había agradecido en silencio a Santos por la demostración. El comienzo estaba hecho. 


    Poco a poco, había aceptado los juramentos de lealtad de los distintos jefes de familia. Más tarde, los comandantes de las unidades militares también se habían unido, aunque no todos, para su disgusto. 


    El comandante de la guardia del castillo, así como el líder de una unidad especializada en el espionaje tras las líneas enemigas se habían presentado ante él, pero no se habían arrodillado.  


    —No te realizaremos ningún juramento. Tu esposa, no es una verdadera loba. Su descendencia será débil. Esta hembra no expulsará un nuevo Alfa de su vientre indigno. ¡Échala, y toma una esposa de la manada! Entonces podremos renegociar.


    Por el rabillo del ojo, había visto a Franja desaparecer detrás de una cortina, sonriendo maliciosamente. Seguramente se estaba riendo internamente, ahora que su predicción se había hecho realidad. Corbyn había cerrado los ojos. Y se había dado cuenta de que no podría renunciar a Annabell por nada del mundo, ni siquiera por el papel de líder. Sin embargo, de forma totalmente inesperada, no había tenido que hacerlo. Si no lo hubiera visto con sus propios ojos, habría llamado mentiroso a cualquiera que se lo hubiera contado.


    Annabell había comenzado a bajar los tres escalones frente a su silla. No, se había corregido a sí mismo al instante, no estaba bajando los escalones, estaba caminando solemnemente con la cabeza en alto como una orgullosa reina. 


    Él había contenido la respiración cuando ella había sujetado a este por el cuello de su camisa. 


    —¡No soy una hembra, será mejor que lo recuerdes! ¡Y esto no es una negociación! De mi vientre saldrá lo que tu Alfa deposite en él. Así que será un Alfa.


    Ella lo había soltado, obligándolo a bajar con su mirada mordaz. —¡Y ahora te arrodillarás ante tu líder!


    Ella había señalado con el dedo al comandante de la guardia del castillo. —Creo que he sido muy clara. ¡Arrodíllate antes de que pierda la paciencia!


    Con la boca abierta, el comandante había caído de rodillas. Annabell había asentido soberanamente, y se había apresurado a volver a su lado. Dios mío, había pensado Corbyn mientras escuchaba a los dos reprendidos pronunciar sus juramentos. Él se había alegrado mucho de que su esposa, habitualmente cariñosa, no se le hubiera abalanzado antes. Puede que no fuera una loba, pero definitivamente había una leona en ella. Al mismo tiempo, se había preguntado dónde había mantenido escondido al depredador todo este tiempo. Él había vuelto a recordar los apasionados juegos amorosos, y las noches ardientes que ella le había regalado. ¿Por qué nunca se había dado cuenta de que su esposa también tenía un lado salvaje?


    La respuesta había sido tan sorprendentemente sencilla que casi dolía pensar en ella. ¡No había querido ver la belleza interior de su esposa! Lo que había iniciado como un matrimonio forzado, hace tiempo que se había convertido en parte de su ser. El deseo de proteger a Annabell no provenía de cumplir con ninguna regla o tradición de los lobos, sino que surgía de lo más profundo de su corazón. Sin que su mente lo notara, su alma se había unido a Annabell en todos los niveles. Había tomado tantas precauciones y, aun así, había sucedido. Corbyn deseaba su amor, su pasión, su apoyo, todo lo que ella tenía para darle. Esto era exactamente lo que había tratado de evitar. Ella nunca debía enterarse. Seguramente ella no usaría un látigo, pero incluso las palabras podían causar heridas profundas.


    La ceremonia había llegado a su fin con el último juramento, ahora todos los lobos estaban bajo su mando. Era el momento de empezar a trabajar.


    —¡Comandante! 


    Su primera orden había estado dirigida al jefe de la guardia del castillo. 


    De esta manera podría comprobar el cumplimiento de su juramento. —A partir de ahora, quiero a cuatro hombres en la puerta del castillo en todo momento. Quiero que revisen todo, y a todos. Ningún extraño debería poder colarse.


    El comandante había asentido, y ya había estado dando instrucciones a sus hombres mientras salían de la sala.


    Corbyn había volteado hacia el otro lobo que había intentado negarle su lealtad. —No estamos en guerra con nadie en este momento, así que utilizaré a tus hombres para otra labor. Todos ustedes son unos maestros cuando se trata de no ser descubiertos.


    El pecho del líder de las fuerzas especiales se había hinchado de inmediato ante los elogios. 


    —Habla con Santos, quien estará a cargo de la tropa fronteriza a partir de hoy. Quiero que aseguren las fronteras, y que estén atentos a los intrusos sospechosos.


    —Necesito dos unidades más para guiar de manera segura los transportes comerciales de los humanos a través de nuestro territorio. No podemos permitirnos más errores en esto. Mi padre ha hecho acuerdos que pienso cumplir.


    Durante toda la tarde había dado instrucciones, había asignado centinelas a los pozos fuera del castillo y había instruido a todos para que tuvieran cuidado con las trampas en el bosque. Cuanto más organizaba y dirigía, podía sentir cómo la calma se apoderaba de los presentes. Por el momento, parecían contentos de que alguien finalmente se hubiera hecho cargo de la manada nuevamente. Sin embargo, Corbyn era consciente de una cosa. Si todas las medidas tomadas no daban frutos, los lobos no tardarían en cuestionarlo nuevamente.


    De repente, había oído la voz de Annabell en su oído izquierdo. —Deberías enviar a los cazadores. Debemos tener provisiones preparadas. Si contrariamente a todas las suposiciones, tuviéramos que enfrentarnos a enemigos externos, el castillo sería el último refugio. Siempre hay que estar preparados para un asedio.


    Él había volteado la cara hacia ella. —¿Qué te hace pensar eso?


    —Muy sencillo. Crecí en una ciudad rodeada de muros. Un castillo no es muy diferente. Mi padre siempre almacenaba provisiones para varios meses, porque siempre vivía con el temor de que los lobos pudieran llegar a rodearnos en algún momento. 


    Ella había sonreído, disculpándose. Le hubiera gustado llevarla a su regazo y besarla delante de todos. Su idea podía llegar a salvar vidas en caso necesario, aunque anteriormente nunca los invasores habían llegado hasta el castillo. Pero esa táctica, a la que se habían enfrentado recientemente, tampoco se había utilizado antes. Por lo tanto, era prudente adaptarse. 


    Después de otra hora, había respirado aliviado. Finalmente, ese día de locura había terminado. Recién en este momento había encontrado el tiempo para centrar sus pensamientos en algo más que el aquí y el ahora. Por un momento, había disfrutado de la tranquilidad, luego de que la manada se dispersara y se dedicara a las tareas asignadas. Una sonrisa había torcido sus labios cuando Annabell había exhalado tan fuerte que casi había podido sentir la brisa.


    Corbyn se había levantado tranquilamente de la silla, y la envolvió con sus brazos. 


    Él la besó en la coronilla. —Gracias.


    Ella se agitó un poco. —Oh, casi exploto de rabia. Nunca había actuado antes de esa manera.


    Sin duda, nadie se lo esperaba, ni siquiera él mismo. 


    —Vamos a dormir —sugirió él. 


    —¡No! —Ella lo apartó—. Creo que deberíamos informar a tu padre de todo. Mira, puede que él se sienta excluido. Demuéstrale que valoras su opinión.


    Corbyn la había acercado de nuevo, y había apoyado la barbilla en su cabeza. —¿Por qué? A él ya no le importa.


    —Puede que así sea. 


    Annabell había apoyado la mejilla contra su pecho. 


    —Pero él se arriesgó con tu nombramiento, especialmente por mí. Es viejo, y está enfermo. Por qué no das también un paso hacia él.


    Él lo había intentado tantas veces, y siempre había terminado de la misma manera. En efecto, a él le gustaría saber si esta vez su acercamiento tendría éxito. 


    Tomados de la mano, se había dirigido con Annabell junto a su padre, preparados para cualquier cosa. Ahora podía llamarlo de esa forma pero, aun así, se sentía como algo prohibido, como una palabra que solo podía susurrarse en secreto y que no podía pronunciarse en voz alta. 


    Frente a la habitación del Alfa, se habían encontrado con Franja, que estaba cerrando la puerta. Ella parecía mucho más serena, como si hubiera aceptado la nueva jerarquía.


    —Ve a ver a nuestro padre —dijo ella de buen humor.


    Ella había tomado la mano libre de Annabell, y la había apartado. —Yo tendré una charla con mi cuñada mientras tanto.


    Con una mano en sus labios, había soltado una risita. —Sobre cosas de mujeres.


    Annabell se había encogido de hombros con impotencia, pero luego la había seguido, también riendo.


    Corbyn había puesto los ojos en blanco. Su mujer necesitaba compañía femenina. Y como Franja se había mostrado tan conciliadora, no había tenido la oportunidad de advertirle a su mujer sobre la afilada lengua de su media hermana.


    —¿Padre? —Había girado el picaporte, y había entrado a la habitación de su padre. 


    Nuevamente había notado ese extraño olor. Su agudo olfato no conocía este aroma, tal vez solo le estaba jugando una mala pasada debido a toda la agitación.


    El viejo Alfa le había tendido débilmente la mano. —No me queda mucho tiempo.


    Corbyn se sentó en el borde de la cama. —¡No digas eso! Pronto te sentirás mejor.


    El Alfa había cerrado los párpados, antes de volver a abrirlos y tomar su mano de forma inusualmente fuerte. —Mis errores, y todo lo que te he hecho… sabes que nada de eso ha sido culpa tuya. Serás un buen Alfa para la manada. Estoy orgulloso de ti…


    Su cuerpo se había estremecido antes de que su brazo se desplomara sin vida sobre las sábanas. Corbyn no había podido ni moverse. La ira había bullido en su interior. Su padre lo había abandonado precisamente ahora, justo cuando más lo necesitaba. Pero su corazón lamentaba la pérdida ya que, todas las respuestas a sus preguntas no formuladas, se habían perdido irremediablemente. 
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    Capítulo 12


     


    Annabell


     


    —¡Solo mírate, tan pequeña y, a la vez, tan débil!


    Franja estaba detrás de ella, y la observaba en el espejo. Ellas no habían hablado realmente. La media hermana de Corbyn, al menos así lo había sentido Annabell, la trataba más bien como un maniquí. Ella había rebuscado en sus baúles, y le había echado un vestido tras otro por encima de la cabeza. Por supuesto, se veía ridícula en ellos, porque Franja era mucho más alta y delgada que ella.


    —Sí, sí, tenemos que hacer algo al respecto. Como esposa del Alfa, siempre tienes que lucir majestuosa, y la ropa define al hombre ¡eso lo sabes! ¿Quién va a tomarte en serio si vas por ahí como una pueblerina?  


    Asustada, se había tapado la boca con una mano. —¡Ups! ¡No quise decir eso!


    Ella había sonreído tímidamente. 


    Annabell había observado su imagen en el espejo. Por desgracia, Franja no estaba tan equivocada. Apenas podía reconocer algo soberano en su aspecto. Corbyn había dicho que ella le parecía bonita, pero también lo era una margarita. Aun así, no se hacían ramos de flores con ellas, sino que siempre se elegían rosas o crisantemos en su lugar. Repentinamente, se había sentido transportada a una época, en la que sus hermanas se burlaban de ella con risitas compasivas. Su autoestima recién descubierta se había debilitado visiblemente. En definitiva, la ropa definía al hombre, pero ni siquiera el vestido más caro la transformaría en una mujer diferente de la noche a la mañana. 


    Sin embargo, recordó cómo había silenciado a los dos lobos que habían enfrentado a Corbyn. Alguna cosa debió haber hecho bien. Corbyn ahora era el Alfa, y su deber era apoyarlo. Un vestido podía hacerte lucir bien, pero no te daba carácter ni verdadera confianza.


    —Tienes razón —se dirigió a Franja—, no puedo compararme contigo. Sin embargo, tengo que conformarme con lo que la naturaleza me ha dado.


    —¡Vaya!


    Franja se había llevado las manos al pecho. —Eres tan valiente. Si yo estuviera en tu lugar, me hubiese escondido en un rincón llena de miedo. Solo digo. No eres una loba, y Corbyn es el bastardo indeseado del Alfa anterior, algunos ya están diciendo que esto no durará.


    Annabell había reprimido una réplica. Si no estuviera hablando con la media hermana de su esposo, fácilmente podría haber pensado que Franja estaba tratando de intimidarla. 


    Por lo tanto, había cambiado rápidamente de tema. —¿Y Franja? ¿También te casarás pronto?


    Su interlocutora había abierto los ojos indignada. Annabell incluso creyó haber visto una expresión de asco en su rostro.


    —¿Yo? —chilló Franja.


    —¡Prefiero que me afeiten la cabeza antes que estar bajo el dominio de un hombre!


    Annabell había resoplado detrás de su mano. —Pero ¡Franja! Actúas como si el matrimonio te obligara a ser una esclava.


    —¿Y no es así? —preguntó Franja mordazmente—. ¡Mírate! Has tenido que casarte con alguien muy por debajo de tu nivel, y todo por un acuerdo que, de cualquier manera, va a desmoronarse.  


    Annabell había arqueado una ceja, desconcertada. —¿Por qué fracasaría el acuerdo? 


    —¡Oh! —Franja había hecho un gesto despectivo—. Solo estaba diciendo tonterías.


    Ella se había parado frente al espejo, y se había arreglado la larga cabellera negra, antes de girar de un lado a otro prácticamente ensimismada. —Y en todo caso, soy la hija del Alfa. ¿Qué tipo estaría a mi altura?


    Sonriendo en silencio para sí misma, Annabell había pensado que Franja aún no había conocido al hombre indicado. Al fin y al cabo, ella tampoco lo había encontrado por sí sola. Si ella pensaba en los temores con los que había dado su consentimiento, era justo decir que todo había resultado bastante bien. Corbyn era su esposo y lo amaría por el resto de su vida, y no solo porque la hubieran comprometido con él, sino porque ella así lo quería. No obstante, ella se atrevió a dudar si Franja estaría satisfecha con un amor tan unilateral. 


    —Seamos amigas ¿de acuerdo? —Inesperadamente, Franja le había rodeado el cuello con un brazo—. Podemos intercambiar secretos o simplemente charlar. ¿Qué dices?


    —Sí —se le había escapado a Annabell espontáneamente—. Eso sería genial. 


    Todavía no estaba segura de que Franja y ella pudieran ser amigas. Pero pertenecían a una familia y, aunque ella no haya tenido la mejor experiencia con eso, Annabell sabía sobre el fuerte vínculo que existía dentro de los grupos familiares de lobos. Por el bien de Corbyn, debía establecer un vínculo con Franja y su madrastra.


    —Bien. Debería ir a ver a Corbyn ahora. Te veré mañana.


    Annabell le había dado a Franja un beso en la mejilla antes de salir al pasillo. Para su asombro, Nubis andaba deambulando por allí. 


    Él tenía una amplia sonrisa en su rostro. —Solo quería asegurarme de que estuvieras bien. Después de todo, ya no nos hemos visto desde que seguí a Corbyn.


    Qué amable, pensó ella. Nubis era un verdadero amigo, y un buen observador. 


    Él también sabía que no le gustaba que la pusieran en primer lugar. 


    —Sí, todo está bien. Debo aprender para que Corbyn no se avergüence de mí.


    Nubis había inclinado la cabeza interrogativamente, pero luego asintió y se alejó trotando.


    —¡Ehh! —le gritó ella tras él—. ¿Cómo sabías que estaba con Franja?


    Él se había tirado de las orejas, y había soltado una risita. —Son los sentidos de un lobo. He escuchado tu voz.


    Annabell se había despedido con la mano, antes de dirigir sus pasos hacia la habitación del viejo Alfa. Quería ver si Corbyn seguía hablando con su padre, y luego irse a la cama. Después de tocar, había empujado la puerta para abrirla un poco y había asomado su cabeza en la habitación.


    Lo que ella había visto, la había dejado sin palabras. El padre yacía en su cama con los ojos cerrados y las manos cruzadas sobre el pecho. Corbyn estaba sentado en el suelo. Tenía la espalda apoyada en la pared, y golpeaba su cabeza incesantemente contra ella. 


    —¡Corbyn! ¿Qué sucede?


    Preocupada, se había arrodillado junto a él.


    —¡Mi padre está muerto! ¡Hace unos minutos me ha nombrado su sucesor y, ahora simplemente me abandona!


    Lo que en un principio había sonado como un reproche, en su opinión, había sido solo la forma de expresar su profundo dolor.


    —¡Shh, shh! ¡Está bien!


    Lo había acercado a ella, y le había acariciado la espalda.


    Primero, había sido Elwin y ahora el padre, ella casi tenía la sospecha de que alguien estaba tratando de acabar con la familia de Corbyn. Annabell había cerrado los ojos, y se había reprendido a sí misma por esa absurda suposición. Elwin había sido víctima de un asesino despiadado, pero su padre había muerto solo debido a su avanzada edad. Realmente no había ninguna conexión. Pero, aun así, seguía siendo una coincidencia verdaderamente terrible. Por suerte, había mantenido la lengua bajo control y no había expresado sus sospechas a los cuatro vientos. Dios sabía que ya todo era bastante malo, sobre todo porque Corbyn ahora cargaba con la responsabilidad de la manada. Y ella no necesitaba hurgar en la herida abierta haciendo suposiciones sin fundamentos. 


    Aunque ella todavía tenía un sabor amargo en su lengua, había recurrido a lo inevitable. 


    —Vamos ¡levántate!


    Ella había tirado de su brazo. —Yo buscaré a tu madrastra. No debes decepcionarla de esta manera. Tanto ella como la manada necesitan de tu apoyo y fortaleza en este difícil momento.


    Corbyn se había puesto de pie con dificultad. —¿Qué haría yo sin ti?


    Annabell sonrió suavemente antes de acariciar su rostro afligido. —Harías exactamente lo mismo.


    Aunque la expresión en su rostro había dado la impresión de que él no estaba de acuerdo, había llegado a la conclusión de que ella solo veía lo que quería ver.


    Annabell finalmente había encontrado a la viuda del antiguo Alfa en el pasillo. Estaba sentada allí, solitaria, mirando fijamente a la luz de una vela parpadeante, como si estuviera dialogando con la llama.  


    —Tu marido… ha fallecido.


    Elisa, su nombre lo había aprendido de Franja, se había limitado a asentir. 


    Luego, había apagado la vela con dos dedos. —Entonces así es como termina. 


    A Annabell le había parecido extraña esta reacción. No había derramado lágrimas, ni siquiera un suspiro de dolor. No obstante, el viejo Alfa había estado enfermo desde hace mucho tiempo. Quizás su esposa ya se había preparado para este momento. Annabell no creyó que ella sería capaz de mostrar tanta fuerza interior si Corbyn muriera. 


    Con Elisa, había regresado junto a Corbyn, quien aparentemente se había recuperado. 


    —Buscaré a Franja. Entonces tendrán tiempo de despedirse antes de…


    Annabell había salido de la habitación sin decir más. Ella no tenía ni idea de lo que pasaría ahora. Elwin había sido enterrado solo con la gente del círculo familiar. Pero podía imaginar que, con el Alfa, toda la manada participaría.


    Había oído voces detrás de la puerta de Franja. Ella había sonreído. Porque, al parecer, su cuñada no era tan reacia al sexo masculino como aparentaba. Annabell había llamado a la puerta, y había esperado unos segundos, antes de entrar. Ella debió haberse equivocado, porque Franja estaba sola frente al espejo, cepillándose el cabello. 


    —Lo siento mucho, pero tengo que comunicarte que tu padre ha fallecido. Tu madre, y Corbyn ya están con él. Te están esperando.


    Por un breve instante, le había parecido notar el pequeño indicio de una sonrisa en el rostro de Franja. Por supuesto, eso era algo absurdo. 


    Sin embargo, había quedado sorprendida cuando Franja se había vuelto a pasar el cepillo por el cabello, encogiéndose de hombros.


    —Eso tenía que suceder en algún momento, él era tan viejo y enfermizo.


    Sí, tal vez, pensó Annabell. Pero aparte de Corbyn, nadie parecía particularmente afectado por esta triste noticia. ¿Qué les pasaba a las mujeres de esta familia? Era posible que las lobas se enfrentaran a los golpes del destino de manera tan diferente a los humanos. Tal vez por eso algunos de los miembros de la manada no habían confiado en ella para estar al frente junto a Corbyn. Bueno, pensó ella repentinamente de manera obstinada, tenía que acostumbrarse a algunas cosas, pero también los lobos.  


    Al igual que Elisa, Franja no había derramado ninguna lágrima por su difunto padre. Ella solo había observado brevemente el cadáver. De nuevo, Annabell había tenido la sensación de notar una expresión de satisfacción en el rostro de su media hermana. 


    Franja se había inclinado sobre su padre, y le había dado un pequeño beso en la frente. —¡Buen viaje, padre! Gracias por todo.


    Con esas palabras, había vuelto a salir rápidamente. 


    Elisa la había seguido con la mirada, frunciendo el ceño.


    —Tenemos preparativos que hacer. Tu padre debe ser velado en la sala para que todos los miembros de la manada puedan presentarle sus respetos, Corbyn. Luego, al tercer día, será llevado hasta su última morada. No podemos cometer ningún error, todo tiene que realizarse correctamente. Ahora eres el Alfa. Nadie debe dudar de tu autoridad o de tu legítimo nombramiento. Lamento decir esto, pero tu padre ha elegido un mal momento para su muerte. 


    Annabell se había estremecido, sorprendida. Por otro lado, Elisa había mencionado un punto importante. Esto podría ser un trago amargo para algunos. Primero la muerte Elwin, luego el inesperado nombramiento de Corbyn como nuevo Alfa y ahora también la muerte su padre. Sí, eso sonaba bastante sospechoso. 


    De repente, ella había empezado a sentir náuseas. Y la habitación había dado vueltas a su alrededor. Sus rodillas habían cedido, y entonces ella se había aferrado al poste de la cama.


    En dos pasos, Corbyn había estado a su lado. —Estás tan pálida como una sábana. ¿Qué pasa?


    —Nada, estoy bien. Lo que dice tu madrastra suena inaudito, aunque no tan descabellado.


    Elisa había acercado una silla. —Siéntate, muchacha. Todo esto debe haberte afectado bastante.


    Corbyn le había dirigido una mirada de preocupación, antes de voltearse hacia Elisa.


    —No pensarás que he tramado todo este plan para asumir el liderazgo ¿verdad? Primero matar a Elwin y luego deshacerme de mi padre. Siempre me has odiado, lo sé. ¡Pero estás yendo demasiado lejos con esto!


    Él había hablado cada vez más fuerte hasta que finalmente había terminado gritando. 


    Elisa había levantado una mano suplicante, pero luego la había dejado caer con desánimo. 


    —No, por supuesto que no pienso eso.


    Ella se había sentado en un taburete. —Te conozco, Corbyn, mucho mejor de lo que crees. Y sí, te odié, con cada fibra de mi ser deseé tantas veces que simplemente desaparecieras.


    Ella había señalado otra silla. —Siéntate, por favor. Si me permites, te lo explicaré. No espero tu perdón, sé que es demasiado tarde para eso. Pero tal vez puedas reunir un poco de comprensión y, con suerte, cuando todo esté dicho, no cometerás los mismos errores que hemos cometido tu padre y yo.


    De repente, Annabell se había sentido como una espectadora en una obra de teatro. 


    Nada de esto era de su incumbencia, era un asunto entre ellos dos. —Debería irme para que puedan hablar más tranquilos.


    Ella se había dispuesto a levantarse, pero Corbyn había negado enérgicamente con la cabeza. 


    Elisa también le había tomado rápidamente de la mano. —¡No, quédate! No quiero más secretos, y quiero que tú también aprendas de ellos.


    Ella había respirado profundamente, y había mirado sus dedos acalambrados.


    —Todo comenzó hace treinta y siete años, tu padre acababa de ser nombrado Alfa. Él necesitaba una esposa, y así sus padres habían llegado a un acuerdo con los míos. Nos casamos de un día para otro. ¡Cielos, qué sueños tan grandes tenía!


    Su mente había parecido viajar en el tiempo antes de continuar. —Pero nuestra relación no había comenzado con buen pie. Para ser más precisos, ni tu padre ni yo pudimos desarrollar sentimientos el uno por el otro. Por el bien de la manada, nos habíamos aguantado mutuamente, pero cada uno viviendo su propia vida.  


    Annabell estaba petrificada. Esa historia se parecía un poco a la suya y a la de Corbyn.


    —En algún momento, probablemente había llegado a ser demasiado para tu padre, ya que ni siquiera compartíamos la cama. Por supuesto, yo sabía que él iba a satisfacer sus deseos en otra parte, y eso tampoco me molestaba. Pero eso pronto había terminado, cuando un buen día, había aparecido una loba y te había dejado en la puerta, afirmando que eras el hijo del Alfa. 


    Elisa había mirado más allá de Corbyn, observando fijamente un punto en la pared. 


    Ella se había reído de manera entrecortada. —¿Y cómo quedaba yo ahora? Todavía no había tenido un hijo, y tú eras la prueba viviente de la infidelidad de mi esposo. Simplemente no podía soportarlo. Mi honor y mi dignidad, ambos estaban en juego. Así que hice lo que tenía que hacer. Hice que tu padre se sintiera culpable las veinticuatro horas del día, y también lo obligué a que estuviera conmigo como hombre. Una y otra vez, hasta que finalmente había dado a luz a Elwin y luego Franja. 


    Tras una breve pausa, ella había continuado hablando. —Eras un buen niño. Tu madre te había abandonado y yo debí haberte amado. En lugar de eso, he dado rienda suelta a mi ira y a mi frustración. Me obligaron a contraer un matrimonio que no cumplía con lo que me había prometido a mí misma. Por eso, todo el mundo debía sufrir como yo, tú, tu padre, y todos. Creo que ni siquiera he sido una buena madre para Elwin y Franja. Mi hijo amaba más a las mujeres y a la comida que al deber. Y mi hija solo se quiere a sí misma. Tu padre nunca volvió a engañarme y siempre se aseguró de que en público nuestra relación pareciera estable y amorosa. 


    Annabell había observado a Corbyn. Él escuchaba impasible la confesión de su madrastra. Ella ni siquiera se había atrevido a suponer si él reuniría un poco de simpatía o comprensión. ¿Podría ella hacerlo? Se dio cuenta de que nunca había intentado algo semejante con su familia. Siempre había aceptado su rechazo e incluso, en la mayoría de los casos, había buscado errores en ella misma.  


    —Entonces un día llegaste y trataste de forzar mi amor. Al menos así es como lo había visto yo. Por eso recurrí al látigo. Creo que llegué a azotarte porque no había nadie más con quien pudiera desahogarme. ¡Dios mío, todavía puedo oírte gritar hasta hoy día!


    Elisa había soltado un sollozo. —¡Solo eras un niño pequeño!


    Las lágrimas habían brotado de sus ojos, pero ella había continuado hablando sin inmutarse. 


    Annabell había comprendido de dónde provenían esas cicatrices en la espalda de Corbyn, y por qué no había querido hablar de ellas. 


    —Cuando tu padre enfermó, sentí por primera vez algo parecido al arrepentimiento. Yo nunca quise verlo pero, él también sufrió. En su corazón, creo que nunca te abandonó. Por eso no había dejado lugar a dudas de que eras su hijo biológico. También creo que por eso te ha dado a Annabell cuando debería haber sido Elwin. Siempre supo que serías el mejor Alfa. 


    Ella había levantado la vista, y había mirado a Corbyn directamente a los ojos. —Fui una mala esposa para él, una madre amargada para mis hijos, pero sé cuál es mi responsabilidad con la manada. Por eso no me opuse cuando te había nombrado su sucesor. Supongo que tampoco lo habría hecho si Elwin aún siguiera vivo.


    Aparentemente envejecida por los años, ella se había levantado con dificultad. —Les aconsejo que no sean tan testarudos como lo hemos sido nosotros. Su matrimonio puede haber sido un negocio, pero deben tratar de ser más que socios el uno para el otro. Está el deber, pero también está el amor. Ambos tienen un valor inmenso. 


    Para la inmensa sorpresa de Annabell, Corbyn había tomado su mano y le había besado en la punta de los dedos. 


    Con una mirada de reojo a su madrastra, él había murmurado. —¡Lo sé!
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    Capítulo 13


     


    Corbyn


     


    Todo se había paralizado durante dos días. La noticia se había difundido rápidamente y, una vez más, toda la manada se había reunido para dar el último adiós a su antiguo líder. Corbyn había notado cada una de las miradas de desconfianza que parecían querer acusarlo de la muerte de su padre. Pero él las había devuelto, mirando a todos directamente a la cara. La mayoría de ellos había desviado la mirada hacia un lado inmediatamente, avergonzados, porque finalmente ¿de qué podrían acusarlo? Él no había elegido nada de esto ¡ni siquiera a su esposa!


    Annabell, ahora él estaba pronunciando su nombre en su interior como si fuera una oración. Si él tuviera la oportunidad, le daría las gracias a su padre por lo único bueno que le había dado. Ella siempre estaba ahí para él. Y no necesitaba pedir o rogar por su afecto.


    No había vuelto a ver a su madrastra después de la conversación que habían tenido. Annabell se había mantenido en contacto con ella, o al menos, eso es lo que él suponía. ¿De qué otra manera sabría qué reglas y rituales debían cumplirse en el funeral? Ella le había dado crédito, pero él no se atrevía a ver en ella nada más que su disposición a sacar lo mejor de la situación. Sin embargo, en este momento, él la miraba con preocupación. Oscuras sombras yacían bajo sus ojos, y ella picoteaba la comida como un pajarito alicaído.


    Los acontecimientos se habían sucedido con rapidez. Él mismo no estaba precisamente rebosante de alegría o energía. Una vez que terminaran de enterrar a su padre dignamente y reinara nuevamente la calma, él podría dedicarse plenamente a la manada. También había pensado en prestarle más atención a su esposa, pues las descripciones de Elisa no habían pasado desapercibidas. Desde entonces, dos preguntas habían estado dando vueltas en su cabeza. ¿Estaría convirtiendo a Annabell también en un monstruo sin corazón, si siguiera ocultando sus sentimientos? ¿O tal vez él mismo ya lo era, ya que siempre lo habían rechazado?


    —¡Ya es hora!  


    Annabell lo había sacado de sus pensamientos. 


    Corbyn se había estremecido al verla. Sus labios, habitualmente rosados, parecían casi exangües.


    —Estás cansada —refunfuñó él—. ¡Ve y acuéstate! No tienes que acompañarme.


    Ella le había sonreído con la misma suavidad y calidez de siempre. —Sabes que tengo que hacerlo.


    Claro, eso era importante. Juntos simbolizaban la manada; el lado masculino, luchador, y el femenino, protector. En tiempos tan inciertos como estos, los lobos necesitaban recordar las viejas tradiciones para que eso les demostrara que su comunidad estaba asentada sobre unos cimientos inquebrantables. 


    Su madrastra se había encerrado en sus aposentos, por lo que él había tenido cierta comprensión. Pero ¿dónde diablos estaba Franja? Ella podría acompañar al cortejo fúnebre en representación de Annabell. Pero no había rastro de ella.


    Inesperadamente, su esposa lo había sujetado por la barbilla con decisión. —¡Sin debilidad! Esas fueron tus palabras. Me las arreglaré, y esta noche podré descansar.


    Ella había sacado un pequeño bolso de su espalda. —¡Esto es para ti! Creo que deberías llevarlo. En honor a tu padre y para demostrar que tienes todo el derecho de liderar la manada.


    Ella le había dado un beso en la mejilla, y se había marchado a toda prisa para... él no sabía para qué. Solo sabía que, si ella no se hubiera encargado de todos los detalles, el funeral habría tomado un rumbo totalmente distinto y menos elegante.


    Ocho lobos con grandes méritos se habían preparado para posicionarse junto al féretro. En unos minutos más, estos lo levantarían sobre sus hombros y lo llevarían al bosque sagrado detrás del castillo. Donde su padre encontraría allí su última morada junto a su hijo Elwin. Estaba estrictamente prohibido cazar o resolver disputas en dicho bosque. Entonces, la naturaleza podría recuperar el lugar del entierro en poco tiempo, y el lobo volvería a sus raíces. 


    Corbyn abrió el regalo de Annabell. Ella había hecho una camisa especialmente para él, había reconocido la tela que le había dado junto con otras. Su esposa realmente tenía muchos talentos. Había palpado las costuras exquisitamente elaboradas con admiración. Le debió haber llevado muchas horas terminar la prenda, horas durante las cuales él la había ignorado deliberadamente.


    Luchando consigo mismo, finalmente se había dado cuenta de lo que ella había querido decir con su comentario. En el lado izquierdo de su pecho se encontraba el escudo de la familia de su padre, y que ahora tenía el pleno derecho de llevarlo. Puede que solo haya sido un pequeño gesto, pero incluso con eso, Annabell había reforzado su posición. Sin rodeos, se había puesto la camisa con orgullo y se había posicionado a la cabeza del cortejo fúnebre con su mujer, no, mejor dicho, con su compañera.


    Mientras el grupo se ponía en marcha, un sombrío pensamiento había pasado por su mente. Solo hoy, después de su muerte, había podido darle al Alfa lo que siempre le había negado en vida, el amor y el respeto de un hijo.


    Su padre había sido colocado en la fosa y había sido cubierto con tierra. A diferencia de los humanos, nadie había pronunciado un discurso, no se habían colocado ofrendas junto al cadáver y tampoco se volvería a visitar su tumba. Ya que el espíritu del lobo abandonaba el cuerpo y vagaba por los bosques con sus antepasados durante toda la eternidad.


    Corbyn se había inclinado hacia Annabell. —Nosotros estamos a punto de cambiar de forma, una última carrera con el Alfa. Vete a casa, ya que esto podría volverse bastante salvaje.


    —¡No! Me quedaré a vigilar hasta que regresen. No soy una loba, pero seguiré sus pasos lo mejor que pueda. 


    En algún momento, se había jurado a sí mismo, le diría a ella que tenía mucho más de loba que muchos otros. Franja debía estar aquí para honrar a su padre. Pero se había mantenido alejada por razones desconocidas, pero esta pequeña mujer humana había demostrado su lealtad, a pesar de que no tenía la necesidad de hacerlo. Muchos de los miembros de la manada ya habían adoptado su forma de lobo. Aullaban y gruñían, incluso peleaban o rodaban en el suelo. En medio de todo ese tumulto, Annabell se había quedado parada como una roca, sin moverse. Los lobos, él estaba convencido de ello, recordarían esta imagen. 


    La luna había reemplazado al sol en el cielo nocturno, cuando finalmente habían terminado su carrera. Corbyn, como era costumbre, había matado un ciervo y se lo habían comido crudo junto con los demás. Esta costumbre podía parecer bárbara para los humanos, por lo que se había dado un buen baño en el río para quitarse cualquier posible residuo de sangre. 


    Había encontrado a Annabell, que seguía esperando frente al túmulo. 


    Ella había acariciado su cabello húmedo, y había sonreído con complicidad. —¿Qué ha sido? ¿Un jabalí o un ciervo?


    Desconcertado, Corbyn había jadeado. —¿Cómo sabes eso?


    —Hm, sí. Es que le pregunté a Elisa. No tienes que ocultar ese lado de mí. Nosotros, los humanos, también hacemos una celebración para nuestros difuntos. Asado o no ¿cuál es la diferencia? Ya me lo has dicho una vez ¿recuerdas? Las manzanas y las bayas no son tus platos favoritos. Sé exactamente quién y qué eres. Todo en ti es tan…


    ¿Qué tenía él? Le habría encantado escuchar lo que ella veía en él. Sin embargo, había observado horrorizado cómo sus ojos se ponían en blanco de forma antinatural. Ella se había desplomado y él apenas había logrado atrapar a Annabell para que no cayera al suelo. En sus brazos, la cabeza de ella iba de un lado a otro mientras sus sentidos se desvanecían. La culpa de su colapso había sido enteramente suya. Él no debería haberle permitido que se esforzara tanto. Ya que claramente había visto los signos de su agotamiento.


    Loco de preocupación y lleno de autorreproches, había corrido hasta el castillo. 


    Se había dirigido a la habitación que compartían, donde la había acostado en la cama, temblando. 


    —¿Annabell?


    Con impotencia, había acariciado su pálido rostro. 


    Para su alivio, ella había entreabierto débilmente los ojos. —¡Oh! ¿Me desmayé? Lo siento. Me siento tan mareada y terriblemente cansada.


    Mientras él aún se preguntaba por qué ella se estaba disculpando, sus párpados habían vuelto a cerrarse, y por mucho que él lo había intentado, ella no había vuelto recuperar la conciencia. Corbyn sintió cómo el pánico crecía en su interior. La piel de Annabell estaba helada, sus labios agrietados y su cabello rojo brillante parecía opaco. Desesperado, él la había besado en la boca, pero ella no había respondido. No solo estaba agotada, sino gravemente enferma.


    Los de su especie no enfermaban gravemente, solo los ancianos se veían aquejados por diversas dolencias. Ningún lobo recurría a un sanador. Las heridas se curaban solas tarde o temprano, siempre que la pérdida de sangre no hubiera sido muy grande y no hubiera plata implicada de por medio. Los viejos lobos soportaban sus sufrimientos sin quejarse, pues cuando llegaba su hora, a fin de cuentas, la muerte formaba parte del curso natural de las cosas. Pero el tiempo de Annabell aún no había terminado, él no lo permitiría. Angustiado, ahora solo tenía una persona a quien recurrir. Corbyn había corrido hasta su madrastra, pues ya no sabía qué hacer. Se sabía que las mujeres contaban con mucho más conocimiento en lo que tenía que ver con el bienestar físico. 


    Sin preámbulos, había empujado bruscamente la puerta de su habitación. 


    Elisa miraba con indiferencia por la ventana, como si su entorno y cualquier visitante no fueran ahora ya más que una molestia para ella.


    —Annabell, está enferma. Yo… por favor ¿puedes ayudarme?


    Afortunadamente, la madrastra no había necesitado más explicaciones. 


    Inesperadamente para Corbyn, ella lo había seguido de inmediato, sin hacer preguntas ni poner excusas.


    Elisa había puesto una mano en la frente de Annabell, también había comprobado su pulso y había observado su débil respiración. Incluso le había desabrochado el vestido y le había palpado las costillas. 


    Luego había mirado dentro de su boca. —No está herida, ni tiene fiebre. No lo entiendo. ¿Tal vez comió algo malo?


    —No, en realidad, no ha comido mucho en los últimos días. 


    Corbyn había escuchado su propia voz, y había sonado como el sonido de unas garras raspando. Le habían raspado el interior de la garganta de tal forma que apenas podía hablar correctamente. 


    —Deberías enviar a alguien en busca de un sanador humano.


    Corbyn no podía quitarle los ojos de encima y, menos aún, caminar. Su corazón se había reducido a un bulto rígido, mientras sus pies se fundían con el suelo. Él estaba aterrorizado. ¿Qué pasaría si él se alejara de nuevo? 


    —¡Ahora mismo, muchacho! —la madrastra había repetido su sugerencia con insistencia.


    —Me quedaré aquí, y cuidaré de ella. Ahora ¡corre!


    Finalmente, su cerebro había comenzado a funcionar de nuevo. Mirar fijamente a Annabell no la curaría. Vacilante, al principio, pero luego impulsado por el posible final de Annabell ante sus ojos, como un loco, había bajado corriendo las escaleras hasta la sala. Llamando a gritos a Harlan, que todavía debía estar por ahí en algún sitio. 


    El lobo más rápido de la manada había participado en la carrera de despedida. Corbyn había rezado para que saún tuviera fuerzas suficientes para otra corrida. Atraído por su rugido, Harlan había salido tambaleándose desde una alcoba oscura. Evidentemente, se había excedido un poco con la cerveza, pero se había despertado súbitamente después de que Corbyn le había hecho comprender la urgencia y gravedad de su misión, con un buen puñetazo en la cara. Podría ir corriendo él mismo pero, en primer lugar, Harlan seguía siendo más rápido incluso estando borracho y, en segundo lugar, no quería dejar sola a Annabell.


    —¡Tráeme un sanador! Si fuera necesario ¡arrástralo fuera de la ciudad con los dientes! —le gritó a Harlan, que ya estaba cruzando las puertas.


    Había dado media vuelta, cuando había oído voces suaves que susurraban confidencialmente. Si no se equivocaba, pertenecían a Franja y Nubis. Eso le había dado motivos para poner los ojos en blanco cínicamente. ¿Su padre apenas había sido enterrado, mientras que su media hermana ya estaba embarcaba en una aventura amorosa? Tenía que hablar seriamente con ella, y también con Nubis. El pequeño lobo estaba caminando sobre una capa de hielo muy fina, si pensaba que él le gustaba a Franja. Corbyn la conocía muy bien, y sabía de sus juegos. En cualquier momento, con una sola palabra bien colocada, haría explotar el corazón de Nubis en mil pedazos, solo por diversión.


    Sin embargo, por el momento no tenía los ánimos para intervenir. Sin duda, Franja se divertiría unos días más, antes de que el aburrimiento se apoderara de ella. Encogiéndose de hombros, había subido las escaleras de tres en tres para regresar con su esposa. Definitivamente, pasarían horas hasta que llegara un sanador. Y en ese lapso, su condición podía empeorar. No quería perderla de vista ni por un minuto. 


    Elisa estaba sentada junto a la cama con un bastidor de bordado. Miraba ensimismada la tela, pero sin clavar la aguja en ella. De repente, su cabeza se había levantado de golpe. Ella había abierto la boca como si quisiera decir algo, pero inmediatamente había sacudido la cabeza con incredulidad y había vuelto a observar distraídamente su trabajo de costura. Su persistente silencio le había venido muy bien. Aun así, su presencia le resultaba extremadamente desconcertante, porque extrañamente lo había considerado tranquilizador. Elisa parecía estar tan preocupada por Annabell como él mismo. Nunca había esperado encontrar concordia con su madrastra en ningún nivel. Casi se había inclinado a describir como desafortunado que hubiera sucedido precisamente de esa forma.


    Annabell se despertaba de vez en cuando, pero no estaba totalmente consciente de su entorno. Corbyn había admitido para sí mismo que nunca había sido tan innecesario o inútil en su vida, ni como hijo ni como lobo o como cualquier otra cosa. Después de media eternidad, debió haber sido justo antes del amanecer, Harlan había entrado a la habitación, completamente sin aliento. 


    En su puño derecho se retorcía un hombre viejo y escuálido, con el miedo escrito en su rostro. 


    —Lo he arrastrado fuera de su cama, y lo he traído aquí sobre mi espalda —jadeó Harlan, antes de empujar al hombre hacia la cama.


    Corbyn ni siquiera había tenido que dar explicaciones. El anciano estaba temblando, pero una rápida mirada a Annabell, aparentemente había sido suficiente para dejar que su vocación tomara el control. Inmediatamente había comenzado su evaluación. 


    Levantó sus párpados, palpó su cuello y comprobó cada centímetro de su piel. 


    Mientras lo hacía, repetía siempre las mismas palabras. —Hm, interesante, sí, sí…


    Presionó el estómago de Annabell, y acercó su oreja a esa zona, para luego volver a fijarse en sus labios y dientes. Mientras tanto, Corbyn había estado tentado una y otra vez en instar al hombre a que se diera prisa en hacer una declaración clara. Odiaba la forma en que el sanador manoseaba a su mujer, aunque sabía que tenía que hacerlo. Finalmente, el anciano había tomado la mano de Annabell y había examinado sus uñas; por lo que habían parecido horas. 


    Corbyn estaba a punto de arrojar al sanador por las almenas, cuando de repente le hizo una seña para que se acercara. —Aquí ¿ves eso?


    Corbyn y también Elisa, se habían inclinado sobre la mano de Annabell. 


    A primera vista no habían observado nada anormal, pero luego el sanador había llamado su atención hacia un pequeño detalle.


    —Aquí, en las lúnulas de las uñas ¿ves las finas líneas moradas?


    Corbyn miró más de cerca. —Sí ¿y eso qué significa?


    —Es a causa de un veneno llamado violeta roedora.


    El sanador lo había mirado como si esperara un elogio por su descubrimiento. 


    El viejo hombre había suspirado molesto antes de continuar. —Es muy raro y difícil de producir. Tienes suerte de que esté aquí. Soy el único en la ciudad que sabe de este tema. Utilizado correctamente, es decir, dos o tres gotas, este remedio es capaz de aliviar dolores intensos. Ciertamente —dirigió su mirada hacia Annabell—, ha tomado una sobredosis.


    El sanador había asentido presumidamente con la cabeza. —Por esa razón, no lo vendo y lo guardo en un lugar seguro.


    Inmediatamente después, había rebuscado en su desgastada bolsa de cuero y le había entregado un pequeño frasco. —Dale esto. Tiene que bebérselo todo, de una sola vez. El deterioro no está muy avanzado aún. Este líquido neutraliza el veneno, y en unos días volverá a estar de pie. Deberías preguntarle cómo ha conseguido la violeta roedora. Ningún sanador con honor lo facilitaría. 


    No había sido necesario decírselo. Los pensamientos de Corbyn se aceleraban cada vez más. ¿Por qué su esposa había ingerido veneno? ¿Le parecía tan terrible su nueva vida, o incluso él? De ser así, ella era una excelente actriz, pues él había llegado a asumir que se estaban acostumbrando el uno al otro. 


    —Ahora me retiro. La próxima vez que necesites de mi ayuda, podrías enviar a un mensajero más cortés.  


    Él había dado media vuelta, y se había dirigido a la puerta. 


    Con la mano en el picaporte, se había dado la vuelta una vez más. —Por cierto, aún es muy pronto pero, la mujer está embarazada.


    Corbyn había dado un respingo al oír el portazo. Ahora sabía exactamente lo que Annabell había planeado. No había querido deshacerse de ella misma, sino de su hijo. Simplemente por ignorancia, ella también casi había muerto. Ella era una serpiente, y él ya lo había sospechado. Había sacrificado su cuerpo por ese miserable acuerdo, pero obviamente no estaba lista para algo así. Aullando, había dejado caer el frasco y había salido furioso de la habitación. 
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    Capítulo 14


     


    Annabell


     


    El comportamiento de Corbyn iba más allá de su comprensión. ¿Qué es lo que ella había hecho mal? Durante días la había encerrado en esa habitación sin explicarle la razón. Annabell había repasado en su cabeza cada acto, cada palabra que había pronunciado desde el día de su boda, tratando de detectar algún pequeño desliz de su parte. Solo que no había encontrado nada que fuera trascendental. ¿Era posible que él se sintiera terriblemente avergonzado por su colapso?  Quizás los lobos equiparaban la enfermedad con la debilidad de carácter. En ese caso, por supuesto, ella había fracasado en todos los sentidos.


    Ella todavía sentía náuseas de vez en cuando. Por lo general, en las mañanas casi siempre tenía ganas de vomitar. Afortunadamente, estos episodios pasaban rápidamente. Por lo demás, se sentía en perfecto estado de salud, al menos, físicamente. Pero su alma, sin embargo, sufría una terrible agonía porque Corbyn, a pesar de sus repetidas súplicas, aparentemente ya no quería tener nada que ver con ella. Una loba a la que no conocía, le traía la comida todos los días. Ella le había suplicado varias veces, sin éxito, que llamara a su esposo. Annabell estaba segura de que la loba había comunicado su deseo. Pero simplemente Corbyn no quería hablar con ella. Ella se había limpiado una lágrima de los ojos, que no le dejaban de arder. Al parecer, ella podría hacer lo que fuera, pero nadie la quería ni toleraba su presencia durante mucho tiempo.


    Ella se había levantado y se había secado las mejillas, cuando de repente había oído que giraban la llave en la puerta. La esperanza había surgido dentro de ella, solo para ser disipada de nuevo inmediatamente. Franja había ingresado a la habitación. Y en su mano llevaba un pequeño cuenco con dulces. Annabell, en ese momento, había tenido que sonreír un poco, ya que compartía ese vicio con su cuñada. Franja le había estado ofreciendo las golosinas desde hace algún tiempo. Sin embargo, Annabell había estado escondiendo últimamente los caramelos en su mesita de noche. Simplemente no le apetecían pero, por supuesto, no quería ofender a Franja diciéndole abiertamente que no podía tragarse sus regalitos.  


    —Pobrecita —susurró Franja al entrar—. No puedo creer la forma en que te trata. Si quieres, hablaré con Corbyn al respecto delante de todos. Este tipo de comportamiento no es en absoluto apropiado para un Alfa. 


    A Annabell le había asustado bastante la idea. 


    —¡No! —se le había escapado inmediatamente, ante lo cual Franja había entrecerrado los ojos de forma interrogativa.


    —Agradezco tu ayuda, pero no haré nada que ponga en peligro la posición de Corbyn, especialmente porque no sé qué es lo que lo impulsa a comportarse de esa manera.


    —¡Oh, tonta! Tu ingenuidad es realmente conmovedora. Quiere deshacerse de ti, como lo ha hecho con nuestro padre y con Elwin. ¿Quién sabe lo que ha planeado para mí y para mi madre? 


    Annabell había jadeado conmocionada. 


    Pero qué tontería, aunque… ¿cuántas coincidencias más tendrían que acumularse antes de que otros lobos sacaran las mismas conclusiones? Los rumores en el funeral ya habían sido motivo suficiente de preocupación. Si ahora ella también llegara a fallecer, ese hecho echaría más leña al fuego. Probablemente ya había sido suficiente el tiempo que Corbyn no la había dejado salir en público. Su ausencia había sido indudablemente motivo de salvajes especulaciones.


    Franja había sostenido el cuenco bajo su nariz con un guiño burlón. —Toma, prueba uno.


    —No quiero. 


    Annabell había apartado el cuenco, con lo que Franja había hecho un mohín. —¡Oh, vamos! Los pedí especialmente para ti.


    Suspirando, Annabell se había metido un caramelo en la boca. 


    Franja había asentido satisfecha. —Adelante, cómetelos todos. Algo dulce nunca viene mal.


    Ella se había reído, antes de despedirse con un abrazo.


    Cuando Franja había cerrado la puerta, Annabell había escupido el caramelo por la ventana. Puede que los dulces no la dañarían pero, en este momento, tampoco la estaban ayudando. Mientras el aire fresco refrescaba su rostro, había recordado algo que Nubis le había dicho esta mañana. Ya que él también pasaba de vez en cuando para preguntar por su salud. Solo después de la atroz declaración de sospecha de Franja, había descubierto cuán perfecto encajaba el relato de él en el panorama general. 


    El día que habían salido de la cueva hacia el castillo, ella había sugerido un pequeño desvío a los guardias fronterizos. Su intuición no la había engañado, ya que en el camino habitual, la tropa había descubierto más tarde varios de esos troncos de árboles suspendidos, uno de los cuales había herido gravemente a Harlan. Si hubieran seguido el camino convencional, ella seguramente ya no estaría entre los vivos. Corbyn había ido antes y, si ella siguiera la lógica de Franja, entonces probablemente él le había tendido esa trampa. Lógico o no, eso era simplemente absurdo. En el fondo de su corazón, Annabell sabía que su esposo nunca se comportaría de forma tan engañosa y vergonzosa. 


    Había algo muy sospechoso en todo esto. Claramente, alguien tenía la intención de abrir una brecha entre ella y Corbyn. Y el plan casi había funcionado. Además, todo debía parecer como si Corbyn se estuviera deshaciendo poco a poco de su familia. El motivo parecía obvio, venganza por su vida pasada. Pero ella no encajaba de ninguna forma en esta estructura. Entonces ¿quién querría deshacerse de ella? ¿Elisa, quizás? No, eso era una tontería. Porque, a la fuerza, la madrastra le había administrado el contenido de un frasco medicinal, y de esa forma ella le había salvado la vida. Lamentablemente, ella había desaparecido inmediatamente después. Elisa tampoco la visitaba, pero ella le había hecho saber que todo este asunto era algo en lo que ella prefería no interferir. ¿Y Franja? Eso le parecía aún menos probable. La media hermana de Corbyn siempre había sido justa con ella. ¡Maldición! Estaba buscando a tientas en la oscuridad. Solo una cosa ayudaría en este momento, ella tenía que hablar con Corbyn y si él llegara a negarse con tanta vehemencia, entonces tendría que recurrir a un acto desesperado.


    Annabell había comenzado a anudar todas las sábanas, fundas de almohadas y vestidos como una cuerda. Ella estaba harta. O la dejaban en la incertidumbre, o se le presentaba un hecho consumado. Ahora definitivamente eso había acabado. Audazmente, había lanzado su improvisada herramienta de escape por la ventana. Ella había atado un extremo al poste de la cama. Había tirado con fuerza para probar su resistencia, y luego había trepado por el alféizar de la ventana hacia el exterior. Una rápida mirada hacia abajo le había revelado que debía bajar seis o siete metros. Sin embargo, desde su posición, la distancia había parecido como de cien metros. Durante un rato se había quedado paralizada contra la pared y había considerado la posibilidad de volver a entrar. Ella sudaba terriblemente, mientras sus húmedas palmas amenazaban con resbalarse. Armándose de valor, había comenzado su descenso. Se había deslizado de nudo en nudo hasta que finalmente había sentido tierra firme bajo sus pies.


    ¡Lo había logrado! Ella había mirado a su alrededor con cautela y se había deslizado a lo largo del muro del castillo hasta la entrada del gran salón. La suerte había sido benévola con ella. Solo se había encontrado con unos pocos lobos y estos no le habían prestado atención. Había ocultado astutamente su cabello rojo bajo un paño. La manera en que había bajado, la había hecho ver un poco desaliñada, lo que probablemente había contribuido a que no la reconocieran. En la sala reinaba un vacío absoluto. Corbyn estaba sentado en la silla del Alfa. Él apoyaba la barbilla en una mano, mientras que su mirada sin vida se fijaba en la nada. 


    Ella se había acercado a él, y se había quitado el paño.


    Corbyn la había mirado con rabia. —¿Cómo has podido salir de la habitación? ¡Te ordené específicamente que te quedaras allí!


    Annabell había escuchado un rugido despiadado en lo profundo de su pecho, como si su lobo estuviera deseando vengarse por algo que ella había hecho. 


    Ella había tragado saliva, y luego había enderezado la espalda. —Si quieres saberlo con exactitud, me he lanzado por la ventana. 


    Corbyn se había levantado de un salto, y la había tomado bruscamente del brazo. —¡Ah! ¿El veneno no ha sido suficiente? ¿Ahora querías lanzarte a la muerte? 


    Ella se había separado y había dado un paso atrás, ya que ahora sus colmillos sobresalían amenazantes. ¿De qué estaba hablando?


    —¿Veneno? ¿Qué veneno?


    Su esposo había fruncido el ceño amenazadoramente, aunque en sus ojos brillaba un profundo dolor. —¡No te hagas la inocente! ¡El veneno que tomaste para matar a mi hijo!


    Annabell había perdido el hilo. —No he tomado ningún veneno. ¿Y a qué hijo te refieres? No tienes ningún hijo.


    Habían transcurrido unos segundos hasta que finalmente ella lo había entendido. —¡Oh! 


    Por eso siempre tenía náuseas en las mañanas. En medio de todo el caos, no se había percatado de que su menstruación no había llegado. Ella y Corbyn habían compartido la cama muchas veces, solo que con su inexperiencia, naturalmente, había pasado por alto lo más obvio. 


    Suavemente ella había puesto una mano sobre su vientre, tratando de sentir el milagro. 


    —¿Vamos a tener un bebé?


    Corbyn la había mirado con desconfianza pero, en ese momento, ella no pudo ocultar sus sentimientos. 


    Una sonrisa soñadora había torcido sus labios, y no había desaparecido más.


    —¿No lo sabías?


    —¡Por supuesto que no! ¿Crees que te habría ocultado a nuestro hijo?


    Corbyn se había sentado de nuevo en su silla. 


    Parecía completamente perdido, mientras apretaba los puños sobre sus ojos. 


    —¿Creer? —Él resopló—. Ya ni siquiera sé qué creer. 


    Annabell se había armado de valor. Por primera vez, había sentido la necesidad de expresar sus sentimientos en voz alta. Los tres pasos hacia él habían sido difíciles, pero sabía que si volvía a quedarse callada ahora, su silencio podría arruinar toda su vida. 


    Ella tomó su rostro con ambas manos, y lo miró fijamente. —Te diré lo que debes creer. Yo te amo, me oyes, con cada fibra de mi ser. Nunca haría ni diría nada que te hiciera daño. Puedes encerrarme, enviarme lejos, no volver a hablarme, pero eso no cambiaría nada. Puedes tener la certeza de eso, incluso si todo a tu alrededor ardiera en llamas.


    Corbyn la subió a su regazo. 


    Había enterrado una mano en su cabello, antes de besarla con una desesperación que parecía casi consumirlo. —¡Júramelo! ¡Júrame que siempre estarás a mi lado!


    Ella acarició su rostro distorsionado por la pena. —¡Por mi vida! Nunca me iré a otro sitio.


    Aunque en su interior ella deseaba que Corbyn le mostrara la misma devoción, al mismo tiempo, sabía que estaba pidiendo demasiado. 


    Solo un resoplido de alivio había salido de su garganta, como si fuera una señal de confirmación.


    —Ahora, por favor, dime ¿qué te ha llevado a tomar una acción tan peligrosa?


    Annabell había superado el breve momento de decepción, ya que su mundo emocional había tenido que pasar a un segundo plano ante los preocupantes acontecimientos.


    —Llámame loca, pero…


    Ella había tenido que toser cuando finalmente había caído en cuenta de lo que Corbyn había insinuado hace cinco minutos. ¡Veneno!


    —¡Dios mío! ¡Alguien ha intentado envenenarme! —jadeó ella, estremeciéndose. 


    Corbyn jadeó. Recién, en ese momento, pareció darse cuenta de ese importante detalle. 


    Annabell sintió que sus músculos se tensaban.


    —¿Por qué alguien querría envenenarte?


    Había llegado el momento de revelarle sus ideas y sus conclusiones. 


    —No se trata de mí, sino que se trata de ti ¿entiendes? Aparentemente quieren que parezca que eres el culpable todo. Elwin, tu padre, luego yo. Para mí no tiene sentido. Digamos que matas a tu medio hermano y a tu padre para vengarte del pasado. Eso podría ser uno de los motivos, pero tu padre te ha nombrado Alfa de forma totalmente inesperada, y, además, de cualquier manera él ya estaba muy enfermo, con lo que esa idea vuelve a descartarse. Posiblemente alguien está tratando de demostrar que estás loco, y que eres incapaz de liderar la manada.  


    Corbyn se frotó la frente. —Sí, tal vez. Eso encajaría con todos los demás sucesos. Porque los guardias fronterizos y muchos miembros de la manada están informando de incidentes todo el tiempo. Hace poco se ha derrumbado un puente justo cuando cruzaban unos comerciantes. Tu padre y el jefe de la ciudad del norte ya han amenazado con recurrir a la violencia si no llego a controlar todo esto. Un depósito ha ardido en llamas y dos niños que habían estado jugando estuvieron a punto de morir por un árbol aserrado. Sin embargo, muchos otros incidentes ya habían sucedido antes de mi nombramiento. 


    Annabell siguió reflexionando. El ascenso de Corbyn como Alfa ha sido un giro inesperado para todos. En política, como había aprendido en su pueblo, a veces había que reaccionar rápidamente ante los cambios, y tirar los planes originales por la borda para aun así lograr el objetivo deseado. 


    —¿Quién habría sido el Alfa si tu padre no te hubiera elegido?


    —Es difícil de decir. Después de Elwin, Franja habría designado al nuevo Alfa a través del matrimonio. De lo contrario, tendría que haber una lucha por el puesto o la manada pasaría a manos de un Alfa externo que llegara a aprovecharse a falta de un líder. 


    Corbyn la acercó más. —¿Por qué lo preguntas?


    —Bueno, tal vez todo se trata de eso. Alguien está queriendo convertirse en Alfa y por esa razón está eliminando a todos los candidatos. Y simplemente has quedado atrapado en la línea de fuego por error. Matarte ahora sería demasiado obvio. Pero desacreditarte también conduciría al éxito. Si la manada se volviera contra ti y ya no quisiera obedecerte, entonces el camino volvería a estar despejado, ya que Franja no quiere casarse. Ella misma me lo ha dicho.


    Su esposo resopló con incredulidad. —Todo eso puede ser cierto. Sin embargo, el responsable realmente no tiene ninguna garantía de ascender. Ya que podría ser el perdedor en una pelea o un Alfa forastero podría ser más rápido. Respeto tu teoría, pero me parece demasiado descabellada.


    Annabell había tenido que sonreír. 


    Por supuesto, sus ideas eran bastante salvajes, pero no estaban del todo desprovistas de razón. —¿Ah, sí? ¿Y cuál es tu teoría entonces? Soy toda oídos.


    —Bueno, en primer lugar, no tengo ninguna teoría y, en segundo lugar, no debo discutir contigo.


    La rodeó con sus brazos, y la meció un poco. —Solo esto es realmente significativo para mí. No necesito ser un Alfa. Tal vez debería simplemente renunciar, entonces sería definitivamente un mejor padre.


    Annabell suspiró. Una cosa no tenía nada que ver con la otra, aunque comprendió lo que había llevado a Corbyn a hacer esa afirmación. Pero, el hecho de que el suyo no haya sido un buen padre para él, no había tenido nada que ver con su posición.


    —No, lucharás como lo has hecho toda tu vida. Debemos desenmascarar al culpable. ¡No puedes dejar que un demonio como ese gane!


    Corbyn la había mirado fijamente a los ojos antes de sacudir ligeramente la cabeza. —Eres una mujer increíble. ¿No tienes miedo?


    Ella había estado tentada de reírse a carcajadas. Hasta ahora el miedo había gobernado toda su existencia. Pero estaba cansada de tenerle miedo todo el tiempo a un terror invisible. 


    Si alguien iba tras ella, su marido y su bebé, ella quería adelantársele a toda costa. —Eres mi esposo, el Alfa de la manada. ¿De qué debería temer? ¡Protegeremos a nuestro hijo, y a nuestra familia! 


    Ella ni siquiera había notado que la mano de Corbyn se había deslizado bajo su falda. Pero, en ese momento, había sentido su estimulante toque con todas las fibras de su ser. Mientras él estimulaba su perla, ella se retorcía impacientemente de un lado a otro sobre la dura evidencia de su deseo.


    —Concédeme una noche más —le había gemido él en su oído—. Te extrañé tanto. Lo siento, lo siento mucho… 


    Un pequeño demonio se había apoderado de ella mientras se deslizaba de su regazo y le tendía una mano. Sus rodillas ya estaban muy flojas, ya que ella también había echado de menos su lujuriosa unión, mucho más de lo que ella hubiera podido imaginar.


    —Ya estoy muy ansiosa por escuchar tus disculpas, esposo mío.


    Corbyn la había seguido escaleras arriba. De vez en cuando se le había escapado un gruñido sonoro, tan profundo y codicioso, que le había hecho vibrar los nervios. Al llegar a su habitación, ella se había quitado el vestido tan pronto como la puerta se había cerrado. Annabell apenas podía creer lo intenso que era el deseo en su interior. Se había acostado en la cama y había separado voluntariamente las piernas. Ella no había sentido vergüenza ni pudor. Corbyn debía tomarla, no podía esperar más. Su perla palpitaba de deseo, y de su abertura podía sentir como brotaba la prometedora humedad. Corbyn la había penetrado con fruición, pero incluso su contención se había acabado rápidamente. La había penetrado cada vez más fuerte y profundo. Annabell había recibido cada embestida con un gemido y se había aferrado a él, gritando, mientras encontraba su liberación. Ella había sentido el maravilloso temblor de su cuerpo mientras él también liberaba su lujuria. En ese momento, ella se había dado cuenta de que él la amaba. Él nunca se lo diría, pero ella lo sabía. Nada ni nadie podría separarlos, porque incluso después de tan poco tiempo, ellos se anhelaban mutuamente, como dos vagabundos que anhelan una gota de agua en el desierto.  


    En medio de la noche, de repente ella se había despertado sobresaltada. Una idea había surgido en su cabeza, y se había convertido en un plan concreto en pocos minutos. 


    Ella había sonreído ampliamente cuando Corbyn la había vuelto a abrazar. —Ya sé cómo podemos a atraer al culpable.


    Corbyn había refunfuñado con sueño. —¿Cómo?


    —Muy sencillo. Tendré que morir.
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    Capítulo 15


     


    Corbyn


     


    Corbyn se arrastraba por la maleza con el pelaje del cuello erizado. Hoy estaba acompañando a su antigua tropa durante su patrulla. Las escaramuzas en las fronteras del este y el oeste se producían cada vez con más frecuencia. Casi diariamente, lobos extraños invadían su territorio para evaluar sus fuerzas defensivas. Además, las ciudades del norte y del sur habían ordenado a sus soldados acercarse cada vez más a las fronteras. ¿A quién le sorprendía eso? La paz dentro de su territorio había sido gravemente perturbada y, por supuesto, esta noticia había llegado a oídos interesados.


    Corbyn no quería dar crédito a esa idea, pero las sospechas se estaban fortaleciendo cada vez más. El enemigo desconocido parecía estar al tanto de todas sus órdenes. Siempre atacaba donde sabía que no estaba siendo observado. Un traidor en sus propias filas, dañaría profundamente el honor de la manada. Ningún lobo, sin importar la disputa, recorrería un camino tan profundamente indigno, pensaría uno. Desgraciadamente, todo indicaba que él estaba equivocado. 


    Desde hace unos minutos, él había percibido el olor de otro lobo en la zona y que, curiosamente, no parecía comportarse precisamente de forma discreta. Con un poco de suerte, él atraparía al traidor aquí mismo.


    Corbyn había saltado de los arbustos, y le había enseñado los dientes. Para su sorpresa, su oponente se había tumbado rápidamente al suelo. Y había cambiado de forma de inmediato. 


    Con las manos en alto, había exclamado amablemente. —No estoy buscando una pelea ¡especialmente contigo!


    Corbyn también había adoptado su forma humana. Conocía a este lobo de su anterior visita al Alfa de la manada del este. 


    Sin embargo, no había desechado su sospecha. —Dayan ¿verdad? ¿Qué haces tan lejos de casa?


    —Solo estoy ejercitando las patas.


    El lobo había sonreído tan ampliamente que Corbyn había tenido que reírse. 


    La broma de Dayan había mejorado su estado de ánimo y, al mismo tiempo, había calmado sus sospechas. 


    —En realidad, estoy buscando a algunos de los miembros de nuestra manada. No me gusta que los lobos entren en guerra unos con otros. 


    Sus cejas se habían levantado sorprendidas. Porque Dayan no parecía alguien que evitara cobardemente cualquier conflicto. 


    —¿No estás buscando la manera de conquistar nuestro territorio?


    Dayan había sonreído con picardía. —¡No me malinterpretes! Pero mi lobo no es ciertamente un perro faldero. Más tierra, significaría más terrenos de caza y, por supuesto, más poder. Sin embargo, creo que juntos podríamos lograr mucho más que eso.


    Dayan había señalado al suelo, invitando a Corbyn a que se sentara a su lado. 


    Esta extraña mentalidad había despertado su curiosidad. 


    —A menudo ejercito mis patas, ya sabes. Entonces, puedes descubrir algunas cosas por ahí. Se rumorea que extrañas criaturas están reuniendo sus fuerzas. Se habla de lugares oscuros. Y que están lejos del mundo que conocemos.


    Dayan había reído alegremente. —Son solo rumores, por supuesto, difundidos por el primo de un conocido fugitivo.


    Él había puesto los ojos en blanco, y había chasqueado la lengua. —Aun así ¡estén atentos!


    Dayan se había levantado, y su cuerpo ya había estado transformándose. 


    Se había detenido brevemente una vez más. —¡Buena suerte, Corbyn! Creo que te la mereces.


    Dicho esto, se había alejado de un salto y había desaparecido como un rayo entre los árboles. Corbyn había permanecido sentado durante un rato más. Dayan no era un loco. A pesar del tono divertido con el que lo había dicho, había una preocupación sincera en sus palabras. Si su manada pudiera verse amenazada por peligros que aún no han sido evaluados, con más razón era fundamental acabar lo antes posible con el alborotador. 


    El plan de Annabell de fingir su propia muerte ya no sonaba tan descabellado. De cualquier manera, ella no se había dejado disuadir. Entonces cada vez que ella se había presentado en la sala, había interpretado magistralmente el papel de una moribunda. Y aunque sonaba como una locura, a ella también le había llegado la hora de morir. 


    Él había ido trotando hacia donde estaban sus hombres. Se había dado cuenta de que, por su nombramiento como Alfa, casi había perdido a aquellos que siempre lo habían apoyado. Pero en cambio había recibido a Annabell. Ella encarnaba una constante en su vida, era una esposa fiel, una compañera lujuriosa y daría a luz a su hijo. Todo lo que necesitaba lo tenía en ella. Incluso si el mundo se desmoronara a su alrededor, ella seguiría estando allí. 


    Elisa le había aconsejado que se rodeara de hombres de confianza. Por razones prácticas, eso no era posible. Los guardias fronterizos tenían que cumplir con su deber. Y los demás miembros de la manada tenían que ganarse primero su confianza, aunque lo mismo se aplicaba para él. Hasta ahora, él les había dado pocas razones para hacerlo. Corbyn esperaba que con la ayuda de Annabell pudiera dar un giro decisivo. Para su propio asombro, confiaba en ella por completo. ¿Cómo pudo haber creído alguna vez que ella lo engañaría?


    Al llegar al castillo, había ido a ver a su esposa inmediatamente. 


    Annabell estaba sentada con las piernas cruzadas sobre la cama, tejiendo pequeñas cosas para bebés. 


    Sus ojos se habían iluminado con cariño cuando él había entrado a la habitación.


    —¿Pudiste averiguar algo?


    —No, nada nuevo. Creo que ahora tendré que confiar totalmente en tu idea. 


    Annabell había sonreído. —¿Y? Con que no te agradaba la idea ¿eh?


    Corbyn se había lanzado a su lado, y había cruzado los brazos detrás de la cabeza. 


    —No es eso. Simplemente no tengo ni idea de cómo dar la cara ante los dolientes, cuando sé que tus curvas seductoras están aún vivitas y coleando.


    Annabell había dejado a un lado su trabajo manual, y se había acurrucado junto a él. 


    Con un dedo, ella había dibujado pequeños círculos en su pecho. —Vaya, vaya. ¿Así que crees que soy seductora? 


    —Eso y, además, eres inteligente. Y me darás un hijo ¿qué más podría desear un hombre?


    Ella lo había mirado con curiosidad, como si esperara algo más. 


    Entonces ella le había dado un toque en la nariz. —La cuestión, mi amado esposo, es precisamente que finjas tu dolor. No hace falta que hagas ningún esfuerzo, no importa si todo el mundo se da cuenta que solo estás fingiendo. Eso hará que la farsa sea aún más creíble.


    Corbyn había gruñido divertido, antes de arrastrarla sobre él. —¡Con qué mujer engañosa me he casado!


    —¡Engañosa! —había chillado ella con fingida indignación. 


    Con más seriedad, ella había continuado. —Tal vez lo sea, pero solo porque realmente es necesario. Pero tú, más que nadie, deberías saber que a menudo las cosas no son lo que parecen.


    Por supuesto que él lo sabía. Pero también sabía que a veces eran los detalles los que causaban problemas. Por eso aún tenía un as bajo la manga. Santos, su antiguo segundo al mando, se había dirigido a preguntar a todos los sanadores del norte y del sur sobre el veneno que casi le había costado la vida a Annabell. Al fin y al cabo, alguien tuvo que haberlo obtenido, luego introducirlo de contrabando al castillo y administrárselo a su esposa. La cuestión aquí ¿quién era el canalla, y cómo lo había hecho? Lo último probablemente solo podría averiguarlo de la propia persona. 


    Perdido en sus pensamientos, recién en ese momento se había percatado de que Annabell le estaba acariciando la barbilla.


    —¡No te preocupes! Todo saldrá bien.


    Él la había tomado en sus brazos. Mañana se demostraría si su confianza había estado realmente justificada.


     


    ***


     


    —Tengo el triste deber de informarles que mi amada esposa ha fallecido por la noche.


    Corbyn había recorrido con la mirada a los presentes, en busca de cuchicheos sospechosos o miradas de desconfianza. Había prestado especial atención en el comandante de la guardia del castillo, que encabezaba su lista de sospechosos. 


    Éste se había acercado a él y, para su asombro, le había puesto una mano en el hombro. 


    —Lamento escuchar eso. Ella era una mujer excepcional. ¿Quieres que preparemos la ceremonia o que avisemos a su familia? 


    —¡No! —Corbyn se había tapado la cara con una mano para parecer lo más sospechoso posible—. La enterraré de forma discreta —había gruñido él con voz ronca.


    Algunos lobos habían jadeado indignados. Eso era exactamente lo que había pretendido. Annabell había sido su Alfa, aunque solo por un corto tiempo. Ella debía ser sepultada con todos los honores, y no solo ser enterrada en algún lugar en medio de la nada. Si no atraía al traidor con esta afrenta a sus costumbres, su espalda estaría definitivamente contra la pared. Si esto llegaba a ocurrir, le había dado instrucciones a su esposa para que abandonara el castillo lo más rápido posible. Vestida de forma irreconocible con unos harapos, ella escuchaba desde una galería oculta, y con suerte aún podría huir mientras tuviera oportunidad. 


    —¡Maldito asesino! —había gritado de repente una voz femenina.


    Franja se había precipitado hacia él con lágrimas en el rostro. —Tú la mataste, ella era mi mejor amiga. ¡Admite que también has matado a nuestro padre y a Elwin!


    Se habían producido murmullos de incredulidad. Corbyn había quedado sorprendido por la acusación de Franja. Él simplemente no podía imaginar que su media hermana estuviera involucrada en los hechos. Porque ella rara vez salía del castillo y apenas podía cavar un hoyo o arrojar un enorme tronco a las copas de los árboles. Y, además, ella tampoco tenía conocimiento de las órdenes que él había dado.


    —¡No he asesinado a nadie, tienes que creerme! —había dicho él para tratar de tranquilizarla.


    —¿No se dan cuenta?


    Franja se había dirigido a las personas reunidas. —Todo lo que ha sucedido, y no ha podido resolverlo. Él no está protegiendo a la manada, y solo piensa en sí mismo. ¡Un loco bastardo está sentado en la silla de mi padre! 


    —¡Eso es una tontería! —había gritado alguien—. Tu padre mismo lo ha designado como su sucesor.


    —¡No seas tonto! —había respondido Franja, retorciéndose las manos—. Mi pobre y enfermo padre ya ni siquiera sabía lo que hacía. ¿Quién sabe cómo éste —lo había señalado con el dedo de forma acusadora—, ha convencido a la confusa mente del Alfa para que hiciera eso?  


    Corbyn se había incorporado cuando los lobos se habían acercado amenazadoramente. Uno lo había sujetado por la izquierda y otro por la derecha. 


    Lo habían arrastrado, y habían mirado interrogativamente a Franja. —¿Qué vamos a hacer ahora? Sin un líder legítimo, no podemos juzgarlo.


    Su media hermana había echado la cabeza hacia atrás con soberbia, antes de sentarse en la silla. 


    —Yo tomaré su lugar. Como última hija sobreviviente del Alfa, tengo derecho a este puesto. 


    Algunos lobos habían fruncido el ceño. La situación se había salido completamente de control. Todo lo que Corbyn podía pensar en ese momento era que Annabell tenía que huir. De forma discreta, él había hecho un gesto hacia la galería. ¿Franja realmente pensaba que podía tomar el poder de esa forma? 


    —¡No eres la última hija, después de todo, Corbyn aún sigue vivo! 


    Su madrastra se había apresurado a acercarse. 


    —Solo puedes ser la Alfa, pero no el Alfa, Franja —ella le había advertido adicionalmente—. Y además ¿cómo puedes hacer tales afirmaciones? 


    —¡No te metas en esto, madre! Nunca has estado de mi lado, en cambio, sigues apoyando a este loco. ¡Arréstenla a ella también! Probablemente estaba al tanto de todo.


    Elisa se había llevado las manos al pecho, horrorizada. 


    —¡Dios mío, siempre lo he sospechado! —había gemido ella, cayendo de rodillas.


    Sin embargo, los lobos no habían seguido la orden de Franja. Nuevamente había sido el comandante de la guardia del castillo quien, para asombro de Corbyn, no se había dejado convencer tan fácilmente.


    —Tu madre tiene toda la razón. La manada te aceptaría como Alfa, pero solo si inmediatamente eligieras a un compañero. ¡Esa es nuestra ley! ¿Y qué pruebas tienes de la culpabilidad de Corbyn? Tu palabra no es suficiente para mí.  


    —¿Pruebas? ¡Pruebas!


    Franja se había levantado de golpe. —Elwin ha muerto en la frontera del este ¡exactamente donde mi medio hermano, tan honorable, hacía sus guardias! Él es nombrado Alfa, y esa misma noche también muere mi padre. ¿Estás ciego?  


    —¡Qué extraño! —Corbyn había rugido para hacerse oír.


    —Nunca he mencionado nada sobre las irregularidades en la frontera este. ¿Cómo es que lo sabes?


    Todos las miradas de los presentes se habían dirigido a Franja.


    —Bueno ¿de dónde crees? Alguien lo habrá mencionado.


    Los pensamientos se habían arremolinado en su cabeza como una ventisca de nieve en pleno invierno. Ninguno de sus guardias fronterizos tenía contacto con Franja. De hecho, ellos nunca habían hablado de sus descubrimientos. Solo uno de ellos había tenido un contacto más cercano con su media hermana. Se había formado en su cabeza una idea, en contra de toda razón y creencia, profundamente hiriente si llegara a ser cierta.


    —Tal vez. Pero sigo negando ser un asesino. Sin embargo, reconoceré tu autoridad si en este momento eliges un compañero.


    Franja había entrecerrado los ojos con hosquedad.


    —¿Qué? —había preguntado Corbyn burlonamente. —Entre todos los hombres fuertes, leales y dignos ¿no encuentras a ninguno que pueda gobernar a tu lado?


    Todos los lobos machos se habían acercado. 


    Si su media hermana no escogiera a uno, estaría cometiendo un grave error. 


    —¡Bah! Lo decidiré mañana, de cualquier forma ¡todos son más adecuados que tú!


    ¡Maldición! Franja era astuta. Ella lo había hecho a un lado, y aún no sabía si solo se había aprovechado de la situación. 


    En ese momento, la multitud se había separado, porque Santos había llegado corriendo acompañado de un humano. 


    Él había obligado al hombre a arrodillarse. —Aquí te traigo al que ha producido el veneno. Era el único que lo vendía y no lo administraba personalmente —había anunciado con orgullo.


    El hombre se había levantado, acomodándose la ropa. —¡No permitiré que me insulten! Yo no produzco venenos, preparo algunas medicinas para algunos sanadores, cuando ellos mismos no saben cómo hacerlo.


    —¿Qué quieres decir con eso? —había sonado desde la multitud. 


    El herbolario había comenzado su defensa. —Muy sencillo. Hace unos meses le he vendido cierta medicina a un hombre que no conocía. Se llama violeta roedora. El tipo me había amenazado con violencia si no se lo vendía. Parecía bastante apurado, y había dicho que era para alguien que padecía mucho dolor. Me había dado mucha pena, entonces le había indicado que no debía administrarse de forma constante. De lo contrario, este conducía inevitablemente a la muerte, ya que al tomarla uno se volvía débil, distraído y visiblemente envejecido.


    El hombre había mirado a su alrededor de forma suplicante. 


    Al parecer, Santos le había dado un buen susto. 


    —¿Podrías mostrarnos a quién le has vendido ese veneno?


    Corbyn prácticamente esperaba que el herbolario no pudiera hacerlo. Había captado un movimiento por el rabillo de su ojo, pero entonces el hombre ya había estado señalando en la misma dirección.


    —¡Ese de ahí!


    Dos lobos habían sujetado a Nubis, que estaba a punto de escabullirse sigilosamente.


    —¿Y qué?


    La risa campanuda de Franja había sonado. —Nubis es uno de tus hombres. ¡Qué bonito! De esa manera, automáticamente nos has dado las pruebas de tu culpabilidad. Primero le has dado el veneno a nuestro padre hasta que ha muerto a causa de ello, y luego has hecho lo mismo con Annabell. ¡Dios mío! ¿Elwin había descubierto lo que hacías? ¿Por eso que él ha muerto de una manera diferente?


    ¡Oh, qué idiota había sido! Corbyn se dio cuenta de que acababa de patear sus propios pies. Nubis no confesaría, y Annabell ya estaba de camino a la casa de sus padres.


    —¡Ya es suficiente!


    Su esposa se había abierto paso enérgicamente entre la multitud. Mientras se quitaba los harapos, Franja había siseado, y los presentes resoplaban confundidos, ya que probablemente pensaban que habían visto un fantasma. Casi se lo había creído él mismo. 


    Annabell había abofeteado a Nubis en la cara. —¿Cómo pudiste? ¡Pensé que eras mi amigo!


    Ella llevaba en su mano un pequeño cuenco, el cual había sostenido debajo de la nariz del herbolario. Corbyn lo había recordado de inmediato, ese aroma, lo había percibido en la habitación de su padre. 


    En ese mismo momento, Elisa se había acercado corriendo. —¿Qué es eso? —Le había arrebatado el cuenco a Annabell, e inmediatamente después, lo había tirado al suelo. 


    Luego ella había señalado con el dedo a su hija de forma acusadora. —Dijiste que lo ayudaría, pero es el mismo veneno ¿no es así? El mismo que le diste a Annabell. ¡Dios mío, Franja! ¿Qué has hecho? 


    —¡Yo no he hecho nada! ¡Él lo hizo!  


    Ahora ella estaba culpando a Nubis, pero Corbyn se había dado cuenta inmediatamente de las implicaciones. Franja quería liderar la manada, eso encajaba exactamente con su vanidad. Ella había quitado del camino a su padre, y luego a Elwin. Pero cuando su padre lo había nombrado Alfa, su plan se había tambaleado brevemente. Annabell había tenido toda la razón. Matarlo habría sido demasiado evidente, pero poner a la manada en su contra serviría igualmente para su propósito. Nubis había sido una ayuda bienvenida para ella. Con su delgada figura, podía moverse entre los humanos sin que fuera reconocido.   


    El comandante de la guardia del castillo había levantado la voz. —¿Puedes decidirte de una vez? Primero, Corbyn era el culpable, y ahora es Nubis.


    Él había hecho un gesto con la cabeza a sus hombres, quienes lo habían soltado de inmediato. 


    Con dos largas zancadas, Corbyn se había parado frente a su guardia fronterizo. —¿Por qué? Te hemos dado un hogar, un trabajo honorable y todos te respetábamos.


    Nubis había bajado la mirada. —Por amor, algo que ustedes no me podrían dar. Pero ella, en cambio, sí. —Él había señalado a Franja—. Me lo había prometido. Cuando ella se convirtiera en Alfa, me tomaría como su esposo. He hecho todo lo que me ha pedido. Sin embargo, ahora creo que todo este tiempo solo me ha mentido. De lo contrario, ella inmediatamente me habría escogido como su compañero. 


    —¿Fuiste tú quien asesinó a Elwin? 


    Nubis había levantado la cabeza. —No, ella lo hizo. Lo siguió sigilosamente. Elwin ni siquiera pudo defenderse. ¿Cómo iba a saber que su propia hermana atentaría contra su vida? Pero lo de la fogata y el falso rastro, ese sí he sido yo. 


    Corbyn sintió que se le encogía el corazón porque, por un lado, estaba tan decepcionado, pero por otro, había sentido una profunda comprensión. Nubis había buscado el amor en el lugar equivocado, al igual que él lo había hecho muchos años atrás. Pero él también se había aprovechado de su confianza. Cuántas veces había enviado al pequeño lobo de manera solitaria para que espiara. Durante ese tiempo, debió haber hecho todas sus fechorías. ¡Dios mío, incluso había puesto la vida de Annabell en sus manos! Nubis necesitaba ser castigado pero, por el momento, Corbyn estaba desconcertado. No se sentía en condiciones de determinar una sentencia, y tampoco sabía si la manada seguía considerándolo como Alfa.  


    —¡Agárrenlo! —un viejo lobo había tomado la decisión por él—. ¡Y a esta mujer también! Ha intentado matar a la compañera del Alfa, y ha asesinado a su padre y a su hermano.


    Él había escupido en el suelo frente a Franja. —¡Casi traiciono a nuestro líder por tu culpa!


    Corbyn se había estremecido. Con unas pocas palabras, el viejo lobo había reafirmado su estatus. 


    Lo que no había esperado fue la rápida reacción de su media hermana, quien había chillado salvajemente. 


    —¡Escoria humana! 


    Ella se había transformado, y se había abalanzado sobre Annabell, enseñando los dientes.


    —¡Gira hacia un lado! ¡Empuja! ¡Ja! 


    Él se había quedado boquiabierto, cuando su mujer le había dado una buena patada en el estómago a la loba. Franja se había deslizado por el suelo, adoptando nuevamente su forma humana. 


    Entonces, Annabell se había parado sobre ella con las piernas abiertas y las manos apoyadas en las caderas. 


    —¡Soy la esposa del Alfa, no un felpudo! ¡Será mejor que lo recuerdes! 


    Franja había aullado cuando los guardias del castillo habían intentado retenerla. Apresuradamente, se había metido en la boca docenas de los dulces envenenados. 


    Con espuma en los labios, ella había resollado. —¡Nadie me controla! Nadie…


    Ella había exhalado su último aliento, retorciéndose en terribles convulsiones.


    Recién en ese momento había vuelto a haber movimiento en la sala. Todo el mundo parecía haber contenido la respiración. 


    Elisa había corrido hacia su hija, y le había apartado el cabello enmarañado de la cara. 


    —Lo siento mucho, hija, lo siento mucho.


    Los ojos de Corbyn habían vagado buscando a Annabell. 


    La alegría lo había inundado cuando ella se había lanzado a sus brazos. 


    —No me hiciste caso —refunfuñó él.


    —Tú tampoco. Te lo he dicho. Siempre estaré a tu lado.


    

  


  
    Epílogo


     


    Finalmente, la paz había vuelto a reinar en el territorio de la manada. Corbyn había trabajado incansablemente durante los últimos días para darle la certeza a los humanos de que los lobos tenían la intención de cumplir con el acuerdo. Nubis había sido enviado al exilio. Annabell podía imaginar lo difícil que sería para él la vida sin una manada. Aunque Corbyn había mostrado piedad. Muchos habían exigido la muerte del pequeño lobo. 


    Ella se había asegurado de manera discreta para que Franja tuviera un lugar de descanso apartado. Como asesina, no se le permitía ser enterrada en el bosque sagrado. Sin embargo, Elisa ya había sufrido suficiente, pensó ella. Quizá la consolaría un poco el hecho de saber que su hija no había sido víctima de los buitres.


    Rápidamente había ahuyentado esos tristes pensamientos. Corbyn acababa de entrar a la habitación. Parecía agotado, pero también mucho más tranquilo que antes. Annabell lo había mirado con ojos soñadores. ¿Era posible que su esposo se volviera más atractivo con cada día que pasaba? Inconscientemente, ella se había estirado bajo las sábanas y había suspirado relajadamente. Corbyn le había sonreído ladeando la cabeza, como si no supiera qué hacer con ese sonido. Annabell se había levantado de la cama y se había dirigido hacia él. Ella dormía desnuda como los lobos, habiendo perdido hace tiempo la vergüenza por ello.


    Corbyn había acariciado sus curvas con la mirada. Ella pudo ver cómo su hombría se hinchaba de inmediato hasta alcanzar su máxima longitud. Tomándolo de la mano, lo había arrastrado hasta la cabecera de la cama. Mientras ella se deslizaba sobre las sábanas, Corbyn se había arrodillado inesperadamente en el suelo. Él había tomado sus piernas y las había colocado sobre sus hombros. En ese momento, ella sí se había sentido un poco avergonzada, ya que su feminidad estaba ligeramente abierta justo frente a sus ojos. Las manos de Corbyn habían acariciado ligeramente su vientre. Un pequeño gemido se le había escapado, cuando él había comenzado a acariciar la cara interna de sus muslos con la lengua. Sus manos se habían deslizado desde su ombligo hasta abajo, acariciando su monte de venus como una pluma. 


    Annabell había suspirado de placer. Con suavidad, externamente había recorrido con los dedos sus labios mayores. Y luego, brevemente, había apretado sus labios contra ellos. 


    Ella había gemido, e involuntariamente lo había animado con una voz suave y ronca. —Sí, oh sí.


    Sus dedos habían tocado ligeramente su pubis, mientras que una y otra vez había recorrido su hendidura, sin estimular su capullo. Annabell no había podido reprimir el voluptuoso temblor que él desencadenaba en ella con su juego. También sintió que él separaba sus labios mayores delicadamente con los dedos y que acariciaba suavemente el interior con su lengua. Él había deslizado un dedo en las profundidades de su vientre y lentamente había consentido su parte más íntima. 


    Annabell había sentido que su deseo ardía con fuerza. Ella había apoyado los pies en sus hombros, abriéndose aún más para él.


    —Ah —él había exclamado—. Como una rosa floreciente, mojada por el rocío. Déjame probar tu dulce néctar.


    Corbyn había metido la lengua en su hendidura y luego la había movido hacia arriba hasta su perla. Había comenzado a acariciar su clítoris, mientras volvía a hundir sus dedos dentro de ella. Annabell se había retorcido, casi volviéndose loca por su delicadeza y, además, de que había estado increíblemente mojada. Ella había levantado ligeramente la cabeza. Y sus ojos se habían encontrado. Pudo reconocer un destello diabólico en sus ojos, lo que la había hecho soltar un fuerte gemido. Había disfrutado de la forma en que ella se había dejado llevar por él. Pero ella también había disfrutado observándolo. 


    Ella había separado aún más las piernas. Corbyn casi la había vuelto loca. Su lengua ahora la estaba penetrando rítmicamente, mientras rodeaba su perla con el pulgar. Ella se había sacudido ligeramente cuando él también había comenzado a acariciar suavemente su ano. Ignorando su débil protesta, había aumentado el ritmo de su lengua. La había introducido cada vez más rápido y más profundamente, estimulando al mismo tiempo su perla y su ojete. Su cuerpo había comenzado a retorcerse al no poder seguir aguantando esta demanda. Había oído sus propios gritos de placer, azotándola aún más.


    —Yo… oh… ¡no te detengas! Me vengo, sí… 


    Ella literalmente había explotado, toda la parte inferior de su cuerpo se había contraído intensamente, mientras le clavaba los dedos en su cabello. 


    Corbyn había continuado lamiendo su vibrante hendidura. Su miembro estaba tenso, duro como el hierro. Ver a Annabell entregarse por completo casi lo había hecho correrse. Había estado imaginando todo el día cómo la tomaría. Por esa razón, ya no podía esperar más, eso había avivado de nuevo su excitación. Él ansiaba embestir su miembro dentro de ella, ver sus pechos rebotar y sentir sus suaves muslos envolviéndose alrededor de su cuerpo. Rápidamente se había deslizado hacia ella. 


    Pero su pequeña mujercita tenía otros placeres en mente. 


    —¡Acuéstate! —le había ordenado ella de forma imperativa, pero al mismo tiempo sonriendo seductoramente. 


    De su mesita de noche había sacado una botellita de aceite, que había vertido sobre su pecho y su abdomen. Acariciando suavemente, ella había frotado el aceite en su piel, estimulando como por accidente sus pezones, y bajando hasta su falo ávidamente erecto. Había conseguido un gruñido gutural cuando ella había comenzado a estimular toda la dureza de su hombría. Arriba y abajo, a veces con más fuerza, y a veces con más suavidad, ella lo había llevado a niveles de deseo inimaginables. Su semilla se había acumulado como la lava de un volcán a punto de erupcionar. Su lobo había aullado, girando codiciosamente en círculos. 


    Él había sujetado las manos de ella. —¡Basta, mujer! 


    Annabell se había lamido los labios, se puso boca abajo y luego se había apoyado sobre las manos y las rodillas. 


    Sin timidez, ella le había presentado su húmeda hendidura. —¡Libera al lobo, esposo mío!  


    Él no había necesitado más indicaciones. Entonces se había aferrado a sus caderas. La punta de su hombría, fuertemente palpitante y muy hinchada, había buscado con avidez la puerta que le prometía la plenitud. Luego la había embestido, profunda y duramente. Corbyn había tratado de contenerse. Porque sabía que su lobo podía volverse demasiado impetuoso.  


    —¡Embísteme, mi Alfa!


    Annabell había lanzado su pelvis hacia él, y entonces ya no pudo contenerse. Ella era su compañera, su Alfa. En ese momento, su lobo había tomado el control. Él había acariciado su perla, y la había cogido con fuertes y largas embestidas, hasta que había sentido que se acercaba su segundo orgasmo. Cuando ella se había corrido, él había sujetado su cadera y la había empujado aún más profundo sobre su miembro palpitante y tembloroso. Su semilla se había derramado con tanta fuerza, que había aullado de satisfacción.


    Nadie lo había preparado para esto, aunque probablemente nadie podría hacerlo. Su corazón, su pasión y su vida estaban en las pequeñas y delicadas manos de una mujer humana, su esposa. Todavía unidos, él la había acercado a su pecho y se habían acostado. 


    Él había cerrado los ojos, ya que había llegado la hora. 


    —Te amo —él le había susurrado al oído.


    —Lo sé —le había respondido simplemente ella. 


    Annabell se había apretado aún más contra sus músculos. Una sonrisa había torcido sus labios. Finalmente, Corbyn se había atrevido a dar el último paso. 


    Ellos eran uno, y el pasado había quedado muy atrás.


    —Nuestro pequeño lobo nacerá en una manada fuerte. Apenas puedo esperar.


    Había percibido la sonrisa de Corbyn pero, aun así, ella se había estremecido ligeramente. 


    —¿Y si es una niña?


    —¿Qué pasará entonces?


    Ella había suspirado. 


    —Lo he reprimido durante mucho tiempo, pero ahora lo recuerdo de nuevo. Una vez había escuchado una conversación entre mis padres. Mi padre había reprendido a mi madre porque solo le había dado descendencia femenina. Y yo había sido su mayor decepción, ya que había estropeado su última oportunidad de tener un heredero varón. A veces, incluso, he llegado a pensar que hasta mi madre me culpaba por ello. 


    Corbyn la había besado en la cabeza, y se había reído suavemente. —Yo estaría feliz de tener muchas hijas tuyas. Solo hay una cosa que realmente me preocupa.


    —¿Qué cosa?


    Él había suspirado teatralmente. —Que todas serán tan hermosas como tú. Y que cuando crezcan, los pretendientes que quieran casarse con ellas se nos echarán encima. ¿De dónde vamos a sacar tantos guardaespaldas?


    Annabell se había reído alegremente. Ya podía imaginarse a Corbyn rechazando a todos los candidatos. 


    —¿Siempre será tan tranquilo como ahora? —le había preguntado ella.


    Corbyn se había acordado de Dayan y su advertencia. —No, siempre habrá desafíos. Pero ¿qué importa eso mientras estemos juntos? 


    —Tienes razón, amor mío, nada más importa mientras lo afrontemos juntos. 


    Annabell se había llevado sus fuertes dedos a los labios. Corbyn era su ojo derecho. A través de él, ella había encontrado una fuerza interior que no había imaginado que tendría. Sin importar lo que les deparara el futuro, ya no tenía que temerle a nada ni a nadie. 


     


    ***


     


    FIN


     


    Gracias por leer.


     


    ¿Quieres saber qué ocurre a continuación en el Reino de los Lobos? El Bebé del Lobo, el segundo libro de la serie, ya está listo para ti. 


     


    Si te ha gustado este libro, te agradecería que te tomaras unos minutos para dejar una reseña en la plataforma que elijas. Puedes ser tan breve como desees. 


    ¡Gracias por pasar tiempo en mi mundo místico!


     


     


    P.D.: Te esperan más historias de la serie El Reino de los Lobos:


     


    La Novia del Lobo (Libro 1)


    El Bebé del Lobo (Libro 2)


    La Hija del Lobo (Libro 3)


    La Niñera del Lobo (Libro 4)


    El Rey de los Lobos (Libro 5)


     


     


     


    Novelas del Universo de los Guerreros Dragón:


     


    Ofrenda para el Dragón (Libro 1)


    Esclava del Dragón (Libro 2)


    Prisionera del Dragón (Libro 3)


    Víctima de los Dragones (Libro 4)


    Amante del Dragón (Libro 5)


     


     


    ¿Quieres saber cómo empezó todo? Lee también mi serie: 


     


    Secuestradas por los Guerreros Dragón:


     


    La Novia Humana del Dragón (Libro 1)


    Encadenada por los Dragones (Libro 2)


    Bajo el Hechizo del Dragón (Libro 3)


    Cautiva del Dragón (Libro 4)


    Presa del Dragón (Libro 5)


     


     


     


    También puedes visitar mi página de autor en Amazon para ver los libros que ya están disponibles.
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    Sobre la autora


     


    Annett Fürst creció en la costa báltica alemana. La vista del mar embravecido con los barcos que pasaban y los paseos por los bosques de pinos naturales despertaron su anhelo de mundos místicos y lugares exóticos a una edad temprana.


    Además de escribir, le encantan los caballos, su creciente manada de perros, los domingos en la cama y, por último, pero no menos importante, su comprensivo marido.


    A Annett Fürst le gusta sobre todo escribir historias de amor oscuras en las que ella (o más bien sus protagonistas) puedan liberarse de verdad, y a través de las cuales, las pasiones y las necesidades más ocultas de los humanos -y de los seres paranormales- puedan salir a la luz.


     


     


     


    ¿Quiere saber más sobre Annett Fürst y sus últimos lanzamientos?


     


     


    Puedes seguir a Annett Fürst en Amazon.


     

  

OEBPS/Images/cover1.jpeg
7\@\/1A

DIT 10830

ANNETT FURST

LLLLLLLLLLLLLLLL





OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.gif





OEBPS/Images/00003.jpeg





